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PALABRAS DEL AUTOR 

    A ESTA PRIMERA EDICIÓN 

      

      

    El origen de esta obra se remonta a una investigación que hice durante el año 2002, con la finalidad de documentarme para escribir la novela de ficción histórica Confidencias de una ciudad museo, publicada en Santiago de Chile, en agosto del mismo año. 

      

    En enero de 2003, y a petición del Circuito Turístico Lota Sorprendente, vieron la luz los libros Lota: La sorprendente historia de la Familia Cousiño, y Lota: Parque Isidora Cousiño, obras correspondientes a dos capítulos extraídos del borrador de dicha investigación. 

      

    Transcurridos 14 años desde entonces, he decidido rescatar y publicar la totalidad de los contenidos de aquella investigación. 

      

    No debe sorprender al lector que los antecedentes aquí descritos adolezcan de bibliografía, ya que como nunca fue mi intención hacer un libro de historia (no soy historiador), no tuve la prolijidad de anotar las diferentes fuentes. En todo caso, pese a ello, creo que debido a lo poco que se ha escrito al respecto, sería un error irreparable no dar a conocer estos valiosos datos. 

   





introducción 

      

      

    A comienzos del siglo XX, Lota gozaba de una inmensa popularidad a nivel nacional, por contar con numerosas mejoras y adelantos sorprendentes para esa época, especialmente en una localidad pequeña y tan apartada de la capital. Entre la importante cantidad de avances, cabe destacar que instaló la primera central hidroeléctrica en Chile y probablemente en Sudamérica; además, fue una de las primeras ciudades en el país que contó con teléfono y agua potable. 

    A lo anterior, cabe agregar su encantadora geografía: la parte denominada Lota Alto se construyó en un cerro, donde prosperaron diferentes industrias, principalmente la carbonífera, también las instalaciones para confort de los mineros. En la parte inferior creció Lota Bajo, donde se ubicó la zona cívica, el comercio y la actividad pesquera. 

    Hacia el poniente cuenta con un mar abierto que configura un espectáculo subyugador, tanto si se le observa desde la playa con su muelle artesanal repleto de embarcaciones, como de diferentes partes de Lota Alto, con una vista magnífica que abarca por el norte el golfo de Arauco, al frente la isla Santa María y, por el sur, la bahía que llega hasta Coronel. 

    Por el oriente se extienden las no menos impresionantes plantaciones de bosques, efectuadas en el siglo XIX, a las que se agrega un cielo limpio y aire puro. 

    En Chile, un país nuevo, Lota y la zona de Arauco destacan por tener historia propia, desde la resistencia de los indígenas frente a la colonización por parte de los españoles, hasta nuestros días, después de la evolución de la ciudad en manos de una familia que se destacó en el desarrollo de la industria de los combustibles en Chile, y posteriormente, el cierre de aquellas centenarias minas de carbón. 

    La riqueza natural y cultural existente en el lugar, impacta. Vale la pena mencionar algunas obras que sobresalen: El impresionante parque Isidora Cousiño, con su combinación única de naturaleza, arquitectura y arte plástico; las minas subterráneas que se adentran en el mar, ventiladas por conductos de aire natural y sostenidas a base de fortificaciones construidas por el esfuerzo del hombre, que permiten un turismo aventura impresionante, único en Chile; la sala de huinche, reconstituida, cuya inauguración se llevó a efecto el 16 de julio del año 2002; el recinto de expansión, donde se encuentra la famosa central hidroeléctrica de Chivilingo, la primera construida en Chile para abastecer de luz las minas y parte importante de la población; el museo; el fuerte; las diversas construcciones y mejoras obreras; la parroquia; el cementerio... A esta lista se suma la limpieza general y el paseo de gran cantidad de personas que se observa en sus calles céntricas; su feria libre que abre los 365 días del año; el movimiento artesanal pesquero, incluida la construcción y reparación de embarcaciones y elementos pesqueros a los que se tiene pleno acceso... 

    A pesar de la riqueza descrita, la fama de Lota tuvo un vuelco, generándose una imagen distorsionada de su población, que ahuyenta a mucha gente. Entre esta, se cuentan empresarios e inversionistas, quienes podrían explotar una serie de rubros con excelentes resultados. 

    Existe gran cantidad de juventud dispuesta a realizar todo tipo de labores, un costo de vida básico muy bajo (incluso menor a la mitad del capitalino), y seguridad ciudadana, por tener un reducido índice de delincuencia. 

    A partir de lo anterior, me ha parecido interesante entregar una versión renovada de la condición histórica y cultural de la ciudad, que he dividido en dos partes: 

    La primera consiste en una descripción ampliada de los hechos, ordenada en categorías, privilegiando las fechas. 

    La segunda es una compilación que permite ubicar cronológicamente lo ocurrido en la ciudad, la zona y sus raíces. 

    Es, por tanto, un manual de consulta y al mismo tiempo un ameno relato sobre la historia de Lota: tierra privilegiada por sus suelos, que a través de milenios formaron capas de vegetales, las cuales convertidas en carbón, permitieron a la zona tener una participación de primer nivel en la economía del país, mientras su clima acunó la magistral combinación de plantas, arbustos y árboles autóctonos con otros provenientes de Europa, creando un marco natural que subyuga. 

    La obra, en su conjunto, permite conocer la procedencia y la huella del apellido Cousiño, que siglos después dejaría gravada una leyenda en la zona y el país. También las primeras incursiones de los españoles conquistadores y la resistencia que encontraron por parte de los indígenas araucanos, y qué fue de todo ello, bajo la panorámica que ofrecen los inicios del siglo XXI. 

    Espero satisfacer la inquietud de conocimiento y consulta para los miles de turistas nacionales y extranjeros que llegan a la zona a impregnarse de sus maravillas naturales, culturales e históricas; a profesionales del ámbito periodístico que desean mostrar al mundo la verdadera realidad de Lota; a quienes gustan de la historia y por supuesto a los historiadores; a los estudiantes; y sobre todo, a los lotinos de nacimiento que quieren conocer su pasado para proyectarse mejor a través del presente. 

    Sinceramente, espero que sean muchos los beneficiados. 

      

      

    Alfredo Gaete Briseño 
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GEOLOGÍA DEL CARBÓN 

      

      

    Lota y sus alrededores, sin duda destacan por su rico aporte a la historia de Chile, tanto en la participación que les correspondió durante la época de la conquista, como por su aporte al desarrollo de la industria de los combustibles, convertida en la principal zona explotadora de carbón de piedra, con sus impresionantes minas subterráneas internándose bajo las aguas del golfo de Arauco. 

    Resulta interesante analizar su conformación de arenas convertidas en rocas de diversa apariencia, denominadas “tasca”, que sorprenden al recorrer los diversos túneles laberínticos. 

    Para comprender la naturaleza y composición del carbón de piedra, es necesario remontarse al origen de los materiales que lo conforman, y a las condiciones en que a través de los tiempos geológicos se formaron los mantos de carbón. 

    Hubo quienes creyeron que el carbón fósil era de origen animal, otros lo consideraron roca eruptiva procedente de la descomposición de los hidrocarburos formados por la reacción del agua a gran presión y alta temperatura sobre el carbono de la fundición de que se suponía formado el núcleo central de la tierra; sin embargo, detenidos estudios revelaron que fue material vegetal el que en un largo proceso, durante varios períodos geológicos, se fue transformando hasta derivar en carbón. Gigantescos bosques que se extendían en enormes pantanos, comúnmente bordeando el mar, se sumergieron en grandes extensiones por hundimiento gradual del terreno, y sus residuos, depositados allí bajo ciertas condiciones de presión y temperatura, entraron en descomposición, formando mantos. 

    En otros casos, el carbón se origina en enormes masas de residuos vegetales arrastradas por aluviones desde niveles superiores, depositadas en costas poco profundas o lagos interiores, descompuestas bajo el agua u otra substancia que las privó de la acción directa de la atmósfera, o por la acción de bacterias como en el caso de las “tuberas”. 

    Así, los grandes depósitos de carbón se formaron a orillas de los continentes existentes en aquella edad primitiva. 

    Las condiciones físicas de la tierra durante el período en que ocurrieron tales transformaciones, desde hace miles de años, fueron muy distintas a las actuales. El extraordinario crecimiento de los bosques, con brotes de dimensiones diez veces superiores a los actuales, tuvo que ser favorecido por circunstancias excepcionales: clima muy cálido y húmedo, además de una atmósfera muy cargada de ácido carbónico. 

    El mar ha tenido una serie de movimientos de avance y retroceso, de manera que el manto, en ciertos tiempos quedó cerca de la costa, mientras en otros, más al interior, con capas alternadas de arenas y arcillas, según su posición. La repetición de este fenómeno, durante tantos años, formó grandes capas sedimentosas. 

    Se estima que la altura de un manto de carbón es,, aproximadamente, la décima parte del grosor de la capa de tejidos vegetales depositados allí en los inicios del proceso. 

    Mientras ocurrió esta transformación y los mantos se endurecían, los movimientos de la corteza terrestre, debido al enfriamiento de la tierra, determinaron que las capas tomaran ciertas inclinaciones, provocando quebraderos llamados fallas, que hacían desaparecer la veta en forma brusca, lanzándola, como ha ocurrido en nuestras minas, hacia arriba o hacia abajo, llegando en ocasiones a dejar una distancia de hasta doscientos cincuenta metros entre dos porciones del yacimiento. 

    La descomposición de la vegetación explica la presencia de grandes cantidades de gases, como el temido grisú. 

    El hallazgo de plantas carboníferas con características vegetales idénticas, en diversas partes del planeta, implica una similitud en la distribución del calor y de la luz en todas las regiones durante el período de formación del carbón, permitiendo establecer, por el estudio de las especies marinas, que en aquella época la temperatura del agua del mar Ártico no bajaba de 20º C. Además, haber encontrado en las capas marinas chilenas la misma fauna que abunda en el Polo, hasta el grado 83 norte, demuestra que en aquellas lejanas épocas geológicas prevalecieron las mismas condiciones físicas desde el Ecuador hasta los polos. 

    Del estudio de esas condiciones físicas en la época carbonífera, como de su fauna y su flora, y de las fases relativas al origen y formación de la hulla, se comprende fácilmente por qué esta no es uniforme en su composición ni en sus cualidades. 

    La diversidad de vegetales y condiciones físicas que intervinieron en su transformación, contribuyó a producir muchas variedades. 

    De acuerdo a lo anterior, la hulla, cualquiera sea su edad geológica, contiene compuestos orgánicos combustibles de composición química compleja, así como cantidades variables de materias minerales que producen las cenizas y representan los suelos en que crecieron los vegetales. Las diferentes substancias orgánicas cuyo conjunto puede llamarse “carbón”, están compuestas principalmente de carbono, oxígeno, nitrógeno y azufre. En la ceniza quedan las impurezas, que son una gran variedad de óxidos.  

    Petrográficamente, el carbón se divide en cuatro componentes principales: vitrita, clarita, durita y fusita. 

    La vitrita, originaria de cortezas y hojas de árboles, es un carbón brillante y quebradizo, con aspecto parecido a la brea, y proporciona un coque (combustible sólido) esponjoso. 

    La clarita, constituida por la hullificación de las masas celulósicas y la resina de los vegetales, es un carbón brillante y da un coque de buena calidad. 

    La durita, de aspecto opaco, formada casi exclusivamente por esporas, es un carbón muy duro que no se esponja ni ofrece buen coque. 

    La fusita, formada por las fibras muertas de las plantas, es un carbón pulverulento que no proporciona coque. Se encuentra en cantidades apreciables, probablemente generado por el incendio de bosques, lo que constituiría un carbón de leña fósil. 

    Desde un punto de vista geológico o de sus propiedades y características, los carbones han sido agrupados en tres categorías: 

    Antracitas: ricos en carbono y pobres en hidrógeno. Se distinguen casi siempre por su contenido muy bajo en cenizas, su carencia de azufre y una combustión limpia y sin humo. 

    Hulla o carbones grasos (o betuminosos): pueden coquificar y su contenido de carbono es muy alto. Este nombre se aplica a una extensa serie de carbones que arden con llama larga y luminosa, apropiados para quemar en hornos de reverbero; también lo son para uso doméstico, por su fácil combustión. Sirven para fabricar coque metalúrgico y gas. 

    Lignitos: Se forma por compresión de la turba, convirtiéndose en una sustancia desmenuzable. Su capacidad calorífica es inferior a la del carbón común, debido al gran contenido de agua y bajo de carbono. Son carbones que, según su edad geológica, se subdividen en una extensa serie. Por lo general arden con llama muy larga y están provistos de propiedades coquificantes. Su destilación da una cantidad apreciable de subproductos de valor: petróleo, aceites combustibles, lubricantes, parafina sólida, brea, sulfato de amonio, y otros. Se usan en las calderas y también tienen aplicación metalúrgica. 

    Entre las antracitas y los carbones grasos, se establece una clasificación intermedia que se denomina carbones semigrasos o hullas magras, que poseen, por regla general, de 15% a 20% de materias volátiles. Arden muy bien con bastante aire, con llama corta y poco humo; es un buen carbón para producir vapor y para coquificar. 

    El poder calórico de estas diferentes clases de carbones es muy variable: se define por la cantidad de calor generado por la combustión de un gramo de substancia y se expresa en calorías (cantidad de calor necesaria para elevar de 0º C a 1º C la temperatura de un gramo de agua). 

    El mayor poder calórico se observa en la hulla grasa y le siguen la hulla magra, la antracita y los lignitos. 

    Es imposible agrupar en un cuadro rígido los carbones de los innumerables yacimientos que existen en el mundo, pero refiriéndonos a los de Lota, deben ser clasificados entre las hullas. 

    Geológicamente, la corteza del planeta está dividida en épocas primarias, secundarias, terciarias y cuaternarias. El carbón de Chile es de la terciaria; a modo de referencia, el hombre apareció en la tierra muchos miles de años después, en la cuaternaria. 

    Los carbones de Europa y del oriente de Estados Unidos, son de la primaria; los de China y Australia, de la secundaria; y los de Japón y el oeste de Estados Unidos, igual que los chilenos, de la terciaria. 

    En Chile, el carbón se presenta en varios mantos intercalados entre capas sucesivas de pizarras y areniscas, y el espesor de ellos varía desde algunos centímetros hasta varios metros; generalmente son explotables los que sobrepasan una altura de sesenta centímetros. En Lota, estos tienen una profundidad variable entre 200 y 1.000 metros.  

    El carbón de las minas de Lota tiene la siguiente composición media: humedad 2,7 %; ceniza 4,6% ; materia volátil 40,1% ; carbón fijo 52,6% ; calorías 7.540 ; y coque 57,2%. 

      

      

   



 PRIMERAS APLICACIONES 

      

      

    En 1557 los soldados de García Hurtado de Mendoza encontraron, en la isla Quiriquina, carbón de piedra que utilizaron como leña, hecho que puede ser considerado el primer descubrimiento de yacimientos de carbón en el país. No dio lugar a explotación alguna, dado el escaso interés que había por los combustibles en aquella época. Solo a comienzos del siglo XIX, con las primeras aplicaciones de las máquinas a vapor, se vio la necesidad de usar, aparte de leña, otras materias que proporcionaran calor intenso a bajo precio. En Chile, la llegada de los primeros vapores fue lo que atrajo las miradas de los hombres progresistas hacia la posibilidad de explotar yacimientos de carbón fósil. Se unieron a ellos los mineros del norte, que también necesitaban combustibles para sus fundiciones. El ferrocarril abrió enseguida un ancho campo a su consumo, y bastante tiempo después fue requerida su utilización en las industrias.  

    





   





 

      

      

      

    II 

    arauco y la conquista 

      

      

      

      

    





   





Hasta la llegada de los españoles provenientes de Perú, con hambre de oro y sed de conquista, los habitantes de la zona en que se encontraban los primitivos caseríos denominados “louta” pertenecían a grupos conformados por familias de indígenas pacíficos que comerciaban entre ellos productos, variables según su ubicación. 

    En 1550, nueve años después de la fundación de Santiago, Pedro de Valdivia trazó en el sitio donde hoy está Penco, la primitiva ciudad de Concepción. Allí estableció su centro de operaciones y avanzó en la conquista de Arauco, enviando expediciones, en general por el camino de la costa. 

    Durante la primavera de ese año, Jerónimo de Alderete con sesenta hombres a caballo, salieron desde Concepción, atravesaron el río Bío Bío y se apoderaron de las tierras que rodeaban el golfo de Arauco, mientras Juan Bautista Pastene, con dos buques, los protegía por mar. Fue el primer reconocimiento que los conquistadores españoles hicieron de Lota, entonces “el louta”expresión mapuche, cuyo significado indica “pequeño lugarejo”, “caserío insignificante”, “huerto o plantaciones de reducida extensión”, ubicado en la pequeña caleta y en las vegas, a unos tres kilómetros al sur de donde actualmente se alza la ciudad, en la zona de Colcura, antes llamada Andalicán, donde los indígenas se dedicaban a la pesca, la crianza de unas pocas ovejas y al cultivo rudimentario del maíz. 

    En el verano de 1551, el capitán Pedro de Valdivia cruzó el Bío Bío al mando de ciento sesenta soldados. Recorrió los terrenos vecinos a la costa, también con dirección sur, fundando la ciudad de Imperial a orillas del caudaloso río. 

    En 1553, siendo el primer gobernador de Chile, fundó el fuerte de Arauco para proteger el camino de la costa entre Concepción e Imperial. 

    En diciembre del mismo año atravesó el “louta” de Colcura por última vez. Iba con dirección sur, encabezando una expedición de cincuenta jinetes. Se dirigía al recién fundado fuerte de Tucapel, cerca del lugar donde actualmente está la ciudad de Cañete, con el objetivo de someter a los indígenas sublevados; sin embargo, se encontraron con que los araucanos, comandados por Lautaro, habían destruido el fuerte. La resistencia que opusieron fue tan poderosa e inteligente, que el 1º de enero de 1554 los derrotaron. Murió la totalidad de los soldados, incluido Pedro de Valdivia, cuya cabeza fue ensartada en una picana y su corazón comido por los toquis. 

    Posteriormente, el desastre sufrido por los conquistadores adquirió ribetes aún más dramáticos, pues Francisco de Villagrán, deseoso de vengar la muerte de Pedro de Valdivia y someter a los indígenas, organizó una expedición conformada por ciento ochenta hombreslos mejores armados y equipados de todo el ejército, portando incluso seis cañones que poco antes recibiera Pedro de Valdivia enviados desde Perú; era la primera vez que iba a funcionar la artillería en las guerras de Chile. El 20 de febrero de 1554 partieron desde Concepción y, al segundo día, arribaron al fértil valle de Andalicán. Atravesaron el estero de Colcura y cabalgaron hasta las empinadas serranías de Marigüeñu y Laraquete. Luego de escalar la primera montaña, llegada la tarde, acamparon en el valle de Chivilingo. 

    Al amanecer del día siguiente, subieron el siguiente cerro. Aunque sus senderos eran más accesibles, los esperaba una terrible sorpresa: al llegar a una especie de planicie, una gritería atronadora reveló la amenazante presencia de indígenas, quienes supuestamente comandados por Lautaro, les tendieron una emboscada. A pesar de los cañones manipulados por veinte artilleros que Reinoso hizo avanzar y disparar, permitiendo a Villagrán llegar a la cima con el grueso de sus hombres, la cantidad de indígenas se renovaba una y otra vezmás de cinco mil, provistos de un arma desconocida para los españoles: lazos corredizos armados con tallos de enredaderas atados a largas varas, que dirigidos a sus cabezas, eran recogidos de inmediato arrancando a los jinetes de sus caballos para una vez en el suelo matarlos. Otro ejército apareció por las espaldas de los españolesse dice que era una columna formada por mujeres y niños armados de grandes lanzas, que a lo lejos presentaban un aspecto imponente. Ante el peligro en que se encontraban, Villagrán llamó a consejo a sus capitanes. Esa suspensión momentánea del combate permitió a los indios descansar e ingerir alimentos, tras lo cual cargaron con mayores bríos sobre los españoles. Conquistaron los cañones y mataron a algunos artilleros, mientras los restantes se fugaban. Los ánimos de los españoles flaquearon, y temerosos de ver cerrado el único paso por donde podían retirarse, regresaron hacia el valle de Chivilingo, atropellándose unos a otros al descender, mientras los indígenas, por el contrario, más envalentonados aún al verlos retroceder, emprendieron la más tenaz persecución, convirtiéndose la retirada en una desordenada fuga, por lo que llegaron al valle completamente dispersos, perseguidos por todas partes. Treparon por los estrechos y ásperos senderos conducentes a las cercanías del norte, donde los esperaba una segunda y desastrosa batalla, que terminó con una victoria total para los araucanos. Los españoles, presas de una absoluta desorganización, abatidos, dispersos, heridos y atropellados, fueron llegando entrada la noche a orillas del Bío Bío, donde contaron noventa y seis bajas, más de la mitad de la arrogante columna que cuatro días antes había salido de Concepción. 

    Esos cerros vecinos, que en la actualidad pueden ser vistos desde el parque de Lota, fueron bautizados con el nombre de “Cerros de Villagrán”. 

    Al mando de Lautaro, los indígenas mantuvieron durante años una valiente y encarnizada resistencia, llegando tan al norte, que casi reconquistaron el valle del Mapocho; sin embargo, Lautaro se aprovechó sin conmiseración de la inocencia, bondad y deseos de paz de los mapuches, y abusando de ellos como un español más, intentó incluso someterlos a su arbitrio. Tal situación truncó sus pretensiones y traicionado por estos, en las cercanías de Curicó, en lugar de ganar una batalla que hubiera cambiado el curso de la historia, encontró una suculenta derrota y la muerte. 

    A partir de entonces, los españoles tuvieron consecutivas victorias, como en 1578 cuando el gobernador Bernardo Quiroga derrotó a los araucanos en un rudo combate que costó la vida a más de doscientos indígenas, entre ellos varios caudillos; o más adelante, cuando Alonso de Sotomayor obtuvo un triunfo similar. 

    En 1660, el oficial de marina y gobernador de Chile, Pedro Porter Casanate, encontró en un extremo de la bahía situada poco más al norte de Colcura, condiciones de seguridad que le parecieron satisfactorias para la instalación de un fuerte al lado del cual, muchos años después, se descubriría la existencia de carbón. 

    En 1661, la necesidad de resguardo contra los ataques indígenas llevaron a Porter Casanate a establecer un fuerte entre Concepción y la plaza de Arauco, considerándola una zona más resistente que la de Colcura, pues de allí era posible vigilar el camino de la costa, sobre todo el sector de Marigüeñu o Villagrán, así como a los numerosos indígenas de la vega de Colcura, sin estar en inmediato contacto con ellos. Además, el hecho de estar a orillas del mar, permitía prever una retirada y recibir auxilio. El punto designado fue el lugar en que actualmente se encuentra la ciudad de Lota, en una ladera situada al sur del pueblo. Sin embargo, andando el tiempo, los gobernadores españoles suprimieron el fuerte de Lota y concentraron en el de Arauco las fuerzas militares encargadas de custodiar la región que circunda al golfo del mismo nombre, lo que ocasionó el abandono casi completo de la localidad. Solo algunos indígenas continuaron en ella. 

    En septiembre de 1662, Ángel de Peredo, sucesor del Gobernador Porter Casanate, reconoció su acierto para ubicar el fuerte y fundó en el mismo sector la villa “Santa María de Guadalupe”, cuyo nombre se perdió en el tiempo, imponiéndose la voz indígena “louta”, que más tarde derivó en Lota. El 15 de octubre envió al Rey de España una carta, en la cual justificaba su resolución: Esta nueva población, a que se ha dado el nombre de Santa María de Guadalupe, es de tan relevantes cualidades que parece se hizo y se formó de propósito para el intento. La fundación es hermosa, el país agradable y fértil, de grandes conveniencias para los que lo han de habitar, puerto de mar seguro y arrimado a la misma muralla de la población para socorrerla por mar en todo acontecimiento y con suma brevedad. El mar abundante en pescado, mucha madera, agua y yerba para la caballería, con todo lo demás necesario y conveniente para su conservación y aumento. 

    No imaginó, entonces, que aquella naciente villa tendría un destino muy diferente, pues no fue la abundancia de sus bosques ni la riqueza de sus mares lo que forjó su desarrollo, sino un tesoro oculto bajo la tierra: el carbón. A fines de septiembre, después de trazar la nueva ciudad y sus baluartes, regresó a Concepción, dejando en Lota un tercio de su ejército, compuesto por setecientos soldados españoles y ciento cincuenta indígenas amigos, con buena dotación de artillería, arcabuces y municiones.  

    Por casi dos siglos, el fuerte y la población de Lota estuvieron involucrados en la guerra de Arauco, lo cual impidió que el lugar se consolidara económicamente, de manera que durante la Colonia y los albores de la República, fue perdiendo actividad. Los centros poblados importantes pasaron a ser Arauco en el golfo del mismo nombre, y Santa Juana a orillas del Bío Bío, designados más tarde capitales de los departamentos que se crearon luego de la Independencia. La zona de la costa en que actualmente está Lota, en ese período estuvo ocupada solo por caseríos insignificantes. 

    El acontecimiento que atrajo pobladores e inició una época de actividad interesante en dicha zona, fue el descubrimiento y explotación de los yacimientos carboníferos, de manera incipiente por los Alemparte en 1837, y con un impulso importante a partir de 1852, con la llegada de Matías Cousiño, sus bríos y su instalación de faenas. 

    





   





 

      

      

      

    III 

    La familia Cousiño  

    en Chile 

      

      

      

      

   





ORIGEN DEL APELLIDO COUSIÑO 

      

    La historia de la ciudad de Lota se teje, silenciosamente para Chile, desde que Alfonso Enríquez, rey de Portugal, quien vivió entre los años 1139 y 1185, donó a García Rodríguez, uno de sus gentilhombres, como premio por sus abnegados servicios, el Couto de Leomilde Coutiño en Galicia, de donde nació para dicho servidor el apelativo “El Couteiro”, que derivó en el apellido de Coutino en Portugal y Cousiño en Galicia. 

    La relación entre ambas familias se comprueba, pues tenían el mismo escudo de armas, compuesto por cinco estrellas de gules de ocho puntas, espadas en campo de oro, yelmo de caballero, plumas, lambrequines de oro, y gules. Además, lo avala el hecho histórico de que los Coutinos fueron comendadores de Caldelas, lugar del Consejo de Puente Caldelas en la provincia de Pontevedra, donde los Cousiño tuvieron hasta el siglo pasado su solar señorial: la diferencia de escritura era, por tanto, solo una modalidad de los distintos idiomas. 

    Ocuparon altos cargos, como el de Mariscal, y fueron condes de Marialva, de Barba y de Redondo, y llegaron a entroncar con las más nobles familias portuguesas, pues Guiomar Cousiño, quinta condesa de Marialva, contrajo matrimonio con el infante Fernando, hijo del rey Manuel. 

    Poseedores también de señoríos pertenecieron, entre otras, a la noble Orden de Cristo, y la rama de Galicia tuvo rancio solar en Raposerías de la antigua jurisdicción de Cotovad, en Torre de Barral, de ahí mismo, y en Puente Caldelas. 

    Una de las líneas se radicó en Pontevedra, donde fundó casas solariegas, como la última conservada en la calle que lleva el nombre del Licenciado Francisco de Paula Cousiño, con el escudo de armas en su pórtico. 

    En 1597, fue fundada la Casa o Torre de Barral, en Galicia, de la cual era Señor Juan Cousiño. De su rama provino el primer Cousiño que llegó a Chile. 

    En 1645, Juan Cousiño y Cuñas contrajo matrimonio con Benita de Souta, en Puente Caldelas. 

    En 1672, Lucas Cousiño y Souta fue bautizado en Puente Caldelas o Santa Eulalia de las Caldelas, lugar en que murió, el 22 de diciembre de 1717. Había casado con Ana de Paz, hija de Martín de Paz y Benita de Moncone, natural de Pontevedra. 

    En 1692, Esteban Cousiño y Paz fue bautizado en Puente Caldelas. En 1724 se unió en matrimonio con Alberta de Orge, hija de Fructuoso de Orge y María Vásquez, y murió en 1774. 

    En 1728, Juan Antonio Cousiño y Orge, natural de La Coruña, fue bautizado en Santa Eulalia de las Caldelas. 

      

      

   



 Juan Antonio Cousiño y Orge 

      

    En 1760 emigró a Chile, donde se convirtió en el fundador de la rama chilena, con cinco mayorazgos, uno por cada hijo. Esto, luego de casarse en la ciudad de Santiago, el 25 de diciembre de 1765, con María Pastoriza de Zapata y Contreras, hija única del tercer matrimonio entre el capitán José Antonio de Zapata y Freire de Andradenatural de Coruña, y Catalina de Contreras y Vásquez de Arenas, celebrado también en Santiago, en 1747, en el oratorio privado de la casa de Pedro José Lecaros. 

    La novia aportó al matrimonio dos fundos en la zona central y dio a luz siete hijos: Manuela, Marcela, Antonio Fermín, José Ramón, Pedro José Mercedes, Juan Antonio y José Agustín.  

      

      

   



 José Agustín Cousiño y de Zapata 

      

    Nacido el 26 de agosto de 1785, fue el menor de siete hermanos. Creció en una familia acaudalada, y muy joven, en 1807, contrajo matrimonio con Josefa de Jorquera y Alfaro, quien bautizada en Renca, era hija de Jerónimo de Jorquera y Feliciana de Alfaro y Cuevas. 

    José Agustín y Josefa tuvieron dos hijos: Ventura y Matías. 

      

      

   



 Ventura Cousiño Jorquera 

      

    Nació en 1808. Titulado en 1831 de abogado en Santiago, fue miembro del Consejo Universitario y profesor de latinidad en el Instituto Nacional. 

    Se le consideró un hombre sobresaliente por sus conocimientos, y tuvo a honor recibir los elogios de Andrés Bello. 

    En 1850, fue nombrado intendente de Atacama. 

   



   

      

    Matías Cousiño Jorquera 

      

    Antecedentes anteriores a 1852 y su participación EN las minas de Lota. 

      

    Nació en 1810, también en Santiago de Chile. No fue hombre de aulas como su hermano, sino muy joven debió emplearse como auxiliar en la oficina de correos de Valparaíso, donde su padre era jefe. Carecían de los recursos necesarios para que ambos hermanos estudiaran una carrera profesional, pues sus familiares habían perdido toda la fortuna en la guerra de la independencia. 

    Tan solo con dieciocho años, sucedió en la jefatura a su padre, y contrajo matrimonio con la hermosa y distinguida porteña Loreto Squella y Lopetegui, quien moriría siete años después, en 1835, al alumbrar a Luis, su primer hijo. 

    Aunque el cargo desempeñado por Matías Cousiño en reemplazo de su padre parecía tener cierta importancia, duró en él pocos años, por considerarlo sin porvenir. Renunció para dedicarse al comercio de ganado en pequeña escala, financiado con dineros prestados en condiciones usureras, empresa en la cual no le fue bien. 

    De aquellos tiempos, siempre recordaría su encuentro con el administrador de la hacienda de Baldomávida, Vicente Pérez Rosales, quien en un acto de generosidad le pagó un precio más que justo por unos pocos vacunos comprados en Argentina, en tiempos cuando el derecho de imponer condiciones correspondía al comprador. Además le invitó a almorzar con su pequeño hijo Luis, y al partir le regaló un par de pantalones de cuero de ante, que aunque usados se encontraban en buen estado, gesto que el joven jamás olvidó. 

    Esta anécdota, relatada por el propio Pérez Rosales en su obra “Recuerdos del Pasado”, muestra a Matías Cousiño en momentos de verdadera angustia económica; también, cómo las vueltas de la vida permitieron que se volvieran a encontrar años más tarde. Siendo Pérez Rosales intendente de Concepción, recibió la visita de uno de los más poderosos hombres del país, sin saber que era el mismo joven pobre a quien había ayudado treinta años antes. Lo describe como “un mozo más que sobresaliente, de estatura mediana, pálido, de pelo negro y de constitución robusta”. 

    Acosado por sus acreedores, Matías se embarcó a Copiapó, donde había surgido la fiebre de la plata. Llegó a Chañarcillo, zona desértica en que la perseverancia minera levantaba fortunas inéditas a partir de hallazgos como el de la veta de plata, en 1832: Se contaba que el leñador, cateador y huanaquero, Juan Godoy, había seguido las revelaciones de su agónica madre, la pastora indígena Flora Normilla, quien a su vez le exigió que hiciera partícipe a Miguel Gallo de la mitad de la veta. En mayo de ese año se presentaron ante el juez de Minas de Copiapó, junto a su hermano José (favorecido por el propio Juan con una tercera parte del hallazgo), para solicitar la propiedad en tres partes iguales. Cabe decir que esta no es la única versión que se conoce de la leyenda. 

    A los pocos días, los Godoy vendieron a Gallo sus dos tercios en $ 8.745, con $ 7.245 pagados en efectivo y un sitio esquina ubicado frente a la plaza de Copiapó. 

    Ese mismo año, Gallo vendió a Francisco Ignacio Ossa y a Ramón Ignacio Goyenechea, dos partes de la mina, que se denominó “Descubridora”, pagando cada comprador $ 3.476 y 1 1/8 real, transacción en la cual, según Vicuña Mackenna, medió como garantía solo la amistad. 

    Matías Cousiño se ocupó como mayordomo de labores en las minas de Goyenechea, que se había enriquecido gracias a su participación en la mina recién mencionada. 

    Reconocidas sus aptitudes, Goyenechea le otorgó un cargo importante en la gerencia de sus negocios, llegando a ser consultor y hombre de toda su confianza. 

    Su temperamento, esencialmente audaz, inquieto y emprendedor, le permitió ganarse también la confianza de los más importantes empresarios mineros, lo cual le ayudó a iniciar sus propias gestiones. 

    Los apuros económicos de algunos mineros le permitieron participar como prestamista y adquirir derechos en depreciadas minas litigiosas. 

    Tanto los gastos en los procesos legales como en los requerimientos de recursos para la explotación de las minas, junto a las deudas y los intereses generados por estas, empobrecieron a muchos mineros, y Matías Cousiño supo beneficiarse con ello. 

    En 1841, Ramón Ignacio Goyenechea falleció, dejando viuda a la joven y hermosa Luz Gallo Zavala, con una gran fortuna y solo dos hijos: Emeterio e Isidora. 

    Al poco tiempo, Matías Cousiño y Luz Gallo contrajeron matrimonio en segundas nupcias, del cual no hubo descendencia directa. 

    Esta unión le permitió acceder al acaudalado patrimonio de la viuda, liberándose de la rueda de créditos generados por sus innumerables operaciones mineras. Tal situación y el auge de sus negocios, lo convirtieron en uno de los grandes acaudalados del siglo diecinueve; sin embargo, en lugar de transformarse en gran señor santiaguino, como hizo la mayoría de los nuevos ricos, su ímpetu creador lo llevó a convertirse en uno de los pioneros del progreso industrial en Chile. 

    A la participación que le correspondió en la riqueza heredada por de su mujer, añadió ser nombrado tutor y curador de los menores de edad Emeterio e Isidora Goyenechea Gallo, con lo cual accedió a la administración de una gran fortuna. 

    Su condición de deudor cambió a la de acreedor y habilitador de varios mineros, y posteriormente invirtió sus capitales en cuanta obra de progreso apareció en el país. Figuró como accionista para la construcción del ferrocarril de Caldera a Copiapó, en el de Valparaíso a Santiago donde fue el principal después del Fisco (la construcción de este último, iniciada en 1852, se terminó en 1863 y coincidió con su fallecimiento). 

    En 1850 asumió como director de la junta de minería de Copiapó, organismo que agrupaba a todos los industriales mineros, de los cuales Cousiño llegó a ser el más poderoso. Chile vivía la edad de oro de la minería, que era su principal industria y la que mayor significado tenía en su incipiente comercio internacional. Además, Cousiño organizó una importante asociación de molineros, que produjo trigo y harina para surtir el mercado californiano y toda la costa del Pacífico, logrando grandes ganancias debido a la especulación. 

    Formó una compañía con Ángel Ortúzar y con el molinero norteamericano Leonardo R. Osman, para explotar molinos en la hacienda San José de propiedad de Ortúzar. 

    En comandita con José Eugenio Santos y Rodolfo Piderit, formó una compañía para comerciar entre Valparaíso y el departamento de Copiapó, estableciéndose el socio Santos en Valparaíso para hacer las adquisiciones y contratos necesarios, y Piderit en Chañarcillo para las ventas. 

    Otra sociedad de gran alcance fue la de hecho con el británico Tomás Bland Garland, que se formalizó cuando ya comenzaban las explotaciones de carbón en Lota y que registró el crecido capital de $ 250.000, puestos en un 80% por Cousiño. La casa de Cousiño y Garland participó en el comercio exterior, a través del puerto de Valparaíso, en diversas actividades. Destacó la molinera, desarrollada en la región de Concepción; también la explotación del salitre, incluido de manera importante su transporte, para el cual obtuvo en 1854 privilegio exclusivo del gobierno peruano para transportarlo en estado líquido en la provincia de Tarapacá; y a todo esto, por supuesto se sumaron las explotaciones carboníferas en Lota, aunque la perspectiva de tal negocio era incierta, pues se ignoraba la verdadera calidad del combustible. 

    En diciembre de 1851 se hizo inventario a la hacienda de Colcura, de propiedad de José Antonio Alemparte, que incluyó entre las pertenencias una casa de dos pisos rodeada de corredores de 22 varas de largo por 13 de ancho, 350 cabezas de ganado vacuno de todos tipos y edades, ganado ovino y porcino, y una larga lista de deudores de la tienda de la hacienda. 

    Las existencias más importantes eran los molinos y las minas de carbón de piedra, donde habiéndose descubierto cinco vetas, dos estaban en explotación, desconociéndose sus proporciones y en qué dirección se orientaban los principales mantos. 

    Los molinos contaban con una máquina de fierro de gran poder que funcionaba alimentada por la fuerza de una rueda de agua, dando movimiento a cuatro pares de piedras de primera calidad, con una capacidad de molienda de 180 sacos cada 24 horas; también con una máquina de fierro de menor poder, que utilizaba el mismo mecanismo para dar movimiento a otros cuatro pares de piedras, con capacidad de molienda de 100 sacos al día. Se agregaban bodegas para depósitos de trigo, harinas y otros productos de la molienda, y un canal de agua de 16 cuadras de largo para la provisión de los molinos. 

    El inventario se efectuó con el propósito de vendérsela a Matías Cousiño, transacción que efectivamente hizo Juan Alemparte, en representación de su padre, el propietario. Respecto a la fecha, registros con diferentes opiniones no permiten esclarecer si fue el 21 o el 28 de mayo de 1852. La operación incluyó la compraventa de todos los terrenos que conformaban la hacienda, nominados “Fuerte Viejo”, “El Salto”, “Patagual”, “Laguna”, “Pileo”, “El Pino”, “Guarabuco”, “Novato”, y “Morro”. El precio acordado alcanzó a $ 90.624, desglosado en la siguiente forma: terrenos y edificios: $ 19.935,80; minas de carbón de piedra: $ 12.000; máquina grande de molino de trigo: $ 20.000; máquina chica de molino de trigo: $ 15.000; ganado y útiles: $ 23.688,20. El plazo que se le dio para enterar el pago fue de 7 meses. A la vez, Cousiño traspasó la tercera parte de la hacienda a Juan Alemparte, por el valor de $ 30.008, con quien formaron una sociedad para explotar los molinos. Alemparte quedó con exclusividad a cargo de la administración, y Cousiño a través de sus agentes en Valparaíso y Copiapó, de las ventas de harina y toda clase de negocios que fueran útiles al Establecimiento. 

    A mediados del siglo XIX, el puerto de Tomé se transformó en el más importante centro molinero de la región y del país. Desde allí salía la mayor parte de los cargamentos harineros a California. 

    Cousiño ingresó de lleno en la actividad molinera de ese puerto, cuando el antiguo molinero sueco, Olof Liljevalch, cansado de las vicisitudes del negocio harinero y de otros ensayos empresariales en la región, decidió vender su molino denominado del Tomé. Cousiño lo adquirió en $ 75.000, pasando a formar parte del grupo de molineros de la región de Concepción, quienes se habían unido en una asociación, con el propósito de controlar dicha actividad, poniéndose de acuerdo para las compras de trigo y las ventas de harinas que se consignaban a casas comerciales extranjeras establecidas en Valparaíso. Cousiño dio un nuevo impulso a esta estrategia mercantil, conformándose una asociación más, bajo la razón de Cousiño y Cía. Consistía en una especie de sociedad anónima, en la que las acciones de los socios estaban representadas por una determinada capacidad de molienda asignada a cada compañía molinera y hecha efectiva en sacos de harina molida diariamente. Cousiño colaboró con su molino del Tomé, al que asignó una capacidad máxima de molienda con 225 sacos de 200 libras, y con el de Colcura,con 100 sacos. Participó activamente en la comercialización de las harinas a través de la casa de Cousiño y Garland, que pasó a suplantar en las ventas a las comerciales extranjeras. Así, en los estatutos de la asociación quedó establecido que, “Cousiño y Garland serán los agentes exclusivos de la compañía en Valparaíso y en el extranjero, anticiparán todos los fondos necesarios para el giro del negocioinicialmente contribuyeron con $ 100.000, corriendo con las ventas de harinas, sea para entregarse en esta provincia (Concepción), o en otros puntos; correrán también con las consignaciones de harinas en los mercados extranjeros, sin impedir que los administradores vendan en esta, todas las harinas necesarias para el consumo interior de la provincia y también para la exportación hasta la cantidad de 5.000 quintales mensuales. En caso que lo juzguen conveniente, Cousiño y Garland cargarán la comisión de 5% sobre todas las ventas que se hagan por la compañía en Valparaíso o en cualquier otro punto de Chile, Bolivia o Perú, y 9% sobre las que se hagan en cualquier otro punto”. 

    El corto ciclo harinero determinó que la asociación se finiquitara en 1855, luego de dos años de funcionamiento. 

    Comprendiendo que el auge minero en Chañarcillo tenía límites, y siendo de origen Santiaguino, no resulta extraño que antes de iniciar su proyecto en Lota, Cousiño comenzara a comprar propiedades en la capital, lugar donde se manejaban los negocios y se determinaba el rumbo de la economía del país. 

    Adquirió una casa en la Cañada de Santiago, en calle Compañía, a media cuadra de la plazuela del mismo nombre. Después, en 1848, una que había pertenecido a José Toribio Larraín, heredada por sus hijas Carolina, Trinidad, Javiera y Mercedes, esta última casada con el empresario de Valparaíso José Cerveró, por la que pagó la gran suma de $38.000, invirtiendo recursos adicionales para transformarla en una moderna mansión a la altura de lo que correspondía a un empresario de su categoría, insertándose en medio de una elite, con vecinos como José Manuel Matte, Pedro Félix Íñiguez, José Manuel Ortúzar, y los señores Concha y Cerda. Posteriormente hizo construir una de las más bellas mansiones de Santiago. 

    Era dueño de una casa en la calle de la Victoria, en Valparaíso, donde compró en $ 57.000 varias propiedades a Andrés Blest, quien tuvo que ponerlas en venta para pagar a sus acreedores, de los cuales el principal era el propio Matías Cousiño, por una suma de $ 40.910. 

    En 1846 pagó $ 82.000 por la propiedad de la viuda Manuela Larraín, representada por su hijo José Santiago Portales. La hacienda “Quinta de Maipo”, situada en el departamento de Rancagua, colindaba por el lado norte con el río Maipo, por el oriente con la chacra de José Molina y otros terrenos habitados por gente pobre, y por el poniente y sur, con la hacienda de Viluco y con la hijuela Estancilla de Ignacio Molina. La compraventa incluyó el terreno, incluidos sus planteles, tapias y edificios, avaluados en $ 52.000; el derecho al agua de regadío, avaluado en $ 12.000; Además, 5.335 arrobas de vino en vasijas nuevas, los útiles para vendimias y matanzas, y herramientas de campo, todo esto avaluado en $ 8.000. 

    Esta hacienda fue comprada a nombre de Emeterio e Isidora Goyenechea, según lo declaró el abogado Ventura Cousiño en representación de su hermano, en un juicio entablado por Eugenio Matta, alegando preferencia en la compra de la “Quinta de Maipo”, que no prosperó; sin embargo, resulta curioso que no apareció como patrimonio en la rendición de cuentas que Matías Cousiño hiciera a Emeterio, por lo que se deduce que pasó a formar parte del patrimonio de Cousiño. 

    Años más tarde, adicionó 3,5 cuadras, pagando a Manuela Larraín $ 900. 

    Cousiño fue propietario, también, de las haciendas “Marco” y “Huailemo”, en el departamento de Melipilla, que compró en sociedad con su hermano a Pedro Palazuelos Aldunate en $ 100.000. 

    Adquirió, además, las haciendas de “Pocuro” y “San Vicente” en el departamento de Santa Rosa de los Andes. 

    Así, se transformó en propietario terrateniente en diversas áreas de la zona central. 

      

      

    Antecedentes a partir de 1852 y su participación en las minas de Lota. 

      

    En esa época, el mayor interés empresarial de Matías Cousiño estaba en el carbón de Lota. En 1852 formó la primera sociedad carbonífera, bajo la razón social de “Compañía de Carbón de Lota”, asociado con Tomás Bland Garland y Juan Alemparte, en la que no se estipuló un capital determinado; se especificaba que los socios Cousiño y Garland aportarían los fondos necesarios, recibiendo sobre esas sumas un interés del 1% mensual. 

    La compañía sería manejada exclusivamente por Garland, en calidad de director, facultado para dirigir los negocios de acuerdo a su criterio, pero en caso de cualquier inversión superior a $ 10.000, debería consultar con Cousiño. Anualmente, luego de la presentación del balance, se repartirían las utilidades, si las hubiera, en un 45% para Cousiño, un 33% para Garland y un 22% para Alemparte. En caso de haber pérdidas, serían en los mismos porcentajes. 

    Así, Cousiño, a partir de un poderoso impulso, invirtiendo gran parte de su fortuna y de su tiempo, se inició en el desarrollo de la industria carbonífera. 

    El 9 de septiembre de 1852, quedó fundada la “Compañía de Lota”. 

    En Lota la industria carbonífera pasaba por momentos de incertidumbre y tropiezos, de manera que el poderoso empuje dado por el espíritu emprendedor de Matías Cousiño, complementado por el talento mercantil de Tomás B. Garland, fue fundamental en la posterior consolidación. 

    Matías Cousiño fue considerado un hombre visionario por sus contemporáneos, capaz de afrontar y vencer todos los obstáculos para sacar la industria carbonífera adelante, lo que muchos reconocieron como gestión vital por la importancia que tenía contar con recursos energéticos propios para el desarrollo de la independencia económica de Chile, equiparando su obra con la de aquellos que trabajaron por la independencia política y administrativa, en consideración a que poco se hubiera conseguido con librarse de la tutela política de España y adquirir el derecho a dictar leyes propias y designar mandatarios, si el movimiento fabril y comercial hubiera quedado a merced de extraños. En tales condiciones, tanto la adquisición como la industrialización de las minas de Lota, marcaron un hecho histórico. 

    En 1852, junto con fundar la industria del carbón, Matías Cousiño comenzó a levantar el poblado de Lota Alto, construyendo una escuela, un hospital y una iglesia, mientras Lota Bajo prácticamente no existía. 

    En 1857, por intermedio de la Casa Gibbs, fueron contratados en Europa los servicios de un reputado ingeniero inglés, Mr. William W. Stephenson, para que realizara un estudio detenido de los yacimientos carboníferos de Lota, informara sobre su importancia y porvenir, y diseñara los métodos de explotación.Entre marzo y octubre, luego de prolijos sondajes, mensuras y cubicaciones, comprobó la existencia de al menos tres mantos de carbón, cuyo grosor fluctuaba entre 1.20 y 1.80 metros. Se ubicaban inclinados hacia el oeste, bajo el mar de la bahía de Arauco, lo cual no le pareció peligroso, pues a medida que avanzaran las labores de explotación, la inclinación de los mantos dejaría cada vez un techo protector más sólido, constituido por roca impermeable. Por otra parte, su informe técnicocálculo muy alejado de representar la riqueza real de los yacimientos estimó las reservas de carbón en diez millones de toneladas, lo que se consideró muy satisfactorio y contribuyó poderosamente a despejar la atmósfera de incertidumbre existente, consolidando la idea de viabilidad de la industria. En vista de eso, Cousiño intensificó sus actividades y mejoró la infraestructura creada en medio del escepticismo general, haciendo instalar, por primera vez en Chile, maquinaria a vapor para la extracción del carbón y el agua. Para la ventilación se perforó la tierra en varios puntos, y para transportar el mineral hasta el muelle de embarque, se construyeron nuevas vías férreas, tanto interiores como en la superficie, 

    Para combatir el escepticismo existente frente a la calidad de su carbón y probar que era tan bueno como el mejor extranjero, hizo públicas demostraciones de su uso y condiciones. En 1854 envió doscientas toneladas al puerto de Huasco, y a pesar del poco interés existente en la zona por usar el carbón chileno, considerado inferior a la leña, el tesón de Matías Cousiño logró vencer aquellos prejuicios, y llegó al extremo de enviar gran cantidad de cargamentos a San Francisco, Acapulco, Panamá y otros lugares situados en la costa del Pacífico, donde fue categóricamente rechazado; sin embargo, su insistencia surtió los frutos esperados, pues consiguió que lo probaran, y después, que lo comenzaran a usar, de manera que llegaron los primeros pedidos para los vapores que hacían el trayecto entre Panamá y San Francisco, ciudad esta última donde por fin encontró aceptación, incluso en las naves de la Compañía Inglesa de Vapores. 

    Aumentada considerablemente la demanda, Lota se convirtió en puerto de aprovisionamiento de buen combustible para alrededor de 200 vapores estadounidenses al año, que llegados con mercaderías y metales para la fundición, retornaban con carbón. 

    Con el fin de intensificar su actividad carbonífera, necesitó aumentar la cantidad de trabajadores, los que buscó entre pescadores y agricultores, para transformarlos en mineros, ofreciéndoles condiciones salariales, habitacionales y laborales que favorecieran la idea de que los destinos del pueblo dependían de la prosperidad de las minas. Inicialmente hubo mucha deserción en las épocas de cosecha, pues optaban por irse a trabajar como temporeros, pero con el paso del tiempo se fueron acostumbrando a las minas y dejaron de hacerlo. 

    El 21 de marzo de 1863, Matías Cousiño llegó a Valparaíso, habiéndose embarcado en Coquimbo. De allí viajó a Santiago en el ferrocarril que estaba terminándose, para lo cual los ingenieros debieron solucionar algunas dificultades. Al día siguiente se trasladó a la hacienda “La Quinta”, más al sur de Santiago, donde lo esperaba su familia. 

    Ese mismo día, el importante diario metropolitano El Ferrocarril, le rendía homenaje, expresando entre otros conceptos: “El señor Matías Cousiño, en lugar de dedicar sus capitales a la usura, que todo lo absorbe, los empleó siempre en la industria, que todo lo fecundiza y adelanta; así vemos su nombre ser el primero en cuanta empresa útil y grande se ha iniciado en el país. Él levanta suntuosos edificios en nuestras ciudades, construye muelles en nuestros puertos, bota al mar diferentes naves para el servicio de nuestro comercio, explota varios veneros, pone hornos de fundición en distintos puntos y crea el establecimiento más hermoso y más útil con que cuenta el país para la extracción del carbón fósil” 

    En “La Quinta” lo sorprendió una violenta enfermedad y a pesar de ser solícitamente atendido por su amigo, el médico Lorenzo Sazie, y de los cuidados y desvelos de su familia, no consiguieron restablecerlo, de manera que el 27 de ese mes, a los cincuenta y tres años de edad, falleció. 

    Numerosos campesinos y diversos habitantes de Buin acompañaron sus restos hasta la estación para trasladarlo en un tren especial a Santiago, a la Recoleta Franciscana, donde se le hicieron honras solemnes. 

    A sus funerales asistió gran cantidad de autoridades, una comisión del Senado, representantes de diferentes corporaciones y una multitud de personas de todas las clases sociales. 

    Con posterioridad, en la plazoleta cercana a la entrada del parque de Lota, se erigió una estatua de Matías Cousiño, del artista Desruelles, a cuyos pies figura un obrero saliendo de un pique. Supuestamente es un homenaje a la fecunda cooperación del capital y el trabajo. 

    Su hijo Luis, junto a su hermanastra y esposa Isidora, se hicieron cargo de la empresa, consiguiendo consolidar el éxito comercial que a Matías le fuera tan esquivo, abandonado por sus socios, con una empresa que a través de los años acumuló pérdida tras pérdida. 

    El 9 de septiembre de 1952, al conmemorarse los cien años de la fundación del Establecimiento de Lota, la celebración incluyó un hecho de profundo y emocionante significado: el traslado de los restos de Matías Cousiño desde el Cementerio General de Santiago hasta la cripta levantada en la parroquia de Lota Alto, una obra artística de gran plenitud, original del arquitecto Carlos Casanueva.  

    Los mineros, con sus lámparas encendidas, representando la fe de aquel visionario, presenciaron el paso del féretro hasta su simbólico sitial, de regreso al regazo de la noble tierra minera, testigo de sus inagotables desvelos.  

    Bajo un friso alegórico, su cripta quedó grabada en bronce con la siguiente leyenda conmemorativa: “La gratitud de un pueblo / el homenaje de la patria y / el reconocimiento de la historia / velan el sueño del / hijo ilustre / que / con su trabajo su talento y su fe / creó / la industria del carbón en chile”. 

    Con carácter firme, era un hombre de trato cortés y cálido, con costumbres sencillas, comprensivo y generoso, siempre dispuesto para ayudar a sus amigos y a los pobres, aun cuando pasó por grandes dificultades económicas. 

    En política tuvo amplia participación: entre 1847 y 1848 fue elegido diputado, y falleció siendo senador de la República. 

    En su vasta obra comercial, se incluye el inicio de la producción de vinos en la viña Cousiño Macul, y la organización de una compañía naviera para la cual compró en Europa un buque de fierro de 1.000 toneladas. 

      

      

   



 Luis Cousiño Squella 

      

    Nació en 1835, en la ciudad de Santiago. A diferencia de su padre, lo hizo perteneciendo a la clase aristocrática. Cursó sus humanidades en el Instituto Nacional y continuó sus estudios en Francia. 

    De regreso en Chile, participó activamente en diferentes ámbitos del quehacer nacional: muy culto, fue amigo y sostenedor de artistas, auspiciando al pintor retratista Monvoisin, cuya permanencia en Chile fue determinante para las artes nacionales. 

    En favor de la actividad vitivinícola, en 1860 renovó el cepaje originario de la plantación de las primeras vides que crecieron en el país, en tierras provenientes de las cerca de mil hectáreas próximas a la cordillera, al sur de Santiago, que en 1546 Pedro de Valdivia asignara a Juan Jofré en pago por sus servicios durante la conquista, importando personalmente vides cabernet sauvignon desde Pauillac, en el Medoc, así como semillón y sauvignon desde Martillac, en Graves, mediando su aclimatación y desarrollo. Diez años después, encargó a ingenieros franceses el diseño y la construcción de las bodegas de la viña, siguiendo un innovador sistema de ventilación pasiva para conservar en sus subterráneos una temperatura estable de 15º C a lo largo del año 

    En Chañarcillo persistió con la extracción de plata, y aumentó la producción de carbón en Coronel y Lota, agregando la extracción de cobre. Además, inició la industria de la seda. En 1862 inició la creación del parque de Lota, que en 1870 diseñó el técnico inglés en jardines, Mr. Bartlet. En 1863 importó de Europa una cría de salmones que sembró en los ríos de Valdivia, con lo cual no fueron pocos los que se preguntaron si aquel noble chileno había perdido el juicio, pero gracias a esa audaz iniciativa, los ríos de Chile conservaron aquel rico fruto. Por otra parte, sentó las bases de la industria forestal chilena, al plantar pinos y eucaliptos en sus fundos El Escuadrón, Hacienda de Coronel y Hacienda Los Ríos. 

    El Escuadrón, situado al norte de Coronel, pertenecía primitivamente al general Juan de Dios Rivera, y en 1859, después de varias transferencias, fue adquirido por Cousiño. 

    La Hacienda Los Ríos, en el departamento de Arauco, al sur de Curanilahue, había sido adquirida a Juan Mackay en 1864. Aunque tuvo una utilización exclusivamente agrícola, siempre se relacionó con las minas de carbón, pues de sus montañas se obtenía la madera para el revestimiento de los laboreos carboníferos. 

    En la política, también tuvo destacada participación como diputado liberal: entre 1864 y 1867 lo fue por Lautaro, y entre 1871, hasta su muerte en 1873, por Santiago. 

    Fue presidente del Club de la Unión por tres períodos y uno de los fundadores y vicepresidente del Club Hípico; inició en Chile la crianza de caballos fina sangre, para lo cual importó el primer potro reproductor “Fanfarrón”, junto a veinte yeguas de crianza; después de su muerte, muchas de estas siguieron compitiendo en los hipódromos nacionales. 

    Introdujo en Santiago las primeras cámaras fotográficas; inició la construcción del Palacio Cousiño de Santiago, a cargo del arquitecto francés Paul Lathoud; también comenzó el parque de la Hacienda Macul, originalmente de cincuenta hectáreas; continuó con el proyecto que se convirtió en el parque de Lota, de quince hectáreas, trazado inicialmente por su padre; y en Santiago formó el parque Cousiño, de 38 hectáreas, respecto al cual existe desacuerdo entre historiadores, pues algunos consideran a Cousiño únicamente como su diseñador y administrador, mientras otros, como quien lo diseñara y posteriormente donara a solicitud de su querido amigo Benjamín Vicuña Mackenna, intendente de Santiago, quien en agradecimiento lo bautizó con su nombre. 

    En Coronel poseía varias minas de carbón en los fundos Yobilo, y otros terrenos comprados a Juan Mackay en 1855; también era dueño de Roble Corcovado y una parte de Playa Negra, que le vendió José Tomás Urmeneta en 1869, la que deslindaba con la mina del mismo nombre de Ramón Rojas, lo que dio lugar a varios pleitos e incidentes, pero en 1871 Rojas vendió sus minas de Playa Negra a una sociedad anónima. En seguida pasaron a poder de la Sociedad Chilena de Fundiciones de propiedad de Errázuriz y Urmeneta, quienes a su vez, en 1895, las vendieron a Fidel Cabrera, ingeniero de la Compañía de Lota, que de inmediato las transfirió al Establecimiento, el cual, a pesar de haber invertido fuertes sumas de dinero para su habilitación, dejó de explotar. 

    Las minas de Coronel trabajadas por Cousiño, produjeron en 1865 alrededor de 2.500 toneladas mensuales, y en 1921, aún continuaban en trabajo algunas de ellas, como El Cuatro y El Cinco. 

    En el extremo suroeste del fundo El Escuadrón, se ubicó en 1881 el mineral de Buen Retiro, que trabajó hasta 1924. 

    La hacienda de Colcura, que había adquirido Matías Cousiño, pasó también a poder de Luis, quien puso a cargo a Eduardo Boonen, fundador de la familia Boonen Rivera. 

    En los tiempos de Luis Cousiño, aumentó considerablemente la construcción de habitaciones para empleados y obreros. En la calle del Parque se hicieron varias casas, entre ellas, la que ocupó el doctor Iggins, médico del Establecimiento. Posteriormente, luego de ser ampliada, lo hicieron diferentes administradores. 

    Los médicos de turno, entre ellos el doctor Masriera, pasaron a ocupar la casa del frente, junto al parque. En el mismo edificio estaba instalada la botica, de manera que después de la consulta era fácil obtener los medicamentos. 

    Luis proyectaba enriquecer la Compañía con nuevas y grandes realizaciones, tales como la industria del hierro, la producción de azúcar de remolacha y la fabricación de botellas de vidrio; sin embargo, su salud se deterioró y a partir de 1869 debió abstenerse, muy a su pesar, de todo trabajo intenso, alejándose de las actividades industriales. Pero antes de hacerlo, cuidó de dar a sus negocios una organización que facilitara su futura ampliación. 

    En enero de 1873, aquejado de tuberculosis, viajó a la localidad de Miraflores, en Lima, Perú, en busca de un clima más benigno, y el 19 de mayo falleció, a la temprana edad de 38 años. 

    Su obra fue continuada por su viuda Isidora, y más tarde su hijo Carlos, a los veintiún años de edad, se incorporó activamente a la industria. 

      

      

   



 Isidora Goyenechea Gallo 

      

    Nació en Copiapó, en 1836, del matrimonio entre Ramón Ignacio de Goyenechea y Luz Gallo Zavala, una mujer bella, inquieta, inteligente, refinada y de voluntad. 

    En 1855, con diecinueve años de edad, contrajo matrimonio con quien para entonces era su hermanastro, Luis Cousiño Squella, un año mayor. 

    Tuvieron siete hijos: Alfredo, Luis Alberto, Carlos Roberto, Luis Arturo, Adriana, Loreto y María Luz. 

    En 1869 Isidora comenzó a encargarse de los asuntos, ayudando a su marido, cuya enfermedad le había ocasionado serios estragos. 

    En 1873 enviudó y, poseyendo una de las más cuantiosas fortunas del país, asumió la dirección de la principal fuente del patrimonio familiar, la Compañía Carbonífera de Lota, para la cual contrató con sorprendente habilidad a técnicos y administradores. 

    Además realizó innovadoras empresas, como la planta hidroeléctrica de Chivilingo. 

    En 1888, continuando con la línea de su esposo, dio los primeros pasos para la aclimatación del salmón en Chile. Contrató en Europa a un técnico en piscicultura para que sembrara en el río Chivilingo ovas de diversos peces, importadas del Viejo Mundo. 

    Desarrolló una diversidad de obras sociales en Lota, como un asilo para mineros inhabilitados, dos escuelas, dos iglesias, la Gota de Leche, el desayuno escolar, asistencia médica a los niños indigentes, ayuda a la madre obrera, y fomentó la instrucción en la zona de las minas. Por otra parte, el notable progreso alcanzado por el hospital de Lota Alto a fines del siglo diecinueve, se debió en gran parte a su generosidad. 

    Dos importantes obras iniciadas por Luis se completaron en 1978, bajo la supervisión de Isidora: las bodegas subterráneas de la hacienda Macul y el palacio Cousiño de la calle Dieciocho en Santiago, el cual alhajó con lo mejor que el buen gusto de la época ofrecía. 

    Completó el parque de Macul y continuó con el desarrollo del de Lota, del cual fue su principal diseñadora, y desarrolló una labor de constante embellecimiento que incluyó la construcción de un palacio, el que nunca habitó. Cuando se terminaba y comenzaban a llegar los muebles de Europa, aprovechando el retorno de los barcos de la Compañía de Lota que trasladaban en calidad de lastre, falleció. 

    Su gran espíritu de empresa y su amor por las obras de progreso y ornato quedaron plasmados en este parque sureño, hermoso monumento natural e imperecedero, orgullo de Lota y de Chile. 

    Durante la guerra del Pacífico, puso la flota de la Compañía a disposición del gobierno para el transporte del carbón y de las tropas, por lo cual en 1881 se hizo acreedora a la Medalla de Honor, luego que el 5 de agosto, el presidente Aníbal Pinto y su ministro del Interior José Francisco Vergara, enviaran al Congreso un proyecto de ley para conceder dicha condecoración a diversas personas en atención a los servicios prestados durante la guerra. 

    En 1884, a los 48 años de edad, fue considerada la mujer más acaudalada de su tiempo, calculándose su fortuna personal en más de catorce millones de pesos. 

    Según datos aportados por sus descendientes en la obra Cousiño, Huellas de la Familia,publicada en 1997 por la rama Cousiño Valdés, falleció en 1897, en París, a los sesenta y un años. Pero en la información del Museo de Lota, vigente en marzo de 2002, aparece descrita su muerte en el año 1898. La inconsistencia de ambas informaciones puede deberse a quesegún algunos historiadores murió a comienzos de enero del año 1898. 

    Desde la muerte de su esposo, ejerció la más inteligente y benévola acción en todas las actividades de la Compañía y nunca volvió a casarse, supuestamente porque no estuvo dispuesta a entregar su patrimonio a otro hombre que no fuera uno de sus hijos. 

    A pesar de viajar mucho al viejo continente, pasaba prolongadas temporadas en Lota y le complacía conocer de cerca a los trabajadores de la Empresa, lo que la hizo popular; con frecuencia recibió entusiastas manifestaciones de adhesión y simpatía. 

    Sus restos fueron repatriados según su voluntad. En el trayecto a Santiago, para ser enterrada junto a su esposo, se desembarcaron en Lota, donde los mineros con trajes de trabajo y sus lámparas de mina, en correcta formación, desfilaron por el pueblo durante la noche, en solemne manifestación de duelo, en un impresionante homenaje de pesar. 

    Su importante patrimonio se dividió en partes equivalentes entre los seis herederos, recibiendo cada uno un importante número de acciones de la Compañía de Lota, además de diversas mejoras. 

      

      

   



 alfredo Cousiño Goyenechea 

      

    Nació en 1859 y murió muy niño. 

      

      

   



 Luis Alberto COUSIÑO goyenechea 

      

    Se casó con Marie Louise Sebiré Diot, en Francia, donde permaneció gran parte de su vida. 

    Siendo el menor de los hermanos hombres, fue testigo más que protagonista de la consolidación de los negocios familiares que llevó adelante su madre, primero sola, y después junto a sus dos hermanos mayores, destacándose Carlos Roberto. 

      

      

   



 Carlos roberto Cousiño Goyenechea 

      

    Nació el 9 de abril de 1859, en la ciudad de Santiago. Hijo de Isidora Goyenechea Gallo y Luis Cousiño Squella, aprendió las primeras letras en su propio hogar. Apenas con seis años, sus padres lo llevaron vía Estados Unidos a Europa para que estudiara y se formara. 

    Después de vivir y estudiar en Alemania, Inglaterra y Francia, donde volvió en continuas ocasiones, regresó a Chile para encargarse de la Compañía de Lota, primero junto a su viuda madre y después solo, con notable desempeño. 

    Pese a su juventud, ya se avistaban en él las líneas de un carácter firme con espíritu agudo y observador, y un temperamento cuya sensibilidad le daba sello propio. Llegó con una preparación que lo capacitaba para gobernar grandes intereses y para ser útil tanto a su industria como a su patria. En su espíritu, amalgamado con la cultura de tres razas, bullía en todo su vigor su alcurnia emprendedora y creadora. 

    Al fallecer su padre, Carlos tenía solo catorce años de edad, de manera que no estaba en situación de ocupar el alto sitio que quedó vacante, por lo que fue su madre quien lo sucedió en la dirección de las grandes faenas industriales, hasta que Carlos reveló su iniciativa y su pujanza, convirtiéndose en el tercer Cousiño forjador de la industria del Carbón en Chile, mientras otros siguieron con sus libros bajo el brazo, sumergiéndose en el plano industrial. Así, en 1880 se incorporó de lleno en forma activa y eficiente a la gran industria, asumiendo a partir de 1881 su conducción. 

    Entre sus muchas incursiones empresariales se cuenta la sociedad hecha en 1886 con otro hábil industrial, Augusto Gubler, con quien establecieron en Santiago una gran fábrica de cerveza. Pronto extendieron sus productos por la zona central y el norte, siendo la base de la posterior fábrica cervecera de Providencia, de la Compañía de Cervecerías Unidas. Después creó la primera planta de concentración de minerales en Los Maitenes y Las Condes, por medio del nuevo sistema de convertidores; luego, incansable en su fuego emprendedor, fundó en La Calera la primera fábrica de cemento; en 1881 la primera fábrica de vidrio del país que perduró hasta 1900 (las botellas producidas eran empleadas para embotellar cerveza de la Sociedad Cervecera fundada en 1886); y en 1883 una fábrica de asfalto, con lo cual una vez más contribuyó al progreso urbano de la capital. Transformó lo que inicialmente había sido un grupo de pequeños barcos, en una verdadera flota, que transportaba el carbón para surtir a todo el litoral, y en su progresista afán creativo, trazó en Lota la construcción de un hospital más amplio y mejor dotado que el antiguo levantado por su abuelo en los albores de la industria. Luego surgieron: una capilla, nuevas escuelas, un teatro, el club social para los empleados, el edificio de aduanas, el economato, y mejores habitaciones para el personal. Dotó de agua potable el puerto y se encargó de la gran reforestación que se llevó a cabo para poder abastecer a la industria de madera para fortificar los túneles de las minas que se extendían bajo el mar. 

    En 1897 realizó la instalación de la planta hidroeléctrica Chivilingo, la primera en Chile. 

    Su obra máxima fue el pique Carlos, de quinientos cincuenta metros, internándose trece kilómetros bajo el nivel del mar. 

    Por otra parte poseía un espíritu refinado, atento y sensible a todas las manifestaciones del arte, demostrando en cada uno de sus pasos el amor por las cosas del espíritu. Coleccionó cuadros, esculturas y curiosidades de gran valor artístico; su hogar era un verdadero templo a la cultura y al buen gusto. Legó por testamento sus valiosas colecciones de cuadros y estatuas de los mejores maestros clásicos y contemporáneos, nacionales y europeos, al Museo de Bellas Artes de Santiago. Fue también amigo y sostén de distinguidos artistas chilenos, y apoyó en horas de dificultades económicas a hombres como el escultor Nicanor Plaza y el pintor Simón González. 

    Después de una de sus periódicas visitas a su patria, su familia y sus industrias, que para él que se mantuvo soltero eran las hijas de su espíritu, los amores de su corazón y el mayor afán de sus jornadas, volvió a principios de 1931 a Europa, y a comienzos de la primavera, fue de paseo a Niza, en busca del tonificante clima de la Costa Azul, donde lo sorprendió una bronconeumonía que no pudo soportar. Falleció el 2 de mayo, a los setenta y dos años de edad, sin descendencia. 

    Dejó una industria racionalizada y moderna a la altura de las más progresistas de Inglaterra, Alemania, Francia y Estados Unidos, países de los cuales había recogido gran cantidad de lecciones. 

    Murió siendo presidente de la Compañía Minera e Industrial de Chile, además director del Banco de Chile, de la Compañía Sud Americana de Vapores, de la Compañía de Cervecerías Unidas y de muchas otras instituciones industriales, comerciales y de renta. 

    El 23 de julio de ese mismo año, Lota vivió un momento inolvidable, cuando luego de ser repatriados desde Francia, según su voluntad, en medio del recogimiento de todo el pueblo, sus restos fueron entregados a la tierra en el corazón del parquesu obra predilecta junto a la zona minera, para descansar en la armonía y la quietud del monumento al trabajo y a las artes levantado en su memoriasolemne y majestuoso en su silencio y quietud, donde cada 4 de noviembre las juveniles voces de los niños de las escuelas se acercaban para recordarlo y homenajearle. 

      

      

   



 Luis Arturo Cousiño Goyenechea 

      

    Nació en 1862. Como parte de la herencia recibida, luego de la muerte de su madre, le correspondió el palacio Cousiño de Santiago, a donde se trasladó con su esposa María Lyon Arrieta, con quien contrajera matrimonio en 1893, y con sus tres pequeños hijos: Olga, Violeta y el recién nacido Arturo. También heredó la hacienda Macul, cuya gestión, que le ocupó los breves años que mediaron hasta su muerte en 1902, fue retomada dos décadas después por su hijo Arturo Cousiño Lyon. 

      

      

   



 Adriana Cousiño Goyenechea 

      

    Desde pequeña, se manifestó en ella una enfermedad psíquica que requirió de cuidados especiales, hasta su fallecimiento a los ochenta y dos años. Durante gran parte de su vida, sus bienes fueron administrados por su hermano Carlos. 

      

      

   



 Loreto Cousiño Goyenechea 

      

    Contrajo matrimonio con Ricardo Lyon Pérez. Poseía un gran sentido de la caridad y vinculó su nombre al impulso de numerosas obras de bien social, entre las que destacaron diversas iglesias de Santiago, como El Bosque, donde fueron depositados sus restos. 

    Derramó a manos llenas su dinero entre instituciones de beneficencia de Valparaíso, Santiago, Lota y otras ciudades, y con su admirable modestia y humildad, nunca ostentó de sus dádivas, de manera que frecuentemente, quienes las recibían, ignoraban su procedencia. 

    Falleció en Santiago, el 4 de abril de 1942. 

      

      

   



 María Luz Cousiño Goyenechea 

      

    Fue la menor y optó por los hábitos religiosos, recluyéndose bajo el nombre de Sor Consolata, en el convento de La Asunción, en París. 

    Falleció en 1901, apenas cumplidos los treinta años. 

      

      

   



 Arturo Cousiño Lyon 

      

    Nació el 31 de octubre de 1897, el mismo año en que según la familia murió su legendaria abuela, Isidora Goyenechea. 

    Hijo de Luis Arturo Cousiño Goyenechea y María Lyon Arrieta, no había cumplido los cinco años cuando murió su padre, tras lo cual su madre se trasladó a Europa, llevándolo junto a sus hermanas Olga y Violeta. 

    Se educó, primero en el colegio jesuita de la Sainte Croix en París, luego en el Beaumont en Windsor, Inglaterra. 

    Su madre regresó a Chile y él lo hizo poco después, en 1914. Cuando estalló la primera guerra mundial, María le pidió que la acompañara a Europa en busca de sus hermanas, misión que fracasó, pues Olga y Violeta habían decidido permanecer allá. En el intertanto, su madre falleció. 

    En 1919 retornó a Chile como ingeniero agrónomo titulado en la Universidad de Cambridge (según algunos historiadores, fue en Oxford). 

    Hasta entonces, la gestión de sus bienes había estado a cargo de su tutor, el señor Thompson Matthews Jr., quien llevó adelante los negocios de la familia desde la viudez de María Lyon, asesorando al joven Arturo, especialmente en sus primeras inversiones inmobiliarias, entre las que destaca el desarrollo urbano de Pedro de Valdivia Norte, en Santiago, y la adquisición de diversas esquinas estratégicas en el centro, que incluyeron el característico edificio donde estuvo el Hotel Crillón, convertido después en la galería del mismo nombre. 

    Heredó el palacio Cousiño levantado por sus abuelos Luis e Isidora, posteriormente legado a su padre; sin embargo, sus virtudes como residencia permanente se vieron afectadas por la misma presión urbana que benefició sus inversiones inmobiliarias, de manera que en 1939 se trasladó a la hacienda Macul, junto a su esposa Rosa Subercaseaux Aldunate y su único hijo, Carlos, nacido en 1929. 

    Puso la propiedad en venta, gestión que no prosperó gracias a una feliz intervención del entonces alcalde de Santiago, y pasó a formar parte del patrimonio de la ciudad, utilizándose como alojamiento de invitados ilustres, junto con ser convertido en museo. 

    Antes de mudarse a la viña, Arturo encargó a la firma inglesa Kent and Brydon, rediseñar las cincuenta y dos hectáreas del parque, y a la oficina de arquitectura norteamericana Treanor and Fatio, la concepción de una nueva casa. 

    A sus aciertos inmobiliarios sumó la eficaz dirección de la hacienda Macul, y suspendió sus actividades relacionadas con la ganadería y la producción de leche para concentrarse de lleno en la vitivinicultura, dando forma a la viña Cousiño Macul, en cuyas cepas comenzaron a producirse vinos de alta calidad de exportación, premiados en varias exposiciones internacionales. 

    En marzo de 1952 asumió la presidencia de la compañía carbonífera, reemplazando en sus funciones a Guillermo E. Purcell, y recayeron sobre él las presiones de la agitación política, así como las dificultades comerciales producidas por la consolidación del petróleo y sus derivados como alternativas energéticas más baratas y eficientes. 

    Hacia fines de la década de 1950, el destino de las minas de Lota mostró serias dudas de viabilidad, y la explotación de los yacimientos carboníferos se prolongó hasta la década de los noventa solo por la indecisión de los gobiernos frente al costo social de su clausura, siendo él quien puso término a la participación familiar en aquel legendario negocio. 

    Además de heredar la presidencia de la Compañía de Lota de su tío Carlos, recibió los bienes de su tía Adriana, con los que constituyó la fundación Adriana Cousiño, dedicada exitosamente a financiar obras en favor de los más desposeídos. 

    Fue director de los bancos de Chile y de Agustín Edwards, así como presidente de la Sociedad de Canalistas del Maipo, hasta su muerte, ocurrida en 1990.  

    Además fue director de la Sociedad de Renta Matías Cousiño, de la Sociedad Agrícola del Maipo, y presidente de la Sociedad Agrícola y Forestal Colcura. 

    Siguiendo la huella de sus progenitores, se esforzó por hacer progresos técnicos e industriales en el Establecimiento de Lota, así como aumentar el bienestar social de los empleados y obreros. 

      

      

   



 Carlos Cousiño Subercaseaux 

      

    Nació en 1929. De niño vivió en Santiago, en el palacio Cousiño de calle Dieciocho. Entre los ocho y los diez añosno calzan los datos recogidos se trasladó a la casa construida por sus padres en medio del parque Macul. Hijo único de Arturo Cousiño Lyon y Rosa Subercaseaux Aldunate, asistió al colegio The Grange School, adquiriendo una educación semejante a la recibida por su padre en Inglaterra. 

    Creció inserto en la naturaleza, al pie de los primeros contrafuertes cordilleranos, en medio de un parque de cincuenta hectáreas, rodeado por varios centenares de viñedos. 

    Apenas recibido de ingeniero civil hidráulico de la Universidad de Chile, en 1954 se trasladó a Nueva York. Allí ejerció su profesión durante dos años, a la que se dedicó hasta 1970, cuando la reforma agraria en Chile y la amenaza de expropiación de las viñas lo llevaron a dejar sus empresas e instalarse en Macul, junto a su padre. 

    Trabajó en las minas de Lota y posteriormente consagró su vida al desarrollo de la viña Cousiño Macul, llevándola a ocupar un sitial de privilegio en el mundo del vino. 

    Fue el último testigo directo de los magnos emprendimientos de la familia Cousiño en Chile. 

    Se casó con Isabel Valdés Wormald y tuvieron su primer hijo, Carlos. 

    En Chile, en 1958, se asoció con Jaime Allende y Arturo Ugarte, amigos y también ingenieros, para formar una empresa que participó activamente en la modernización de la infraestructura vial del país, hasta que en 1970 se incorporó a la viña. 

    Entretanto, nacieron sus hijos Arturo y Emilio. 

    Fue presidente de la Asociación de Exportadores y Embotelladores de vinos de Chile.  

    Durante los años que duró el gobierno de Salvador Allende Gossens, se desempeñó también como director de Carozzi; después lo fue del Club Hípico de Santiago, del Club de Golf Los Leones, y de la Sociedad de Canalistas del Maipo. 

    En el campo de la beneficencia, bajo su conducción, la fundación Adriana Cousiño fortaleció su patrimonio y pudo, consecuentemente, aumentar sus donaciones. 

    Privilegió la ayuda a los más necesitados en las áreas de la educación y la salud, y su preocupación por esta última lo llevó a integrar el directorio de la fundación Hernán Alessandri, dedicada al desarrollo de la actividad médica en Chile. 

    Falleció el 8 de octubre de 1998. 

    





   





 

      

      

      

    IV 

    Explotación 

    minas de carbón 

      

      

      

      

   





Alemparte y Cía. 

      

      

    El 18 de julio de 1837, se extendió ante el notario público y de gobierno de la ciudad de Concepción, Pedro José Guíñez, la escritura de compraventa en la cual, por parte de los indígenas como principal propietario, compareció y firmó “a ruego”por no saber hacerlo el Cacique Alejo Carbullanca, en presencia del testigo José Domingo Verdugo. Se desistió, quitó y apartó de los derechos de posesión, propiedad y señorío que tenía sobre los terrenos vecinos a Lota, en los cuales posteriormente comenzarían a explotar el carbón de piedra, cediéndolos con la renuncia correspondiente, y los traspasó al comprador Alemparte y sus herederos y sucesores presentes y por venir, o para quien de ellos hubiere título, causa, voz o razón legítima, por el precio y cuantía de $ 150, que confesó recibir en plata sellada, moneda corriente. 

    En 1844, durante el gobierno del general Bulnes, se liberó de derechos de internación al carbón de piedra extranjero, y el combustible nacional quedó exento de todo impuesto, tanto a su embarque como desembarque, en todos los puertos de la República. Estas medidas impulsaron notablemente la producción de carbón nacional. Según la “Estadística Comercial de Valparaíso”, de J. B. Torres, en los años 1844 y 1845 la exportación alcanzó a 4.744 toneladas, con un valor de $ 39.327. 

    En 1845, el naturalista polaco Ignacio Domeyko, después de visitar la zona hullera, propuso al gobierno del general Ramón Freire, siendo José Joaquín Pérez ministro de Hacienda, la idea de dictar una ley para favorecer la elaboración en las minas de carbón de piedra y las fundiciones de cobre. 

    En 1851, siendo Montt presidente y Jerónimo de Urmeneta ministro de Hacienda, se amplió la legislación protectora de la naciente industria carbonífera, al decretarse la liberación de derechos para el carbón nacional que se destinara a la fundición de cobre en todo el territorio de la República. 

      

      

   



 ESTABLECIMIENTO DE LOTA 

      

    Compañía de Lota 

      

    El 28 de mayo de 1852, Juan Alemparte, en representación de su padre, vendió a Matías Cousiño la hacienda Colcura, incluidos todos los terrenos que la conformaban, denominados Fuerte Viejo, El Salto, Patagual, Laguna, Pileo, El Pino, Guasrabuco, Novato y Morro, en $ 90.024. 

    El 9 de septiembre de 1852 fueron entregadas las minas de carbón que Matías Cousiño, Tomás Blard Garland y Juan Alemparte compraron a los indígenas, en terrenos aledaños a la costa, pues descubrieron que los mantos de carbón no se extendían hacia la hacienda, sino con dirección al mar, resultando preciso hacer las instalaciones dentro de esos terrenos. Para ello, organizaron una comunidad que se convirtió en la primera Compañía de Lota. 

    Ese mismo año, el ingeniero Marcos B. Whyte, dirigió la instalación de los primeros piques de extracción con la mejor maquinaria a vapor conocida.  

    En marzo de 1856, los Alemparte vendieron a la sociedad comercial Cousiño y Garland, sus derechos en la Compañía de Lota, incluida la mina de Schwager. 

      

      

    Cousiño e Hijo 

      

    En 1857 se organizó la sociedad Cousiño e Hijo, entre Matías Cousiño Jorquera y su hijo Luis Cousiño Squella, comprando a Cousiño y Garland todos sus derechos en las minas de Lota. 

     En 1863 se dictó el decreto que declaraba libre de derechos fiscales la exportación de cobre, en barra o rieles, fundido con combustibles chilenos. Firmaron el presidente José Joaquín Pérez y su ministro de Hacienda, José Victorino Lastarria. 

    En 1863, la población total del Establecimiento de Lota era de 5.000 habitantes, mientras el número de obreros ocupados en las minas y en los trabajos de la superficie (maestranza, fundición, fábrica de ladrillos, y otros) era entre 500 y 600. Se extraían, por término medio, 200 toneladas diarias de carbón. 

    Según se describe en la recopilación de Octavio Astorquiza titulada Lota, publicada en 1929, las minas de carbón hacia el año de 1863 eran al principio insignificantes bocaminas en los barrancos situados junto a la fábrica de ladrillos, constituidas por dos piques en activa explotación: Lotilla y Chambeque, con una profundidad de 100 metros cada uno; otro de menor importancia cerca del túnel; y el pique Carlos, iniciándose, con 30 metros de profundidad, ubicado un poco al norte del posterior chiflón. 

    En 1857, Matías Cousiño contrató en Europa, por intermedio de la Casa Gibbs, los servicios de un reputado ingeniero inglés, Mr. William W. Stephenson. Entre marzo y octubre efectuó un detenido estudio de los yacimientos carboníferos ubicados en Lota, informando acerca de su importancia y el porvenir de su explotación. 

    Se enrielaron varios kilómetros para los pequeños carros transportadores tirados por caballos que llevaban el carbón desde el frente de los laboreos hasta los piques. En la superficie, también para las locomotoras a vapor. Además, construyeron un túnel con una longitud de 300 metros. 

    En el muelle se emplearon carritos sobre rieles tirados por bueyes, los cuales circulaban entre la cancha y los puntos donde atracaban los vapores. 

    En la superficie de los piques se instalaron harneadoras para separar el carbón granado del carboncillo. 

      

      

    Compañía Explotadora de Lota y Coronel 

      

    En noviembre de 1869, quedó fundada la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, sociedad anónima constituida por un capital de $ 5.000.000, a la cual Luis Cousiño aportó los bienes que poseía en el sur. Su primer directorio quedó conformado por Rafael Larraín como presidente, Luis Cousiño de vicepresidente, y sus directores fueron Vicente Reyes, José Mariano Astaburuaga, José Arrieta, Domingo Fernández Concha y Miguel Cruchaga Montt; gerente fue designado Macario Vial, quien cubrió el período 1869 a 1876, siendo reemplazado durante un tiempo por Miguel Cruchaga. Posteriormente asumió Felipe Astaburuaga, entre 1877 y 1878; Jorge Hopping, de 1879 a 1882; José Joaquín Hernández, de 1833 a 1888; Benjamín Squella, de 1889 a 1892; Enrique Perry, de 1893 a 1898; Thompson Matthews, de 1899 a 1914; y Guillermo Condon, de 1914 hasta 1921. 

    La administración fue ejercida por los señores Hugo Munro, entre 1870 y 1871; Tito de la Fuente, de 1872 a 1876; Benjamín Squella, de 1877 a 1888, año, este último, en que fue designado gerente; Enrique Perry, de 1889 a 1892; Enrique Matthews, de 1893 a 1899; Enrique Perry (2º período), de 1900 a 1902; y Guillermo Condon, de 1903 a 1914, en que pasó a ser gerente. 

    En 1875, el pique Alberto inició su producción. El 5 de marzo de 1878, se inició la perforación de los dos piques verticales que constituían el pique Grande Arturo, terminado en 1883, y en 1952 llegó a una profundidad de doscientos ochenta metros. La sección del pique principal tenía cuatro metros de diámetro, y el de ventilación tres y medio, ambos recubiertos por ladrillos, salvo en las partes donde la calidad del terreno no exigía revestimiento. En 1878, se inició la construcción del pique Grande Carlos, inaugurado el 17 de octubre de 1889. 

    En 1875, los señores San Juan y Ducasseau, ocupaban el local que más tarde tomó la Compañía como almacén para que las provisiones se vendieran a más bajo precio. Hacia 1939, comenzaría a funcionar en un local moderno, siendo el principal centro de aprovisionamiento del personal, llamado Economato Nº 1. 

    En 1881, en el extremo suroeste de “El Escuadrón”, se inició la explotación de las minas de Buen Retiro, de propiedad de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, en donde se trabajó hasta 1924. 

    En 1883, las minas de Maquehua se explotaban activamente y disponían de un ferrocarril entre estas y el puerto de Laraquete, donde existía un buen muelle de embarque. Tenían la singularidad de haber pertenecido al ex presidente del Perú, señor Prado. 

    En 1884, Alemparte y Cía., propietaria de los campos vecinos a Lota, inició allí sus primeros trabajos realmente metódicos de extracción de carbón, comenzando con una explotación del de piedra en pequeña escala, agregada a sus negocios agrícolas. Abrieron varias bocaminas y extrajeron carbón de los mantos que afloraban en los barrancos vecinos al mar, especialmente en el punto donde posteriormente instalaron la fábrica de ladrillos refractarios y donde estuvo la fundición de cobre. Como no había máquinas a vapor ni bombas, los trabajos se hacían a mano o con ayuda de malacates rudimentarios. 

    En 1888 se inició el reconocimiento de las minas de Plegarias y Colico. 

    Hasta 1890 se explotó con provecho el carbón de piedra en Los Perales, cerca de Talcahuano. 

    Entre 1869 y 1905 la producción de carbón aumentó de 100.000 a 318.000 toneladas, de las que 270.000 correspondían a las minas de Lota; el resto provenía de las minas de Coronel, Playa Negra y Buen Retiro. 

    A 1879 se remontan los primeros antecedentes que dan cuenta del uso de “la ficha”. El periódico La Esmeralda de Coronel, destacó algunas de sus características: “Están confeccionadas de una buena pasta, y por el prestigio y buen nombre del cual gozan estos establecimientos, no solo tienen circulación en este comercio, sino en todo el departamento y en algunas casas de Concepción”. Las primeras fichas tenían valores de 5, 10 y 20 centavos. Emitidas por la Compañía Puchoco, estaban hechas de materiales tan diversos como cartón, cobre y bronce. Entre los comerciantes de Lota y Coronel existía firme confianza en la solvencia de las compañías para canjear las fichas emitidas bajo su nombre por plata sencilla, por lo tanto se las aceptaba como sustituto de la moneda oficial. No ocurría lo mismo con las fichas puestas en circulación por la Compañía de Shwager, que por ser de cartónsimples vales para los comerciantes, eran rechazadas como medio de pago. Pero la buena disposición del comercio local hacia el sistema de pagos por fichas sufrió un brusco vuelco en 1884, fecha en que se consignó la existencia de las “quincenas”. Hasta ese momento la Compañía no había monopolizado el comercio dirigido a los obreros, es decir, la ficha y la quincena no eran instrumentos de dominación económica. Sin embargo, diez años más tarde, el comercio de la zona empezó a hacer sentir su descontento por el creciente poder de las quincenas y la estrategia de la empresa de retrasar los pagos de sus trabajadores en dos o tres meses, medida que pretendía impedir la migración de estos durante la temporada de mayor trabajo agrícola. A objeto de consolidar la ascendente hegemonía de la Compañía sobre el abasto, la administración determinó prohibir a los negocios el recibo de fichas como pago por bienes y servicios, pues “La Compañía Explotadora de Lota y Coronel no se hará responsable de su canje”. Así, la instalación de las quincenas fue un hecho generalizado y el uso de las fichas quedó restringido solo a unos pocos almacenes. Poco después, las quincenas dieron origen a los “economatos”. 

    En 1900, Enrique Perry ejerció por segundo período la administración del Establecimiento de Lota, hasta 1902, año desde el que Gregorio Raby figuró como ingeniero del Establecimiento. 

    En 1891, durante la revolución, el establecimiento carbonífero de Lota no sufrió trastornos. Aunque sus propietarios eran contrarios al gobierno, ambos procedieron con la mayor elevación de miras y prudencia ante aquella desgracia nacional. El jefe de las fuerzas de gobierno, coronel Wood, destinado a adoptar medidas de severo control, no tuvo dificultades para llegar a un acuerdo con la administración, el cual fue lealmente cumplido por ambas partes. El gobierno designó como interventor a Enrique Villegas Encalada, quien vivió durante varios meses en la casa de la administración y desempeñó su cometido con tal corrección y tino que las faenas pudieron mantenerse normalmente. 

    En 1894 comenzaban a formarse los bosques artificiales plantados por la Compañía, necesarios para la explotación del carbón, puesto que el revestimiento y consolidación de los laboreos y vías de las minas requerían mucha madera. Las especies plantadas fueron: pino insigne, pino pinaster, eucalipto glóbulus, eucalipto resinifera, eucalipto diversicolor, cupresus macrocarpa, cupresus torulosa, acacia melanoxilón y encino europeo. 

    En 1896 la Compañía introdujo el sistema de perforación “Thomas” y contrató para ello al técnico belga M. Honoré Duchesne. 

    Ese mismo año empezaron a excavar los piques Luis y Matías en Playa Negra, de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel. También se abandonó la extracción de carbón por el pique Chambeque. 

    En 1919 la empresa inglesa The Arauco Company Ltd., vendió a la Compañía Carbonífera Los Ríos de Curanilahue, sus intereses incluidos su ferrocarril de Arauco y sus minas de Colico y Plegarias. Poco después, en diciembre del mismo año, todo esto pasó a ser controlado por la Compañía de Lota, aumentando su capital a setenta y cuatro millones de pesos. 

    En 1901 fue habilitado el chiflón Carlos, en reemplazo del primitivo pique Carlos. 

    En 1902 se constituyó la primera huelga de la zona carbonífera. 

    En 1904 se construyó cerca del pique Grande, el conjunto de doce casas denominado Pabellón de los Ingleses. En la calle del parque, que atravesaba de norte a sur la población, y en las cercanías de los piques, numerosas casas para empleados y obreros. 

    Entre el 18 de enero y el 11 de febrero de 1904, se produjo un paralización de faenas. 

    En 1905 la explotación de carbón llegó a 318.000 toneladas, 200.000 correspondientes a Lota y el resto repartidas entre Coronel, Playa Negra y Buen Retiro. 

      

      

    Compañía de Lota y Coronel 

      

    El 25 de febrero de 1905, como producto de la reorganización de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, se constituyó en Valparaíso, por escritura pública, la Compañía de Lota y Coronel, con un capital de $ 18.000.000, cuando su producción llegaba a 318.000 toneladasalgunos datos informan solo 294.000. Años después, las empresas que sucedieron a la explotadora, resolvieron paralizar las faenas en todas las minas pequeñas, pues consideraron que no era conveniente mantener actividades aisladas, ya que Lota prometía una explotación intensa por largo tiempo, con notable reducción de costos. Fueron abandonados como puntos de extracción los antiguos piques de Lotilla y Chambeque. Este último se destinó a la ventilación de los extensos laboreos que en esa zona iban abriéndose, y se preparó un nuevo pique en el punto en que posteriormente funcionó el Alberto, inaugurados sus trabajos el 11 de febrero de 1875, el cual a su vez, en 1901, fue reemplazado por el chiflón Carlos. 

    El primer directorio de la Compañía de Lota y Coronel quedó formado por Carlos Cousiño en la presidencia, con Ricardo Lyon, Juan Enrique Tocornal, Edmundo Gerard y Arturo Alessandri P. En la gerencia, Thompson Matthews. 

    En 1914 se abrió el canal de Panamá, hecho que causó un inmenso perjuicio a la industria carbonífera nacional, pues los vapores dejaron de navegar por la ruta del Estrecho de Magallanes para llegar a los puertos del Pacífico, y por tanto, de proveerse de carbón en Lota y Coronel, que perdieron gran parte de su importancia como puertos carboneros, mientras Panamá fue provisto por grandes depósitos de carbón proveniente de los Estados Unidos. El daño quedó en evidencia cuando a causa de algunos derrumbes, se suspendió por algunos días el tráfico por el canal. Entonces, otra vez las bahías de Lota y Coronel se vieron llenas de vapores, llegando a contarse solo en un día más de sesenta buques anclados en sus puertos. 

    En 1914 estalló la primera guerra mundial, que entre ese año y 1918 ocasionó una carestía mundial de carbón, permitiendo que los establecimientos carboníferos volvieran a tener abundante clientela, la que reemplazó a los antiguos consumidores extranjeros. Pasado este período de consumo extraordinario, fueron los ferrocarriles chilenos y la marina mercante nacional, incrementada notablemente con la ley que le reservó el cabotaje, quienes consumieron el carbón chileno. 

    En 1919, la producción de la Compañía fue de 494.000 toneladas, en vista de lo cual, además de la intención de ampliar sus actividades, aumentó su capital a $ 54.000.000, en momentos en que tenía en explotación las minas de Lota, Coronel, Buen Retiro y Playa Negra. 

    En diciembre del mismo año adquirió todos los intereses de la Compañía Carbonífera Los Ríos de Curanilahue, la cual, a su vez, había comprado pocos meses antes el ferrocarril de Concepción y Curanilahue, y las minas de Colico y Plegarias, de The Arauco Company Ltd., aumentando su capital a $ 74.000.000. 

    El 1º de enero de 1920 la Compañía de Lota tomó la administración de las minas de Curanilahue, y el 1º de noviembre, la del ferrocarril de Arauco y de las minas Plegarias y Colico. 

    Para dirigir debidamente los diversos servicios, se creó el puesto de administrador general, con residencia en Lota. Rolando Browne ocupó este cargo desde octubre de 1920 hasta agosto de 1921, en que falleció.  

    A partir de septiembre, asumió dichas funciones Juan Manuel Valle. 

      

      

    Compañía Minera e Industrial de Chile 

      

    En julio de 1921, obedeciendo al requerimiento de mayores recursos para la organización de los nuevos negocios y la necesidad de un nuevo criterio para afrontar el desarrollo de la industria en el intenso período de agitación política y social de la época, quedó fundada legalmente la Compañía Minera e Industrial de Chile, con un capital de $ 295.000.000, dividido en 3.687.500 acciones, cada una por valor de $ 80, moneda corriente. El número de accionistas era superior a 2.000, y entre ellos se encontraban fuertes capitalistas, hombres de negocios de diferentes actividades, personas que solo buscaban una renta moderada pero segura para sus ahorros, y numerosos empleados y obreros de la misma empresa. Además de trabajar en la organización definitiva de los negocios, antes a cargo de la Compañía de Lota y Coronel, de Los Ríos de Curanilahue y de The Arauco Company Ltd., le correspondió liquidar las agitaciones sociales iniciadas en el año 1920, que afectaron en profundidad a la región carbonífera, como a todos los grandes centros obreros del país. 

    Esta doble tarea fue realizada satisfactoriamente, mediante una asidua labor amparada por dos normas fundamentales: 

    Técnica y financieramente, aplicó los más modernos sistemas de trabajo, con el empleo de la más eficiente maquinaria y una fiscalización estricta en las inversiones y los gastos. 

    En el orden social, trató de tener un trato justo con los trabajadores y aplicó concienzudamente las leyes sociales. 

    Poco después de fundada esta nueva empresa, compró los bienes de la Compañía de Lota y Coronel: yacimientos carboníferos, instalaciones de diversas clases, fábricas, ferrocarriles, vapores, plantaciones, incluso propiedades urbanas y rurales, con el propósito de que sirvieran de base para constituir una entidad capaz de amparar y desarrollar con eficacia el progreso minero e industrial, quedando así, la obra que con tanta fe y clarividencia del porvenir iniciara Matías Cousiño, coronada por los herederos de su nombre y sus anhelos progresistas.  

    El más entusiasta organizador y primer presidente de la Compañía Minera e Industrial de Chile, fue el nieto de Matías Cousiño, Carlos Cousiño Goyenechea, acompañado por su vicepresidente Ricardo Lyon, los directores Thompson Matthews, Carlos Balmaceda, Enrique Morandé V., Eduardo Covarrubias, Guillermo E. Purcell, Oscar Urzúa Jaramillo, A Flesch de Böös, Jorge C. Kenrick, el gerente general Juan Manuel Valle y el administrador Jorge Demangel. 

    Otros colaboradores destacados entre 1922 y 1928, fueron: el administrador general, Jorge Demangel; el ingeniero jefe de la Compañía, Hugo Gardner; el administrador del Establecimiento de Lota, J. I. Wilson; el administrador del ferrocarril, Luis R. Ide; el administrador del Establecimiento de Curanilahue, David Robertson; y numerosos jefes de diversos departamentos y secciones que contribuyeron con su inteligencia y laboriosidad al éxito de tan ardua labor. Entre los ingenieros figuraron: Francisco Cereceda, quien tuvo a su cargo las minas de Curanilahue y en seguida, a partir de 1923, las de Lota, hasta 1926, cuando se retiró para ocupar un elevado puesto en los Ferrocarriles del Estado; Hugo Gardner, ingeniero jefe de la Compañía, reputado como el técnico más experimentado de su época en la zona del carbón, quien dirigió la explotación de las minas carboníferas más importantes del país, como Puchoco, Plegarias, Curanilahue y Lota; Ruperto Raby, quien desde 1923 fue ingeniero de las minas de Curanilahue; y posteriormente Juan Brouhon, de procedencia Belga, quien actuó en las minas de Lota desde 1927. 

    La nueva Compañía era dueña de las siguientes minas en explotación: 

    En Lota: pique Grande, pique Alberto y Chiflón. 

    En Coronel y sus vecindades: Playa Negra y Buen Retiro. 

    En Curanilahue y sus vecindades: Chiflón, Nivel, Chulita, Quilachanquín y Colico. 

    El administrador general, Juan Manuel Valle, demostró que tal repartición de faenas, tan similares entre ellas, complicaba la administración y encarecía el costo del producto. A eso se agregaba, desde 1925, una grave crisis de esa industria, que duraría hasta 1933, causada por la disminución del consumo de carbón, debido a que muchos centros lo reemplazaron por petróleo. Se impuso, entonces, la adopción de medidas enérgicas que permitieran afrontar la competencia: mejoraron los métodos de utilización del carbón y de aprovechamiento de los subproductos, y redujeron el precio de producción para lograr la consiguiente disminución del precio de venta. La concentración de las faenas, como medio de reducir costos, fue realizada metódicamente en todos los sectores mineros de la Compañía. Así, fueron clausuradas las minas de Colico en 1921, Playa Negra en 1922, Quilachanquín, Chulita y Nivel en 1924, y Buen Retiro y Número Nueve en 1926. Al mismo tiempo, se efectuaron trabajos de ensanche y mejora en las instalaciones y laboreos de las minas de mejores condiciones naturales y de más porvenir. 

    En Lota se ampliaron los laboreos en el pique Grande, en el Chiflón y en el pique Alberto, implantándose modernos métodos para el arranque del carbón, como circadoras, perforadoras y transportadores mecánicos en los frentes, y se hicieron nuevas instalaciones para la clasificación del carbón (harneadoras del Chiflón). También se realizaron experiencias a gran escala para la utilización del combustible en estado pulverizado, en fogones del tipo usado corrientemente en los centros de consumo. 

    En Curanilahue se habilitó con el nombre de Mina Central, una gran vía de extracción de carbón estratégicamente ubicada (tipo socavón) para la explotación de los extensos yacimientos que la Compañía poseía en la zona, cuando la recuperación de ese mercado lo hiciera necesario. 

    Gracias a estas acertadas medidas, fue posible soportar la crisis carbonera en condiciones de mantener el reparto de dividendos a los accionistas, sin hacer rebaja alguna en el salario de los obreros. 

    También tuvo influencia decisiva la actitud de amparo asumida por el gobierno, la que dio ánimo a la industria.  

    La primera medida, al respecto, fue el decreto ley del 21 de diciembre de 1925, promulgado bajo la presidencia de Emiliano Figueroa, siendo vicepresidente Luis Barros Borgoño, que gravó con un impuesto progresivo el carbón y el petróleo extranjeros, iniciando una decidida política de franca protección industrial, siguiendo el rumbo marcado por los grandes países. 

    Luego, la política proteccionista del Estado fue confirmada por la Ley Nº 4248 de fecha 9 de enero de 1928, que llevaba la firma de Ibáñez y su ministro de Hacienda, Pablo Ramírez. Esta alzó el impuesto a los combustibles extranjeros y dispuso el fomento de la industria mediante la construcción de puertos carboneros, el mejoramiento de los medios de transporte y la concesión de crédito a los industriales. 

    En esta época la Compañía Minera e Industrial de Chile aportó el 60% del total de la producción nacional. 

    El número de empleados y obreros ocupados en las diferentes faenas era de 9.900, distribuidos de la siguiente manera: 8.000 en minas y servicios auxiliares; 200 en fábricas; 300 en los vapores; 400 en haciendas y bosques; y 1.000 en los ferrocarriles. 

    Dicho personal, incluidas sus familias, eran del orden de 30.000 personas, de las cuales 12.000 vivían en Lota Alto, 4.000 en Curanilahue y Plegarias, y el resto en las ciudades públicas vecinas a las faenas, como Lota Bajo, Coronel y Curanilahue. 

    Contaba, entonces, con dos establecimientos mineros: Lota, cuyas labores se prolongaban por debajo del mar, y Curanilahue, cincuenta kilómetros al sur, hacia el interior del territorio. 

    En Lota, donde se explotaban tres mantos de carbón a una profundidad fluctuante entre 250 y 400 metros bajo el mar, las labores se introducían tres kilómetros, con un techo de roca sólida de mínimo 150 metros de grosor. 

    En Curanilahue, también se explotaban tres mantos y las labores alcanzaban una profundidad de 300 metros, con pabellones de albañilería y fierro que protegían los piques y sus instalaciones anexas. 

    La electricidad necesaria se obtenía de varias plantas generadoras: 

    La de Lota, con una potencia de 9.300 H P efectivos, se dividía en 6.600 para el Establecimiento de Lota y 2.700 para el de Curanilahue. 

    La de Curanilahue, formada por dos turbo alimentadores de 1.000 H P cada uno y 3.000 volts de tensión. 

    Había, además, dos máquinas recíprocas de 400 H P efectivos cada una, para casos de emergencia. 

    El vapor era producido por calderas alimentadas por pistones automáticos. 

    Los piques tenían plantas secundarias. 

    El combustible usado era el carboncillo, y se efectuó en Lota una instalación para utilizarlo en estado de pulverizado, mejorando su aprovechamiento y eficacia. 

    Poseía además una fábrica de briquetas de carbón destinadas principalmente al uso doméstico, aunque también abasteció a importantes empresas, como Ferrocarriles del Estado. 

    Tenía las instalaciones requeridas para el funcionamiento de una maestranza, donde se ejecutaba toda clase de reparaciones de maquinarias, piezas de construcción y otras, para lo cual disponía de departamentos de fundición, modelaje, tornería, carpintería, herrería menor, y todo lo necesario para auto abastecerse. Ello le permitía atender con eficiencia a las minas, los ferrocarriles y los vapores. 

    Poseía también un astillero para reparar y construir lanchas y remolcadores, con todos los elementos necesarios para ejecutar trabajos de alto nivel dentro de las actividades a que estaba circunscrita. 

    A lo anterior agregaba un hospital en Lota Alto, otro en Curanilahue, un lazareto para enfermedades infecciosas y tres policlínicos: en Lota, Curanilahue y Plegarias. 

    Para fomentar la sociabilidad, los deportes y contribuir con el entretenimiento de su población, contaba con una serie de instalaciones, como el club social, el centro social Luis A. Acevedo, el teatro, el estadio, los casinos de empleados de Lota y Curanilahue, el casino de obreros, la fuente de soda, la plaza de juegos infantiles, la cancha de tenis, la casa de las sociedades, el polígono de tiro al blanco, el gimnasio, las bandas de músicos de Lota Alto y Curanilahue, la escuela de música y el baile popular del mercado. 

    Hacia el año 1929, la Compañía Minera e Industrial de Chile poseía las siguientes propiedades rurales en la provincia de Concepción: 

    En Lota estaban Buen Retiro y Playa Negra con un total de 4.993 hectáreas, el fundo Colcura con 22.958 hectáreas, la hacienda El escuadrón con 7.337 hectáreas, y los fundos Playa Blanca con 260 hectáreas, Yobilo con 350 hectáreas, Curanilahue con 3.156 hectáreas, Los Ríos con 5.331 hectáreas, Descabezado con 10.145 hectáreas, Maquehua con 3.020 hectáreas, Quilachanquín con 3.000 hectáreas, y Los Llanos de Laraquete con 1.343 hectáreas, haciendo en total 61.893 hectáreas, 3.321 destinadas a terrenos carboníferos, sin incluir las pertenencias submarinas; 7.309 a plantaciones; y 51.263 a pastoreo. 

    En abril de 1930 se iniciaron los trabajos de preparación de los piques “Carlos Cousiño”, que fueron interrumpidos en 1931, debido a la crisis económica que afectó al país. Fueron reanudados en octubre de 1933. 

      

      

   



 Compañía Carbonífera e Industrial de Lota 

      

    En 1932, la Compañía Minera e Industrial de Chile se transformó en la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota. 

    El 9 de septiembre de 1932, al cumplir la Compañía ochenta años, en atención a la aguda crisis económica que afectaba al país, no organizó un programa especial de fiestas, limitándose a destinar una gruesa suma de dinero en auxilio de las familias de aquellos operarios que por las restricciones de trabajo imperantes, debido a la falta de consumo de carbón en los mercados nacionales, se encontraban más afectadas en sus presupuestos domésticos. Se entregó ayuda económica extraordinaria a 4.189 operarios. Además, se distribuyeron entre los empleados y obreros más antiguos, diplomas de honor y medallas conmemorativas. 

    En abril de 1933 se estableció su primer directorio, formado por Guillermo E. Purcell como presidente y Eduardo Covarrubias Valdés vicepresidente, junto a los directores Carlos Balmaceda S., Arturo Cousiño Lyon, Álvaro Santa María C., Oscar Urzúa Jaramillo, Guillermo Edwards Matte, y Gilles de Heeckeren. Nombraron gerente general a Juan Manuel Valle, subgerente a Guillermo Videla Lira, y administrador general a Jorge Demangel. 

    El 30 de marzo de 1942, el vicepresidente de los Estados Unidos, Henry A. Wallace, visitó la ciudad de Lota. A su arribo, fue saludado por el presidente de la Compañía, miembros del directorio, altos jefes de la industria y otras autoridades. El señor Wallace recorrió las poblaciones de Lota Alto y las minas, imponiéndose en detalle de su funcionamiento. En la casa del directorio, la Compañía ofreció un almuerzo en su honor. 

    En la tarde, en su estadio, ante una gran concentración popular, el señor Wallace pronunció un discurso expresando su más vivo anhelo por el bienestar del pueblo. “Para ellodijo, es fundamental producir más”. 

    En septiembre de 1942 la Compañía celebró su aniversario número 90, que a diferencia del de la década anterior, contó con actos que revistieron especial brillo, ya que la situación industrial había cambiado favorablemente, y la empresa estaba en pleno período de auge. Dichas festividades contaron con la presencia de S. E., el presidente de la República, Juan Antonio Ríos. Llegó hasta la zona carbonífera acompañado de su ministro del Interior, doctor Raúl Morales Beltramí, y de otros personeros del Ejecutivo, jefes de las Fuerzas Armadas, autoridades civiles, parlamentarios, y otros. El directorio de la Compañía estuvo representado por su presidente, Guillermo F. Purcell, y por los directores Arturo Cousiño L., Gilles de heeckenen, y Arturo Prat C. Además los acompañaban el director gerente, Juan Manuel Valle; el subgerente, Guillermo Videla Lira; y el administrador general, Jorge Demangel. 

    El programa aniversario contó con el solemne Tedéum oficiado por el arzobispo de Concepción, Monseñor Alfredo Silva Santiago, y se efectuó la inauguración del obelisco ubicado a la entrada del Establecimiento, en Lota Alto, dedicado a rendir homenaje a los continuadores de la obra de Matías Cousiño. Este monumento ostentaba, en sus costados, relieves en bronce de Luis Cousiño, Isidora Goyenechea de Cousiño, Thompson Matthews y Benjamín Squella. Lo inauguró personalmente el presidente de la Nación, y habló por la Compañía su director gerente. A continuación, Su Excelencia colocó la primera piedra del nuevo teatro de Lota Alto, como símbolo de la labor de la empresa en pro de la cultura de sus servidores. Después habló el administrador general, y luego hubo un desfile de las instituciones sociales, deportivas, mutualistas y educacionales. Les siguió el cuerpo de bomberos, los scouts y parte importante del pueblo de Lota, que en número superior a 10.000 pasaron ante los balcones del casino de empleados, donde se instaló la comitiva. Finalmente, el presidente de la Compañía ofreció en el gimnasio de Lota Alto un banquete de 700 cubiertos en honor a S. E., lo que el ministro del Interior agradeció a nombre del Supremo Gobierno. 

    En septiembre de 1944 el presidente de la República, Juan Antonio Ríos, condecoró con la medalla “Al Mérito”, otorgada por el Instituto de Ingenieros de Minas, al minero más meritorio, el obrero de Lota Juan Bautista Aravena Villarroel, con medio siglo de labor y setenta y tres años de edad, en plena actividad, con un entusiasmo y tenacidad dignos de la juventud; fue destacado como ejemplo, ante las nuevas generaciones mineras, por su excelente hoja de servicios ininterrumpidos en la industria carbonífera. 

    A partir de 1946 se notó una mejora paulatina en el rendimiento por barretero, gracias a las nuevas instalaciones mecánicas. Al mismo tiempo, se produjo un alejamiento de los frentes a medida que avanzaba la explotación del yacimiento, lo que obligó a aumentar el número de obreros auxiliares, factor que se esperó superar una vez completada la mecanización que estaba llevando a cabo la Compañía en el interior de las minas. 

    El 3 de noviembre de 1947, el presidente de la República, González Videla, arribó sin previo aviso a la ciudad de Lota, acompañado de su esposa y una reducida comitiva. En una tribuna improvisada, frente a la escuela “Matías Cousiño”, en Lota Alto, habló al pueblo minero y explicó los alcances de las medidas de orden público dictadas para normalizar las faenas del cobre, el salitre y el carbón, gravemente perturbadas por los agitadores profesionales. Exhortó a los obreros a desoír esas prédicas y a trabajar con entera confianza, pues el gobierno velaría porque se avanzara cada vez más en el terreno de las conquistas sociales. 

    Ese mismo año se construyeron los silos de almacenamiento, hacia donde el carbón era transportado desde las plantas de harneros y lavado, en carros de ferrocarril interno, alimentando el cargador mecánico del muelle de embarque. Eran de concreto armado, divididos en cuatro naves de 75 metros por 7.2 y 6.8 de alto, cada una con capacidad para 3.000 toneladas. Cada nave se descargaba por su parte inferior, mediante compuertas, a una correa transportadora de 90 centímetros de ancho, que era vaciada a un transportador transversal que, a su vez, alimentaba la correa que iba al Cargador Móvil, instalado en el extremo del muelle de embarque. 

    Ese año también se creó la Compañía Sidedúrgica Huachipato; sin embargo, la industria extractiva del carbón, que había sido hasta entonces la principal actividad industrial del país, a raíz del bajo precio y la menor demanda, empezó su decadencia. 

    En 1948 comenzó a funcionar la planta central de harneros. El carbón producido por las minas, con excepción del chiflón Carlos, era enviado en los mismos carros mineros, arrastrados por cables sinfín a la planta central de harneros, que tenía la misión de seleccionar y limpiar las impurezas del combustible y separar el carbón del carboncillo. La mina Chiflón Carlos, que estaba un tanto separada del conjunto, tenía una planta de harneros propia, capaz de tratar holgadamente su producción. 

    La planta central de harneros se instaló en un edificio que ocupaba 1.139 metros cuadrados de superficie. Allí funcionaban 3 unidades harneadoras Baum, las cuales conectadas con mesas de limpia, contaban con sus respectivos dispositivos para cargar carros de los Ferrocarriles del Estado, o de la Usina Sidedúrgica de Huachipato. 

    Cada elemento tenía una capacidad horaria de 200 toneladas, al harnear carbón sobre 100 milímetros. Posteriormente el combustible fue harneado en dos tamaños: el inferior a 23 milímetros, llamado carboncillo, y el superior a esa medida, llamado harneado. La Planta tenía anexos de baños, roperos y comedores para el personal. Su costo fue de $ 13.000.000. 

    El 31 de Julio de 1948 se dictó la Ley Nº 8931 a favor de los obreros. Tal beneficio lo tenía establecido con anterioridad la Compañía para su personal, pues pagaba una bonificación de 15% del salario al que trabajara todos los días hábiles, lo que influía notablemente en favor de una mayor asistencia al trabajo, y por consiguiente, en el aumento de la producción. 

    El 17 de diciembre de 1948 el presidente de la República, González Videla, visitó por segunda vez la ciudad de Lota, acompañado de los ministros del Trabajo, de Salubridad, de Vías y Obras Públicas, y de Agricultura, así como de altos funcionarios civiles y militares, con motivo de la colocación de la primera piedra del hospital de Lota Bajo y de la inauguración, en Lota Alto, de la plaza “José Miguel Carrera”, y de varios grupos de habitaciones recientemente construidos por la industria. 

    Fue recibido por el vicepresidente de la Compañía, Arturo Cousiño Lyon; por los directores Gilles de Heeckeren, Luis Izquierdo Valdés, Guillermo Correa Fuenzalida y Pedro Poklepovic; y por el gerente general, Guillermo Videla Lira, acompañado de otros altos jefes. Durante la inauguración de la plaza, el gerente general de la Compañía agradeció la presencia del primer mandatario y su patriótica política de pacificación de la zona minera y normalización de las faenas. Dijo al respecto: “La eficaz acción del gobierno y de las Fuerzas Armadas, ha traído a esta zona paz a los espíritus, renovados bríos al músculo y ánimo a los hombres de empresa. Miles de esforzados trabajadores y la industria están reconocidos. Las cifras de producción del carbón muestran palpablemente el fruto de esta política. Alentados con el poderoso impulso que representa la constante preocupación del Jefe del Estado por el problema de la vivienda, hemos activado la ejecución de un vasto plan de construcciones, hemos dotado de alumbrado eléctrico a las poblaciones antiguas, hemos iniciado la pavimentación de las calles, hemos aumentado la provisión de agua potable, hemos avanzado en obras de progreso técnico en las minas, en el muelle de embarque, en los nuevos piques, en la central de harneros, etcétera, y hemos también mejorado y aumentado los locales de sana distracción para el cabal aprovechamiento de las horas libres. Aprovechando la solemnidad de este acto, declaro inaugurada esta plaza, que llevará el nombre del general de la Independencia, don José Miguel Carrera, y, al mismo tiempo, las obras y nuevas poblaciones que habéis visitado y que entregamos oficialmente a los habitantes de Lota Alto”. Terminado el discurso, Su Excelencia dirigió la palabra a los obreros y les explicó, con absoluta claridad, las razones que habían hecho necesaria la más enérgica intervención del gobierno para alejar de la zona carbonífera a los que, por pasión política, mala fe u otras razones ocultas, obedeciendo a consignas extranjeras, perturbaban la producción y la tranquila convivencia social, con gravísimo perjuicio para el país y, principalmente, para la clase obrera. Terminó diciendo: “Os pido que, como una suprema manifestación de fe en los destinos de la Patria, como un signo de que aquí se levantará en adelante una trinchera cívica para defender a Chile, cantemos todos, no la Internacional, sino el Himno de la Patria, la Canción Nacional”. 

    El 5 de octubre de 1950, el presidente de la República, González Videla, visitó por tercera vez la ciudad de Lota, acompañado de su esposa, Rosa Markmann. La comitiva estaba compuesta también por ministros de Estado, parlamentarios, autoridades militares y altos funcionarios civiles. Entre estos, la intendente de Concepción, Inés Enríquez Frodden. A raíz de la explosión en el pique grande “Arturo”, que costara treinta y dos vidas, S. E. y comitiva asistieron a la solemne Misa de Honras que ofició el párroco de Lota Alto, Pbro. Pedro Campos, y acompañaron el cortejo hasta el camposanto, donde hablaron: a nombre del gobierno, el ministro de Economía, Benjamín Claro Velasco; por la Compañía, su gerente general, Guillermo Videla Lira; y por los obreros, el presidente del Sindicato Industrial, Julio C. Salgado. 

    La primera autoridad del país bajó una vez más a la mina donde había ocurrido el grave accidente. Allí se impuso de los servicios de seguridad existentes y de las modalidades de trabajo en los frentes. Cabe consignar que fue el primer presidente, en la historia de Chile, que ingresó a esos túneles. Por su parte, en esos mismos instantes, su esposa acompañada de las señoras Rosa Subercaseaux de Cousiño, Jesús Vial de Videla y María Berkans de Courard, visitaba los hogares de los obreros caídos en la catástrofe, expresándoles sus condolencias y prometiéndoles mitigar sus dolores mediante diversas obras sociales a través de la Fundación de Viviendas de Emergencia, de la cual era su presidenta. A las familias damnificadas en el accidente, se les concedió una ayuda voluntaria de $ 2.000.000. 

    Este accidente fue el quinto de cinco registrados entre 1922 y 1952. 

    Hasta 1950 la Compañía había construido en Lota Alto alrededor de 4.000 casas para su personal, a través de un plan de habitaciones y progreso urbano del sector, impulsado desde 1946, en un afán por solucionar paulatinamente el problema de vivienda para sus empleados, obreros y técnicos. 

    En 1951 quedó definitivamente instalado el cargador móvil construido en Estados Unidos, que permitió el rápido abastecimiento de combustible en las bodegas de los barcos, con una capacidad de carga máxima de 600 toneladas por hora, y mínima, de 300. Del tipo rotativo y de desplazamiento, para abastecer barcos a ambos lados del muelle, podía trasladarse ochenta metros sobre rieles. 

    El 19 de abril de 1952 la esposa del presidente González Videla visitó la ciudad de Lota, con lo cual cumplió su solemne promesa hecha un año y medio antes a las viudas y a los huérfanos de los mineros caídos en la catástrofe del pique grande “Arturo”. En una ceremonia pública, en su carácter de presidenta de la Fundación de Viviendas de Emergencia, inauguró la hermosa población “Isidora Goyenechea de Cousiño”, en un significativo homenaje. Eran ciento treinta y dos chalets ubicados en Lota Bajo, con importante ayuda económica de la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota que, además, donó los terrenos. Parte de dichos chalets fueron entregados a las familias damnificadas en la catástrofe del 5 de octubre de 1950. 

    En 1952 la flota de barcos que poseía la compañía para transportar el carbón a través del litoral, estaba conformada por “Don Alberto”, de 2.800 toneladas, construido en 1924 y adquirido en 1928, totalmente modernizado en 1946; “Don Benjamín Squella”, de 3.513 toneladas, construido en 1925 y adquirido en 1929, sometido a importantes reparaciones en sus calderas y cámara de combustión en 1950; “Doña Isidora”, de 4.800 toneladas, construido en 1949, en Inglaterra, en los astilleros de William Gray y Co., West Hartlepool, con un andar medio de diez nudos, pudiendo trabajar simultáneamente en las cuatro bodegas. Sus partes vitales fueron reforzadas para asegurar larga duración sin reparaciones costosas. Era, en 1952, el más moderno barco carbonero a flote en el litoral. De análogas características al “Doña Isidora”, fue ordenado en astilleros franceses el “Matías Cousiño”, lanzado al agua como homenaje al centenario de la Compañía y a su ilustre fundador. Para servicios auxiliares, a estos se sumaban los remolcadores de 100 H P. En Lota: “Marta”, “Márquez”, “Carrasco”, y en Valparaíso: “Theodor”, de 120 H P; el flacucho “Inés”, para setenta toneladas de carga; 3 lanchas motorizadas para la movilización del personal; la draga “Loreto”, de 252 toneladas, adquirida en 1949 en Puerto España, en Trinidad, con una tolva de dragado de 100 metros cúbicos, del tipo de canguilones o capachos, el más adecuado para nuestros puertos. 

    En 1952, luego de cien años, después de haber tenido 125 operarios y una primera producción de 7.815 toneladas, el mineral trabajaba con 10.000 obreros y extraía 1.000.000 de toneladas anuales. El desolado y pobre caserío llamado “louta”, pasó a ser una ciudad activa y floreciente, con 45 mil habitantes. Desde la época en que Matías Cousiño inició la explotación industrial del carbón de Lota, las minas produjeron, en esos cien años, hasta junio de 1952, 44.717.217 toneladas; a pesar de la gran cantidad de fracasos, por fin logró imponer su calidad en los mercados nacionales y extranjeros. Más del 50% de esta producción correspondió a la explotación hecha entre 1932 y 1952. 

      

      

    Carbonífera Lota Schwager S.A 

      

    En 1964 la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota se fusionó con la Compañía Carbonífera y de Fundición Schwager, convirtiéndose en la Carbonífera Lota Schwager S.A. 

    En 1970 la mayoría de las acciones de la Compañía Carbonífera Lota Shwager S. A., pasó a la Corfo, iniciándose el proceso de traspaso al Estado de la que en 1973 sería la Empresa Nacional del Carbón Enacar. 

      

      

    Empresa Nacional del Carbón ENACAR S.A. 

      

    En 1973, la Carbonífera Lota Schwager S.A. terminó el proceso de traspaso al Estado, cambiando su denominación por la de Empresa Nacional del Carbón ENACAR S.A. 

    Entre 1975 y 1976, se integraron a Enacar S.A. las siguientes compañías: Carbonera de Arauco, Carbonera Victoria de Lebu, Carbonera Colico Sur S.A. y Carbonera de Pilpilco S.A. 

      

      

    Compañía Carbonífera Schwager Ltda. 

      

    En 1979, ENACAR S.A., concurrió a la formación de una Sociedad Filial denominada Compañía Carbonífera Schwager Ltda. 

    En 1987 ENACAR S.A. transfirió a corfo el 51% de su participación accionaria en Carbonífera Schwager S.A. 

    En 1990 se incorporó la mecanización del manto tres, proceso con el cual el sistema se hizo mucho más liviano, pues se trataba de apretar botones, trabajando con fortificación desplazante y maquinarias que no cortan con explosivos, empleando mucho menos fuerza bruta. Aunque seguían existiendo otros frentes convencionales, que disminuirían paulatinamente. 

    En 1990 el 55% de los jefes de hogar de Lota, es decir, cerca de 5.000 trabajadores, estaba directamente vinculado a la empresa, circulando anualmente, producto de esta actividad, alrededor de $ 11.000.000.000. Como consecuencia, el ingreso promedio de sus habitantes tuvo una caída drástica, situándose según el diagnóstico del municipio en $ 25.000 mensuales por grupo familiar, lo cual deterioró en forma severa su calidad de vida, traducida en un 53% de población en extrema pobreza. Un 25% de los lotinos sin acceso a agua potable, la obtenía de pilones y redes provisorias. En cuanto a la evacuación de aguas servidas, solo el 66% contaba con sistema de alcantarillado, mientras un 31,5% utilizaba pozo negro y un 2,5% fosa séptica. En esos tiempos, un 93% se beneficiaba con la red de alumbrado público. 

    1990 fue el último año de prosperidad para la actividad carbonífera de la VIII región. Inicialmente se auguró un promisorio futuro para el carbón, debido a la grave sequía que afectó a gran parte del país, que se tradujo en un aumento del consumo del energético para el funcionamiento de plantas termoeléctricas, llegando la producción a 1.533.000 toneladas, y por primera vez ENACAR exhibió utilidades por más de $ 439.000.000, en contraste con las fuertes pérdidas arrastradas durante años anteriores. Pero este optimista panorama duró poco, ya que en 1991 una nueva crisis remeció la cuenca carbonífera, con numerosos indicios que hacían presagiar una situación difícil de revertir. En efecto, factores como el bajo precio del petróleo y altos costos de producción del energético regional en comparación con el importado de Venezuela y Colombia, tornaron complicado el escenario para el carbón local, provocando la caída de su precio y la disminución de la demanda. 

    





   





 

      

      

      

    V 

    industrias varias 

      

      

      

      

   





fundición de cobre 

      

    Esta industria funcionó desde 1857. Empezó con dos hornos (de reverbero), como parte de la estrategia para demostrar la buena calidad del carbón chileno. En 1863 había ya catorce de estos en plena actividad, que producían más de cinco mil quintales de cobre en barra al mes. El combustible usado era el carboncillo, el cual también se empleaba en algunos buques, entre otros el “Antonio Varas”, de mil toneladas”. 

      

      

   



 Fábrica de ladrillos refractarios 

      

    Fundada en 1854, esta iniciativa empresarial pretendía proporcionar material refractario barato a los mineros del norte del país, para que instalaran hornos de fundición y consumieran carbón de piedra. Al principio tropezó con muchas dificultades y hubo que hacer numerosos ensayos hasta conseguir que los ladrillos refractarios hechos en Chile fueran usados con igual confianza que los importados. Por fin se obtuvo un material de primera clase que tuvo amplia aceptación, hasta el punto que en 1863 se despacharon dos millones de ladrillos fabricados en Lota. La materia prima era la arcilla existente en la localidad, en forma de mantos, como el carbón; y el combustible para la cocción era el carboncillo. La fábrica elaboraba también cañerías para alcantarillado, baldosas, jarrones, incluso estatuas artísticas y bustos de personajes célebres. En ese año había ya una colección de estos. Entre los más notables cabe mencionar a Manuel Montt, Antonio Varas, el general Aldunate y Andrés Bello. 

    El encargado de esta fábrica era Ruperto Vergara, asesorado por técnicos competentes. 

    Allí elaboraron también muebles, de los cuales es posible ver una muestra en el parque de Lota.  

    A esta fábrica se sumó una red de caminos de acceso, un trazado ferroviario, un muelle y los primeros barcos para el transporte del mineral. 

    Entre los puntos de extracción se contaba el de la Tosca, en una labor superficial que se ubicaba cerca del posterior pabellón Nº 11, para proveer a la fábrica de cerámica de arcilla, la que después se extrajo de la bocamina. 

    En 1928 Röschmann construyó en Alemania el primer hornotúnel y los elementos accesorios para la fabricación de aisladores de porcelana, que la Compañía explotó durante algún tiempo. Con posterioridad funcionó la fábrica de loza y porcelana, ramo que adquirió gran auge en la elaboración de vajilla y cerámica artística, haciendo además mayólicas similares a las europeas, apreciadas para decorar muchos hogares en el país y también en naciones vecinas, al ser llevadas por turistas. 

    En 1929, la industria, que funcionaba independiente de las minas, constaba de dos secciones principales: 

    La fábrica de ladrillos producía principalmente ladrillos refractarios, piezas especiales para fogones y retortas, cañerías para desagües de alcantarillado, tejas esmaltadas y sin esmalte, y maceteros y tazas para W.C. 

    La fábrica de porcelana, sobre todo aisladores para teléfonos, telégrafos e instalaciones eléctricas de alta y baja tensión, y baldosas esmaltadas de diversos colores. 

    En 1932 se instaló la fábrica de azulejos y mosaicos en la Industria Cerámica de Lota, que abasteció al mercado nacional hasta el año 1951, con varios millones de unidades; producción lograda mediante la edificación de pabellones industriales, construcción de un nuevo horno túnel y dotación de maquinarias y nuevos equipos. 

    En 1951, debido a que cambiaron las condiciones económicas del mercado, la Compañía resolvió paralizar los ramos de cerámica artística, vajillas, azulejos y mosaicos, y destinar estas instalaciones, modernizándolas, a la fabricación de ladrillos refractarios, de arcilla y sílice, en vasta escala industrial. 

    En 1952 quedó formada la sociedad “Refractarios LotaGreen S.A.”, con un capital de $ 140.000.000, capacitada para atender la demanda experimentada por la industrialización del país, logrando un apreciable ahorro de divisas. 

      

      

   



 Fábrica de vidrios 

      

    Por iniciativa de Carlos Cousiño, apoyado por su madre y cumpliendo con el deseo de su fallecido padre Luis, en 1881 se instaló al sur del Chiflón la primera fábrica de vidrio del país. Su principal objetivo fue producir botellas. Utilizó como materia prima, arenas y materias silíceas de la localidad, y carboncillo como combustible. 

    En 1902 fue cerrada, debido a la instalación de otras fábricas similares en los centros de consumo, y a la deficiente calidad de las arenas usadas, que hicieron imposible su mantención. 

    Años después, en las tierras de la Compañía Minera, se descubrieron extensos mantos de materia prima de excelente calidad. Esto, unido a modernos procedimientos de elaboración del vidrio, permitió que hacia 1929 se instalara de nuevo la fábrica, bajo los auspicios de la propia Compañía, ubicándola en las proximidades del muelle del Establecimiento de Lota, a continuación de la fábrica de cerámica, ex fábrica de ladrillos. 

      

      

   



 Fábrica de briquetas 

      

    Destinada al aprovechamiento del carboncillo resultante del harneo del carbón, producía briquetas de dos kilos y ovoides para cocinas y calefacción de habitaciones, a razón de diez toneladas por hora. 

    Podía trabajar durante las 24 horas, con tres turnos de personal diferente y producir hasta 240.000 toneladas diarias. 

    Aparte de los desvíos requeridos para su mejor desenvolvimiento, ocupaba una superficie de 4.000 metros cuadrados y contaba con transportadores mecánicos para el acarreo del carboncillo desde los harneros productores. Poseía, además, una instalación completa para lavarlos y ensilarlos. 

    El aglutinante usado era, en gran parte, la brea nacional. 

    Disponía de trituradoras, mezcladoras y elevadores mecánicos, además tenía un horno secador a vapor recalentado y dos prensas Baum, tipo Couffinhal, a doble compresión. La maquinaria estaba movida por motores eléctricos que sumaban 120 H.P. 

    Su principal consumidor fue la empresa Ferrocarriles del Estado. 

      

      

   



 extracción de aceite de pescado 

      

    Fue una pequeña industria que no duró mucho, instalada en las cercanías donde posteriormente se construyó el chiflón, creada con el fin de aprovechar las enormes masas de peces, especialmente sardinas, que el mar solía arrojar a la playa. 

      

      

   



 Los Caleros 

      

    Eran los encargados de la producción de cal, preparada a partir del uso que se le dio a la abundancia de conchas marinas existentes en las playas vecinas, a través de un proceso de calcinación. Los hornos funcionaron hasta que las conchas se agotaron, pero el sector donde tenían sus viviendas quienes se dedicaban a ese negocio, continuó llamándose Los Caleros. 

      

      

   



 muelle de embarque (1863) 

      

    Era el mejor de Chile. Tenía una longitud de 850 pies, enrielada completa; además, disponía de winche a vapor. 

    Entraban al puerto alrededor de 200 buques al año, que traían metales para la fundición y mercaderías, y regresaban a sus puntos de origen con carbón. 

      

   



 astillero del chambeque (1863) 

      

    En él se construían vapores pequeños con casco de maderas del país y maquinaria importada, de cuya armadura se ocupaba la maestranza. 

      

      

   



 Sociedad Anónima Agrícola y Forestal “Colcura”. 

      

    Se formó en octubre de 1946. 

      

      

   



 Sociedad Agrícola y Forestal “Colcura” 

      

    Quedó constituida el 12 de julio de 1947 por decreto Nº 3089 del ministerio de Hacienda, con un capital de $ 100.000.000 dividido en cuatro millones de acciones nominativas de $25 cada una. Se transformó en uno de los negocios más cotizados en el mercado, que permitió el desarrollo, en vasta escala industrial, de la plantación y explotación de bosques y maderas. 

    La Compañía Carbonífera e Industrial de Lota aportó sus predios rurales, inclusive sus plantaciones y demás instalaciones inherentes al giro del negocio. 

    





   





 

      

      

      

    VI 

    parque de lota 

    isidora cousiño 

      

      

      

      

   





antecedentes GENERALES 

      

    Desde su llegada a Lota en 1852, Matías Cousiño, al iniciar diversos trabajos de hermoseamiento en las colinas y quebradas limitantes por el norte con la bahía de Lota, apreció la entrada de tierra en el mar hacia el extremo norponiente y sus singulares características naturales, que permitirían una ubicación privilegiada para la residencia de su familia. No demoró en imaginarla rodeada de jardines y bosques que con el tiempo fueran testimonio natural permanente, conformando el más bello paraje en aquel trozo de costa chilena. Así, proyectó el parque y diseñó las bases fundamentales de lo que sería con el tiempo. 

    A este se llegaba por la calle de Chambeque; luego de cruzar una reja, aparecían los jardines, y dos cuadras hacia el poniente, se construyó la mansión, de dos espaciosos pisos, con vastas dependencias. Desde allí se dominaba la población, el mar, la fundición de cobre, los piques y el ferrocarril que servía para transportar el carbón hasta el muelle. Las caballerizas se situaron al fondo de la quebrada, y al lado norte de las viviendas se instaló una torre en forma de faro, cuyo objeto principal era sostener un depósito de agua para el riego de los jardines y los requerimientos de la casa. Una bomba movida con las máquinas del pique Chambeque, la elevaba, proveniente de una vertiente en la quebrada. Las edificaciones estaban circundadas por una reja y tenían cuatro entradas. En las fachadas del oriente y el poniente había dos especies de torreones anexos, un poco salientes de la construcción. Hacia el mar estaban las instalaciones de la servidumbre y otras dependencias, y hacia el norte, había hermosos jardines, grupos de árboles, y hortalizas. Un poco al noreste de donde posteriormente se construyó el palacio, había un puente colgante entre dos grandes machones de albañilería, destinado a salvar la quebrada. En septiembre de 1891a comienzos de 1982, según algunos historiadores se accidentó un grupo numeroso de marineros del vapor Cochrane. Visitando el parque, atravesaron marchando con tal violencia, que los cables cedieron y se derrumbó. Doce de ellos resultaron heridos y uno falleció. El puente nunca se restauró, y sus extremos constituyen hoy una especie de monumento que atrae la atención de los visitantes. 

    Los jardines fueron delineados entre 1862 (un año antes de la muerte de Matías Cousiño) y 1873, por el paisajista inglés Mr. Bartlet, bajo la dirección del matrimonio formado por Isidora y Luis. Ambos continuaron la obra realizando progresos considerables, especialmente en el trazado definitivo y en las plantaciones. El técnico irlandés Guillermo O’ Reilly, especialista en el ramo, tuvo a su cargo la administración del parque y los almácigos de las primeras plantaciones de árboles forestales, aclimatando en el lugar las variadas y valiosas especies extranjeras trasladadas al país especialmente por encargo de sus dueños, que se combinaron con la bien conservada vegetación nativa, formando un conjunto armónico que hoy se puede admirar: típicos y robustos boldos, peumos, mañíos, piñones, pataguas, laureles y otros, al lado de cipreses, encinos, pinos, abetos, cedros y la más hermosa variedad de árboles que encontraron en Lota suelo fértil y manos amigas para crecer y permanecer. Luego de la muerte de Luis, en 1873, su viuda prosiguió con admirable afán la tarea de protección y enriquecimiento para embellecer el parque, poblándolo con diversas construcciones y admirables obras de arte seleccionadas personalmente en sus frecuentes viajes al extranjero, especialmente en Europa, complementadas, como hemos visto, con creaciones de autores nacionales. 

    Vale la pena mencionar: 

    El “Kiosco Chino”, próximo al grupo escultórico “Ninfa Amaltea”, de Jullien; el “Kiosko Árabe” al lado de unos hermosos juegos de agua, circundados a su vez por las alegorías de las cuatro estaciones, de Moreau; la “Gruta de los Espejos” ubicada un poco más arriba del conjunto anterior, de diez metros de largo por seis de ancho, con varios espejos incrustados y distribuidos caprichosamente en sus muros de piedra. De su techo penden estalactitas artificiales que le dan un aspecto original; el “Conservatorio de plantas tropicales” que cuenta, entre otras especies, con un ejemplar del árbol del pan, originario de la isla de Jaba. Alrededor del observatorio hay bellas alegorías a la primavera, el verano, el otoño y el invierno, de Dulos; el grupo “Diana Cazadora” se alza sobre un alto pedestal cerca del faro, el cual fue situado hacia el extremo poniente, y si bien lo instalaron los Cousiño, quedó al cuidado de la autoridad marítima. Considerado de cuarto orden, su luz, producida mediante un sistema especial a base de acetileno, era visible hasta doce millas, y funcionaba automáticamente, graduado en virtud del propio mecanismo de la torre. Los destellos tenían una duración de un segundo y medio, con intervalos de trece coma cinco. La “Venus en el baño”, de Allégrain, adornaba la fuente situada frente a la puerta principal del palacio; el “Caupolicán”, de Nicanor Plaza, en los jardines de su costado poniente; el gran grupo de “Neptuno y Amphytrite”, un poco al poniente de la laguna que se encuentra cerca de la estatua del “Caupolicán”; varias esculturas alegóricas como las que representan a la poesía, la música, la escultura y la arquitectura, en las avenidas y jardines de los alrededores del palacio; las bellas figuras que representan a “Hipómenes y Atalanta”, junto al kiosco otomano; el “Niño de la espina”, el “Niño del cordero”, un “Fauno tocando la flauta”, y numerosas esculturas de menor importancia distribuidas entre los bosquecillos y jardines, con sus alamedas, fuentes y surtidores. 

    Desde los miradores, ubicados en el extremo que avanza hacia el mar, se puede observar con dirección sur, inmediatamente, el muelle abandonado de la Compañía, luego el muelle artesanal, los cerros y bosques de Colcura, Villagrán y Chivilingo, y la totalidad del golfo de Arauco: la playa de Laraquete, la línea del ferrocarril a Curanilahue, los pueblos de Laraquete y Arauco, la punta de Lavapie y las instalaciones de Celulosa Arauco. Enfrente, la isla de Santa María; y hacia el norte las instalaciones, las minas y a lo lejos el puerto de Coronel. La majestuosa vista de aquel trozo de costa chilena que constituye a juicio de turistas y artistas un espectáculo de belleza excepcional, se puede admirar en su totalidad desde el mirador que avanza hacia el poniente. 

    Al fallecer Isidora Goyenechea, el parque siguió al cuidado del Establecimiento de Lota, con la supervisión de su hijo Carlos, quien continuó dándole una atención especial. 

    El parque tiene una superficie aproximada de catorce hectáreas: en su mayor longitud, desde la entrada principal hasta el mirador del extremo poniente, algo más allá del faro, mide un kilómetro, y su ancho, que es irregular, varía entre cien y trescientos metros. 

    El riego es con agua potable que circula por sorprendentes cañerías subterráneas que datan de aquella época, las cuales lo cruzan en todas direcciones. 

    El carácter de jardín botánico que tuvo el lugar desde su gestación, queda de manifiesto con la instalación de una estación meteorológica, que habría de servir precisamente para los fines de aclimatación, con una infraestructura muy completa dotada de aparatos que registraban gráficamente la temperatura, la presión atmosférica, la humedad, los vientos, el agua caída, etcétera. Estos datos eran transmitidos a los demás observatorios con fines de investigación científica; además, permitía prever el tiempo. 

    En 1929 el parque de Lota fue adquirido por la Compañía, la cual, como sus creadores, continuó preocupándose de su manutención. 

      

      

   



 PALACIO Del parque 

      

    En 1885, en el centro del parque, en la parte más elevada, se inició la construcción del palacio, con planos y dirección del arquitecto Eduardo Fehrmann, el mismo que construyera el antiguo teatro de la Victoria en Valparaíso. En 1888, cuando estaba terminada la obra gruesa, la familia Cousiño, insatisfecha con el estilo arquitectónico y los avances de la obra, hizo modificaciones que incluyeron el reemplazo del arquitecto, contratando en París al francés Abel Guérineau, quien ocupó los dos años siguientes en terminarlo, modificando el estilo de las cuatro fachadas. Esta tarea presentó serias dificultades y Guérineau, al retirarse, disconforme con el resultado obtenido, lamentó no haber dirigido la obra desde sus comienzos. Durante los años siguientes, los trabajos se abocaron a la decoración de los departamentos interiores y a detalles relacionados con las dependencias. Cuando el palacio estaba por terminarse y empezaban a llegar desde Europa algunos muebles y el menaje que la propia Isidora Goyenechea escogiera durante sus viajes a Europa, entre los que destacaba la hermosa chimenea tallada en madera de cedro que en la actualidad adorna el hogar del Club Social en Concepción, ella falleció. 

    La construcción de la mansión se finalizó al año siguiente; sin embargo, sus sucesores no quisieron habilitarla y continuaron utilizando como residencia la casa de administración de la Compañía Carbonífera. Así, permaneció desocupada durante veinte años. 

    Varios ornamentos arquitectónicos y escultóricos que la decoraban, especialmente los bajos relieves y las figuras artísticas esculpidas en madera, del gran comedor y otros ambientes, fueron mutilados por turistas, en el torpe afán de llevar “un recuerdo” de su visita al famoso parque de Lota y a su espléndido palacio. 

    Entre 1920 y 1921, por primera vez se habilitaron las instalaciones del palacio, restaurado para destinarlo a oficinas de la administración general y otras reparticiones de la Compañía Minera e Industrial de Chile. 

    Dañado por el terremoto de 1939, fue reconstruido con algunas variaciones en su arquitectura y, posteriormente, el terremoto de 1960 lo dejó semi destruido, tomando ENACAR la decisión de demolerlo debido al alto costo de su reconstrucción. 

      

      

   



 esculturas del parque Y mitología 

      

    Hipómenes y Atalanta 

      

    Hija de un monarca, al nacer fue abandonada por ser de sexo femenino, pero no murió gracias a una pareja de campesinos que la recogieron y se hicieron cargo de ella. Cuando llegó a la adolescencia, se enamoró del único sobrino de los reyes del lugar en donde vivía, quien para demostrarle su amor cazó un jabalí y le regaló la piel. Sus tíos, al saber esto, le prohibieron volver a verla, por considerarla indigna de él debido a su condición humilde y su origen desconocido. El sobrino, en su desesperación, mató a los reyes. Al comprender lo hecho, se suicidó y murió en los brazos de la propia Atalanta, quien juró nunca casarse. 

    Ella era una gran corredora, y cuando se dio cuenta de que ningún hombre era capaz de superarla, comenzó a burlarse de ellos, ofreciéndose en matrimonio a quien fuera capaz de superarla. Los jóvenes, uno tras otro, perdían la competencia; ella, en castigo, los atravesaba con su lanza. 

    Hipómenes, por su parte, estaba deslumbrado por su belleza y profundamente enamorado, pero sabía que no le podía ganar, por lo que le pidió ayuda a una diosa. Esta le regaló tres manzanas de oro, con instrucciones de dejarlas caer mientras se realizara la competencia. Él obedeció al pie de la letra, y la humilde pero ambiciosa Atalanta, en medio de la carrera, deslumbrada con el brillo de las frutas, se detuvo para recogerlas; Hipómenes alcanzó suficiente ventaja y venció, de modo que ella tuvo que aceptarlo como esposo, y contrario a la mayoría de las historias de la mitología griega, vivieron felices para siempre. 

      

      

    Ninfa Amaltea 

      

    Estatua que representa la abundancia y mira hacia los piques, junto a un macho cabrío que ella montaba. 

    Cuenta la mitología que Amaltea era el nombre de la cabra que amamantó a Zeus, y este, una vez convertido en dios, la hizo Ninfa. 

      

      

    Neptuno y Amphytrite. 

      

    Cuenta la mitología griega que Neptuno era asediado por las mujeres. Un día vio bailar a Amphytrite y su danza era tan sensual que se enamoró de ella, ordenándole públicamente: ¡Tú te casarás conmigo! Ella, que no lo quería, decidió huir. Al llegar la noticia a oídos de Neptuno, le pidió a su amigo Delfín que fuera por ella. La joven fue convencida para volver y casarse con Neptuno, con quien tuvieron a Tritón, su único hijo. La pareja nunca fue feliz en su matrimonio, porque Neptuno jamás le fue fiel, sin embargo, siempre volvía a ella, quien invariablemente lo aceptaba. 

    Pero hay un detalle importante: Neptuno no podía tener hijos; sin embargo, nació Tritón... Los turistas suelen hacer la broma de que Delfín la convenció de “esa manera”. 

      

      

    Fauno Tocando la Flauta 

      

    Hijo de Pico, nieto de Saturno y padre de Latino, con la ninfa Marica, que también era a veces su madre, en las fábulas aparece como el tercero de los reyes del Lacio. 

    Se distinguió como cazador y promovió la cría de ganado así como la agricultura, a tal punto, que tras su muerte fue elevado a la posición de deidad tutelar del país. 

    Además, Fauno desempeña un papel prominente en la historia mítica del Lacio, pues llegó a ser considerado uno de los grandes fundadores de la religión del país, por lo que Lactancio lo situó a la altura de Numa Pompilio. 

    Cuentan, además, que fue condenado por una diosa a vagar por los bosques, y se le representa como un niño cuya parte inferior corresponde al cuerpo de un animal. Tiene pezuñas, cola, orejas terminadas en punta y cachitos en la frente. 

      

      

    Diana La Cazadora 

      

    Hija de los dioses Júpiter y Latona, nació en la isla de Ortigia (posteriormente Dhelos), poco antes que su hermano mellizo Apolo. Posteriormente, al ver los dolores de parto sufridos por su madre, consiguió con su padre la gracia de guardar perpetua virginidad, igual que su hermana Minerva. Por esta razón, estas diosas recibieron del oráculo de Apolo, el nombre de “vírgenes blancas”. 

    Cuenta la mitología que el mismo Júpiter la armó con arco y flechas, la hizo reina de los bosques, y le dio como comitiva un numeroso grupo de hermosas ninfas, con quienes se dedicaba a la caza, que se transformó en su ocupación favorita. Estas debían hacer votos de castidad, y cuando se equivocaban las trataba con crueldad; por ejemplo, cuando Calisto quedó embarazada, la expulsó de su cortejo transformada en osa. 

    Diana era vengativa: no dudaba en destruir las cosechas de quienes se ganaban su resentimiento, y no vacilaba a la hora de devastar sus manadas, sembrar epidemias, humillarles e incluso matar a sus hijos. Así, exigió el sacrificio de Ifigenia, aunque en el momento clave fue sustituida por un ciervo. A instancias de Latona, se unió a Apolo para matar con sus flechas a todos los hijos de la infeliz Níobe, quien había presumido de su hermosa prole. 

    También fue la perdición del pastor Acteón, quien la vio bañándose desnuda junto a sus ninfas; al descubrirlo, luego de transformarlo en venado, se lo entregó a sus perros para que lo devoraran. 

    En otra ocasión, en un acceso de celos, taladró con sus flechas a Orión, hasta matarlo. 

    Otro amor que tuvo, fue el platónico con el pastor Endimión. Se cuenta que lo besaba mientras dormía, y lo hacía tan suavemente, que jamás despertó. 

      

   



 Ubicación de las esculturas del parque 

      

    Corresponde a su disposición en junio de 2002, al efectuar el recorrido turístico: 

      

    · La Poesía: Se encuentra a menos de diez metros después de la Arquitectura, frente al valle de las camelias. Sostiene en sus manos un lápiz y un cuaderno. 

      

    · Las Cuatro Estaciones del Año, del Conservatorio: Se ubican en su contorno, en cada ángulo. La primera, el otoño, tiene uvas en su cabeza y una copa en una de sus manos, representando la vendimia. Detrás, el verano, tiene espigas de trigo en su cabeza. Luego viene el invierno, cubierta por una toga. Por último, la primavera, con flores en su regazo y una diadema en la cabeza. 

      

    · El Niño de la Espina: Está a unos metros del Conservatorio, hacia el centro del parque, y parece que extrae una espina clavada en su pie. 

      

    · La Venus en el Baño: Sobre el surtidor de la primera pileta, es una réplica de la esculpida por Allegrain. 

      

    · La Música frente al Baño: Tiene una partitura en su mano derecha, en la otra sostiene una cítara que a la vez se apoya en el piso. Su estructura está hecha de cuernos de unicornio y, justo abajo, como dándole acústica, hay una caparazón de tortuga. 

      

    · El Caupolicán: Trabajada en bronce, adorna el centro del parque, al lado del único jacarandá, en la que fuera la parte trasera del palacio, al sur oeste. En realidad, esta figura no corresponde a un indígena araucano, pues tiene penacho y aros de piel roja, igual que su réplica, ubicada en el cerro Santa Lucía de Santiago. 

      

    · La Sirena: Es una de las dos que adornan el parque, como surtidores al centro de las piletas. 

    · Neptuno y Amphitrite: Se encuentra a continuación. 

      

    · El Niño del Cordero: Está pasado Neptuno, poco antes de llegar a la gruta. Tiene un cordero en sus manos, que simboliza la vida y la mansedumbre. 

      

    · El Fauno Tocando la Flauta: Se ubica más allá. 

      

    · Hipómenes y Atalanta: Un poco más abajo, pasando la tumba de Carlos Cousiño. 

      

    · Las Cuatro Estaciones del Año: Después de Hipómenes y Atalanta, se sitúan en los ángulos de un rectángulo. Primero, al lado derecho, está el invierno que tiene un brasero a sus pies; luego hay dos niños portalámparas; sigue el otoño, con un racimo de uvas en sus manos; y la primavera, que sostiene una corona de flores; se repiten otros dos niños portalámparas, y finalmente el verano que sostiene una gavilla de trigo, una hechona y una vara. 

      

    · La Ninfa Amaltea: Está ubicada subiendo, frente al kiosco chino. Representa la abundancia y mira hacia los piques, junto a su macho cabrío. 

      

    · La Sirena: Es otra de las dos que hay en el parque. Se ubica en el centro de una pileta frente al kiosco chino. 

      

    · La Escultura: Al final de los jardines del kiosco chino, tiene un mazo en su mano derecha y cinceles en la otra, y a un costado, una escultura a medio terminar, la que aparentemente es un niño. 

      

    · Diana La Cazadora: Se encuentra frente al faro. Como su nombre lo indica, es la diosa de la caza. 

      

      

   



 Construcciones QUE PERMANECEN 

      

    · El Conservatorio de Plantas: Está pasado el valle de las camelias, entre las cuatro estaciones. 

      

    · El Observatorio meteorológico (1862), quedó ubicado atrás del conservatorio. 

      

      

   



 Árboles actuales del parque 

      

    · Araucaria Chilena: Está frente al espejo de agua. Tiene hojas cortas con relación a la brasileña y solo en la copa. 

    · Araucaria Brasileña: está al otro lado del espejo de agua. Esta especie crece más rápido y sus ramas, más largas y caídas, nacen aproximadamente desde el centro del tronco hacia arriba. 

      

    · Dracena: Es parecida a una palmera. 

      

    · Rododendro: Florece en primavera y parte del verano. 

      

    · Camelia: Florida entre septiembre y noviembre. 

      

    · Rosa: Florece durante la época primaveraverano. Los rosedales impresionan por su diversidad de colores. 

      

      

   



 árboles forestales 

      

    Su plantación en los cerros vecinos a Lota se inició en 1881, iniciativa que más tarde tomó un vuelo considerable y que debe ser considerada como una grandiosa obra previsora. En el parque, a cargo del señor O’Reylly, se hicieron los primeros almácigos de pinos, cipreses, encinos, eucaliptos y otros, que con posterioridad fueron plantados en los cerros. Con el tiempo se formó una sección especial dedicada a este objeto, de manera que la Compañía pudo disponer de varios millones de árboles que proveían de valiosas maderas para las minas y la construcción, dotando además a la comarca de una gran riqueza natural, con bosques considerados los más vastos y valiosos de Sudamérica. 

    Las diferentes especies plantadas fueron: pinus insignis, pinus pinaster, eucalipto glóbulus, eucalipto resinífera, eucalipto diversicolor, cupresus macrocarpa, cupresus torulosa, acacia melanoxilón y encina europea. 
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Iglesias y parroquias 

      

    El servicio religioso católico se hacía primitivamente en Lota, en una pequeña capilla situada en el cerro al extremo sur de la ciudad. Esta fue trasladada a la esquina sur oriente de la Plaza de Armas, y dependió de la Parroquia de San Pedro hasta 1896. 

    El 2 de junio de 1896, el obispo de Concepción erigió la Iglesia Parroquial San Juan Evangelista de Lota, terminada en 1897, de estilo gótico, según planos confeccionados por el ingeniero Gregorio Raby. 

    Parte principal de los recursos necesarios para esta construcción fue aportada por la familia Cousiño, la Compañía Carbonífera y el Presbítero Juan Antonio Cadaval, sacerdote español que además se desempeñó como su primer párroco. Antes, había sido capellán de la localidad desde el año 1885. Ejerció el cargo hasta el mes de enero de 1904, fecha en que la Congregación de los Agustinos de la Asunción se hizo cargo de la Parroquia. 

    Primeros superiores que ejercieron, desde entonces, el puesto de párroco: R. P. Casimiro Romanet, hasta 1909; R. P. Joaquín Bonnel, desde 1910 hasta 1921; R. P. Bruno Delepouve, desde abril hasta la fecha de su muerte, el 2 de octubre de 1921; R. P. Morand Ohrel, desde octubre de 1921. 

    El 19 de marzo de 1928, la capilla católica dejó de prestar servicios a sus fieles y a cambio se inauguró la Iglesia de Lota Alto, construida en piedra, estilo gótico medieval, en cuyo altar mayor se veía el gran Cristo de bronce que posteriormente se pintó para evitar profanaciones, pues brillaba como si fuera de oro, lo que hacía creer al pueblo que era de ese metal precioso. 

    Había también un local para el culto protestante, a cargo de un pastor que iba a Lota una vez por semana, donde después estuvo la hortaliza y el criadero de árboles. 

    El 3 de abril de 1948, monseñor Alfredo Silva Santiago, Arzobispo de Concepción, fundó la nueva Parroquia de San Matías Apóstol, de Lota Alto, tomando como base lo que antiguamente era solo capellanía. Su Párroco fundador fue el joven Pbro. Pedro Campos Menchaca. Hasta ese año, el servicio fue atendido por los padres asuncionistas. 

    Cabe agregar que la primera iglesia fue levantada en el sector fundición, cerca de donde se construyó el club de empleados. 

      

      

   



 HOSPITALES 

      

    En 1853, comenzó a construirse en un extremo de la población, por iniciativa de Matías Cousiño, el primero de la región. Con el correr del tiempo, mejoró en lo material, lo técnico y lo científico, hasta convertirse en un establecimiento modelo. Aun después de la vigencia de las leyes de seguridad y salubridad social, como la del seguro obrero obligatorio contra enfermedad, vejez e invalidez, y la de previsión de empleados particulares, prestadora de servicio médico y medicina preventiva a sus imponentes, la Compañía mantuvo la atención médica de su personal y sus familias, superándola constantemente, y lo que la ley no contempló para las familias y los hijos de los asegurados e imponentes, lo dieron con creces y en forma gratuita el hospital y el servicio médico de la Compañía. 

    En 1870 el hospital de Lota Alto, hasta entonces en las casas un poco al sur del pabellón 51, fue trasladado a su ubicación definitiva, dotado de dos grandes salas, botica y claustro para las religiosas que lo atendían, servicio que prestaron hasta 1910, fecha en que pasó a manos de personal seglar. Posteriormente fue ampliado, con fondos aportados por la Compañía y la familia Cousiño. 

    En 1950, el hospital de la Compañía no solo beneficiaba a sus trabajadores, sino también a particulares que no pertenecían al mineral, debido a que hasta ese momento no existía otro establecimiento hospitalario en la zona. 

    En 1952, contaba con seis facultativos, dos matronasaparte de las que la Caja de Seguro destinaba a su sección Madre y Niño, numerosos practicantes y ayudantes, farmacéuticos, enfermeras, y el correspondiente personal administrativo. Para las enfermedades de los ojos y el área de los niños, la Compañía dispuso dos médicos especialistas. También tenía, para atender los casos de accidentes del trabajo, un equipo de traumatología y un gabinete de mecanoterapia. 

    Estaba dotado de dos salas para hombres, una para mujeres, una para maternidad y una para niños; piezas individuales; dos gabinetes de cirugía menor, uno para hombres y otro para mujeres y niños; un pabellón para cirugía mayor; una sala de curaciones para afecciones venéreas; secciones de ginecología, oftalmología, otorrinolaringología; luz ultravioleta, sol de altura; gabinetes de rayos X, de ultratermia y fisioterapia, y mecanoterapia; un laboratorio clínico; departamento de esterilización y útiles e instrumental de cirugía; farmacia; servicio dental; lavandería a vapor; posta con servicio de ambulancia. 

    Por el contrario, en 1960, según la información de la dirección de estadísticas, Lota contaba con un hospital dotado de solo cinco médicos, un dentista, dos farmacéuticos, una matrona y, entre practicantes y enfermeras, apenas doce. Al relacionar el número de especialistas con la población, se observaba en toda su gravedad la insuficiencia de profesionales: cada médico debía atender a una población potencial de 10.557 pacientes, cada dentista y cada matrona a 52.785, cada farmacéutico a 26.329 potenciales pacientes, y los practicantes y enfermeras a 4.398. A su vez, la disponibilidad de camas por habitante llegaba a 1.9 por mil, promedios por sobre la media nacional y regional. 

      

      

   



 Escuelas 

      

    Los primeros antecedentes de la existencia de una escuela pública en Lota, datan de 1876. Crónicas de la época cuentan que se encontraba en un estado calamitoso: en completo abandono y carente del material didáctico mínimo. 

    En las últimas décadas del siglo XIX, se produjo un relativo avance en la creación de escuelas nocturnas y la habilitación de colegios para niñas. Los sectores más beneficiados con esta acción fueron los artesanos y comerciantes, así como los hijos de trabajadores de nivel técnico y administrativo, pero no los trabajadores de las minas, quienes no pudieron ingresar a los centros de enseñanza, pues carecían de incentivo, incapaces de valorar el significado de la educación. 

    En 1887 la compañía carbonífera, preocupada de “educar para producir”, fundó la escuela “Matías Cousiño”, que entregó enseñanza primaria a niños mayores de cinco años. Estaba ubicada en el lugar donde se encuentra el actual hotel don Ángel de Peredo, en Lota Alto; separada por patios, funcionaba la escuela “Isidora”. La “Matías Cousiño”, también fue un centro nocturno para adiestrar y capacitar a los trabajadores mineros. Posteriormente, se le proveyó un edificio moderno dotado de todos los adelantos pedagógicos: veinte amplias, claras y aireadas salas de clase; vasto gimnasio cubierto, que también se utilizó como lugar para conferencias; extensos patios para los recreos; y un excelente servicio de baños. 

    Cabe añadir que posteriormente, dicho centro educacional fue trasladado a un edificio nuevo construido en el barrio central, detrás de la Casa de la Cultura. En 1992, durante el período del alcalde Venegas, se le cambió el nombre por Thompson Mathiew. 

    En 1918 comenzó a funcionar el colegio para niñas Santa Filomena, cuyo edificio fue construido gracias a los esfuerzos del sacerdote Joaquín Bonnel, a cargo de las religiosas del Niño Jesús. La primera superiora fue la monja Camila, siendo reemplazada en 1923 por la monja Clemencia. 

    En 1922 el sacerdote Morand Ohrel fundó el colegio San Juan, dependiente de la parroquia. 

    El 14 de agosto de 1928, una comisión integrada por representantes de organizaciones obreras y de la comunidad, presentó al intendente de Concepción una carta dirigida al presidente de la República de entonces, Carlos Ibáñez. En esta solicitaba la construcción de establecimientos para la educación escolar en la comuna, argumentando que hasta entonces el Estado no se había ocupado del tema en Lota, de modo que las cinco escuelas fiscales existentes funcionaban en locales inadecuados. Para cubrir el total de la demanda educacional, se requería de seis nuevos establecimientos educacionales, capaces de admitir a seiscientos alumnos cada uno. 

    En 1929 la Compañía sostenía en locales de su propiedad en Lota Alto, tres escuelas con personal rentado por esta, y en Lota Bajo, subvencionaba dos colegios particulares. Agregados a las cinco escuelas fiscales de Lota Bajo, eran diez para toda la población. 

    En 1950 la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota mantenía cuatro escuelas de instrucción primaria, que atendían a mil quinientos niños. De ellas, dos eran para niñas, con capacidad para cuatrocientas alumnas que recibían cursos de tejido, costura, juguetería y economía doméstica. También había una escuela de instrucción primaria para los hijos de los empleados y otra nocturna para los adultos. Además, la Compañía disponía para su personal, de una biblioteca pública que facilitaba libros tanto instructivos como entretenidos, que podían ser retirados en calidad de préstamo. 

    En 1992 cerró la escuela Matías Cousiño, debido a que contaba con solo doscientos sesenta alumnos, pues la mayor cantidad se había concentrado en las escuelas del centro. 

    En 1993 el sistema de educación municipal administraba trece establecimientos de enseñanza básica, uno especial, un centro integrado de adultos, un liceo científico humanista y dos de enseñanza media técnico profesional; al sector privado, por su parte, correspondía la responsabilidad sobre siete establecimientos subvencionados por el Estado. El nivel de escolaridad de la población se calculaba en casi diez años, con un analfabetismo de 11,5%. La matrícula municipal era de 9.839 estudiantes, con un alza de 398 sobre el año anterior, o sea un 4%. Un 90% de los alumnos de enseñanza básica eran promovidos, mientras en la media el porcentaje bajaba a un 79%. 

    En Lota Bajo, en la población Isidora, actualmente existe la escuela Isidora Goyenechea.  

    





   





 

      

      

      

    VIII 

    otros servicios públicos 

      

      

      

      

   





La Gota de leche 

      

    Fundada por Isidora Goyenechea, fue una institución encargada de la puericultura, de la que daba lecciones prácticas; además, proveía de desayunos y cuidados para los niños de los mineros. 

      

      

   



 desayuno escolar 

      

    Se inauguró el 15 de marzo de 1933 en Lota Bajo, de acuerdo a lo dispuesto en su testamento por Carlos Cousiño, quien legó para tal obra un edificio especialmente construido, frente a la plaza principal. Proporcionaba desayuno a doscientos escolares, sin diferenciar si pertenecían o no a familias de mineros. Según lo estipulaba el testamento, antes de desayunar, los niños debían hacer su aseo personal, especialmente de la dentadura, para lo cual existía una sala dotada de los correspondientes vasos y cepillos dentales, marcados con un número que cada alumno mantenía durante todo el año para asegurar la exclusividad de su uso. Los favorecidos eran escogidos por sus propios profesores entre los de mejor asistencia y, a la vez, más necesitados. 

    Todos los años, el 4 de noviembre, los alumnos de las escuelas primarias de Lota rendían a Carlos Cousiño un homenaje en recuerdo y gratitud, y cubrían de flores su tumba ubicada en el parque de Lota. 

      

      

   



 Agua potable 

      

    En 1871 se iniciaron las obras para proveer al Establecimiento y a la población de agua potable. Esta debía extraerse de las montañas de Colcura, donde existían vertientes abundantes, a ocho kilómetros al sur de Lota. Hubo que instalar grandes estanques de captación y costosas cañerías de acero para atravesar varias quebradas. Al año siguiente pudieron disponer de este precioso elemento, tanto la población obrera particular de la Compañía como los habitantes de la ciudad pública de Lota bajo, cuando en muchos pueblos importantes del país, aún se carecía de él. 

    En 1881 Carlos Cousiño, en su afán por el progreso, dotó de agua potable a Lota Alto, que pasó a ser una de las primeras ciudades del país en gozar de este vital servicio. 

    En septiembre de 1948 se inauguraron obras para el abastecimiento de un mayor caudal de agua potable en Lota Alto, comprendiendo la construcción de un acueducto y la instalación de un equipo de bombas que permitió elevar el agua a ciento trece metros de altura, pasando por sobre los cerros vecinos a la ciudad, y de un estanque con capacidad para 2.350 metros cúbicos, lo que dejaba a la ciudad de Lota Alto como una de las urbes mejor abastecidas de agua potable en el territorio. 

      

      

   



 Club Social de Lota 

      

    Se fundó el 24 de mayo de 1883, en un modesto local situado en la esquina suroriente de la Plaza. En 1989, por iniciativa de Benjamín Squella, se trasladó a uno de propiedad de la compañía minera, notablemente mejorado. Su primer presidente fue Pedro Duhart, fundador de una de las más antiguas casas comerciales del lugar. Otros presidentes fueron el médico español Dr. Masriera, quien gozó de gran popularidad, y Guillermo Raby, ingeniero de la Compañía, gran entusiasta por todo lo relacionado con el adelanto del Club. 

      

      

   



 Ferrocarriles 

      

    El 23 de octubre de 1884 apareció la ley referente a la concesión del ferrocarril entre Concepción y Curanilahue, que en 1888 llegó a Lota, construido por la firma británica The Arauco Co. Ltd. Esta unión entre Lota y Concepción,se transformó en el mayor suceso de la época en la región. Anteriormente los viajes debían hacerse por mar o vía Concepción en coche o a caballo. El tren corría por el puente que atraviesa el Bío Bío, el más largo del país, con una longitud, dicen, igual a la cifra del año en que se terminó de construir, es decir, 1.888 mts.medida sobre la que no hay acuerdo, sirviendo a los puertos carboníferos de Coronel y Lota, y a otros centros agrícolas e industriales de importancia, para llegar a las minas de Curanilahue, con una longitud de 91 kilómetros, a lo que debe agregarse un ramal al puerto de Arauco, que nacía del pueblo de Carampagne, con una longitud de 7,5 kilómetros, y otros conducentes a las minas de la Compañía Minera e Industrial de Chile, atravesando en parte sus dominios. La línea tenía doce túneles con 2.100 metros de desarrollo, teniendo la mayor extensión el de Laraquete, con 327 metros de largo. Desde Concepciónse mantenía a nivel medio constante, subiendo entre los kilómetros 60 y 80, con gradiente media de 1%. Como elemento de transporte, disponíano hay acuerdo en la cantidad exacta entre 26 y 31 locomotoras, 23 y 34 coches de pasajeros, 4 furgones de equipaje de 20 toneladas, 9 góndolas, y entre 7.784 y 10.130 toneladas de equipo para acarreo de carbón y mercaderías en general, en carros con una capacidad de 10, 20 y 30 toneladas. Disponía, además, de un muelle en Coronel, que permitía embarcar diariamente hasta 1.500 toneladas, dotado de remolcadores, lanchas carboneras, faluchos para mercaderías y toda clase de elementos de embarque. Para las reparaciones de su equipo contaba con varias maestranzas y talleres. Durante el año 1928 se transportaron 496.855 pasajeros y 379.584 toneladas de carga. En 1952 movilizaba un promedio anual de 1.500.000 pasajeros, 600.000 toneladas de carga y 2.500 toneladas de equipaje. 

    Otra versión dice que viajó por primera vez sobre el Bío Bío, con destino a Lota, el 18 de febrero de 1890. 

      

      

   



 Mercado de Lota alto 

      

    Se construyó en 1881. El edificio de este histórico mercado, actualmente cobija a los talleres del instituto que dicta la Carrera Mecánica Industrial. 

      

      

   



 Cementerio 

      

    En 1885 dejó de ser utilizado el cementerio habilitado en 1853, y se reemplazó por uno nuevo con tumbas dedicadas a honrar la memoria de los fundadores de las familias de Lota, de sociedades obreras, etcétera. En la parte más alta del camposanto se instaló un monumento con una columna en el centro y la siguiente inscripción: “La Compañía Minera e Industrial de Chile a sus servidores”.  

      

      

   



 Central hidroeléctrica de Chivilingo 

      

    A indicación de Carlos Cousiño y por cuenta del Establecimiento de Lota, en 1897 se instaló en Chivilingo, al sur de Lota, una planta de energía hidroeléctrica a alto voltaje, la primera en Chile y se cree queen Sudaméricaal respecto no hay certeza.  

    Dos turbinas “Pelton” accionaban dos alternadores de corriente trifásica de 315 HP y 215 KW. La corriente de 360 amperes y 50 HZ era transformada de 400 voltios a 10.000, y transportada a Lota por una línea de transmisión aérea de 10 KW y 10 kilómetros de largo, también pionera. Mediante la construcción de acueductos artificiales, se dispuso de una caída de agua de 110 metros que proporcionó 300 HP. 

    Los transformadores y el equipamiento eléctrico fueron encargados a la compañía Schuckert & Co, de Nuremberg, en Alemania. 

    Es razonable que la primera central generadora de electricidad se construyera en torno a la actividad minera de Lota, pues a la visión y capacidad de sus empresarios se sumaba la ventaja de ser una región con importantes recursos hídricos. 

    En las minas funcionaban subestaciones que transformaban y distribuían la electricidad necesaria para poner en funcionamiento máquinas de extracción y bombas, y el ferrocarril que extraía minerales desde una profundidad de 12 kilómetros bajo el mar. 

    Además de iluminar los trabajos en las minas y las plantas industriales, parte de esta energía eléctrica se usó para el alumbrado de la población, que durante alrededor de quince años había sido a gas. 

    La instalación de esta primera planta hidroeléctrica fue encargada a la compañía estadounidense Consolidated Co, dirigida por Tomás Alva Edison, considerado ya en aquel tiempo el mago de la electricidad. A él correspondían los planos de la hidroeléctrica, y mostró especial interés por la marcha de tan adelantada y novedosa instalación en las lejanas tierras de Sudamérica, que delataba el gran espíritu progresista de sus realizadores. 

    Es importante acotar que de ser necesario, la planta hidroeléctrica de Chivilingo está en condiciones de ser puesta en funcionamiento. 

      

      

   



 planta eléctrica a vapor  

      

    Se inauguró en 1908, luego de ampliada la maquinaria eléctrica de las minas. Tenía calderas automáticas de parrillas móviles, alimentadas por carboncillo transportado en un andarivel desde el pique Alberto. Su aporte introdujo en las faenas un factor de notable progreso. 

    Con las mejoras hechas durante los años siguientes, dicha Planta quedó constituida por dos turbo alternadores a vapor, de 2.000 HP cada uno y 500 volts de tensión. Trabajó en paralelo con la Planta Hidroeléctrica de Chivilingo. 

      

      

   



 Planta termoeléctrica 

      

    Su instalación comenzó en 1930 y fue puesta en funcionamiento en 1932. Con dos grupos turbo alimentadores A.E.G., de una capacidad de 8.800 KW, podía producir en punta 10.000 KW de corriente alterna, trifásica. También trabajó en paralelo con la Planta Hidroeléctrica de Chivilingo. 

      

      

   



 Cuerpo de bomberos Matías Cousiño 

      

    Fundado el 12 de mayo de 1895, su primer presidente fue Jorge Hoecker, su primer director Jorge Walker, y su primer capitán Benigno Tapia. 

    En el año 1900 adquirió su primera bomba a vapor “Merrywether”. Luego, en 1923, una moderna bomba automóvil “Delahaye”, de 100 litros por hora. En 1927, un gallo automóvil, con lo cual completó un equipo completo de última generación, de capacidad suficiente para la perfecta atención de las necesidades locales. 

    Entretanto, en 1917 se terminó la construcción de un amplio cuartel muy bien distribuido. 

      

      

   



 Departamento del bienestar 

      

    Cuando terminó la huelga, el 23 de marzo de 1922, la Compañía hizo funcionar en Lota un Departamento especial destinado a tratar directamente con los obreros todos los asuntos que les interesaran y que los ingenieros y demás personal no pudieran atender debidamente por referirse a temas ajenos a las actividades técnicas. 

    Este servicio, que por primera vez se veía en la zona carbonífera, se denominó Departamento del Bienestar, y su primer jefe fue Octavio Astorquiza. 

    Para hacer comprender su objeto a los obreros, la oficina central de este departamento inició el 23 de marzo de 1923 sus trabajos, anunciando que estaba a disposición del personal para recibir sus reclamos y proporcionarle las informaciones que, en cada caso, fueran necesarias. 

    Para los obreros, que hasta ese momento miraban a los agitadores como sus únicos defensores, y creían que sus patrones estaban interesados en rehuir a sus reclamaciones, esta noticia abrió un campo nuevo de relaciones. Se convencieron de que encontrarían sus posibilidades de mejoramiento y progreso, tanto económico como intelectual, en la amistad y la cooperación, y no en la lucha. 

    Este Departamento puso en marcha un programa dirigido a la admisión, los traslados, los permisos, el retiro y la calificación de los obreros; también a la distribución habitacional y su mantenimiento y reparación; a economatos, mercados y aprovisionamiento de los obreros; servicio médico, sanidad, higiene; escuelas, educación, publicaciones, biblioteca; cultura física, deportes, entretenimientos; sociabilidad obrera, previsión social; accidentes del trabajo. 

    Muchos de estos servicios existían en las minas de Lota, de manera que solo hubo que mejorar su organización y ampliar algunas instalaciones. 

    El Departamento hacía la calificación moral de los nuevos obreros, y las áreas técnicas calificaban su competencia. En seguida, el de bienestar los seguía atendiendo, y a cada uno le anotaba sus méritos y faltas en prolijos prontuarios. Dicho régimen permitió una selección excepcional del personal obrero. 

    Fue el fruto de la experiencia de muchos años, el lugar donde se limaron muchas asperezas, un importante centro de encuentro para poner en funcionamiento nobles iniciativas, el realizador de muchos sueños que algún día parecieron imposibles y posteriormente se vieron colmados con creces por la realidad. Era una especie de padre común que velaba por las familias de los obreros, mientras estos laboraban en las entrañas de la tierra. La creación de este departamento fue clave para dar solución a los más difíciles problemas surgidos en el trabajo. La idea matriz de Carlos Cousiño, al impulsar su creación, fue, junto con beneficiar al obrero, darle tranquilidad y seguridad a la industria, que en aquella época era un navío azotado por fuertes oleajes de conmoción social, producto de la incomprensión y la falta de solidaridad. El departamento de bienestar basó su actividad en un plan de reformas progresistas de orden técnico y social, moral e intelectual, y encontró su más notable progreso durante la gerencia de Guillermo Videla Lira, a contar de 1946. Octavio Astorquiza estuvo a cargo con ejemplar dedicación durante veinticinco años, hasta el año 1948, en que pasó a desempeñarse como asesor social de la administración general, siendo reemplazado en sus funciones, a partir de junio, por Armando Hodge, quien a su vez lo fue en abril de 1952, por Mariano Campos Menchaca. Para realizar sus tareas, el Departamento trazó un plan integral de beneficio social, económico y cultural del trabajador, poniendo en marcha las siguientes secciones: Contratación de obreros; habitaciones y servicios anexos; servicio social; aprovisionamiento; servicio médico, de sanidad y de higiene; escuelas, publicaciones, biblioteca; sociabilidad, deportes, distracciones; previsión social y accidentes del trabajo. 

      

      

   



 ECONOMATOS 

      

    En el periódico La Opinión, en 1927, aparecieron avisos de los economatos, ofreciendo una gran variedad de artículos de primera necesidad y también suntuarios, como medias de seda y mercerizadas, lana Paloma, crea para sábanas, punto para cortinas, sombreros de paja. 

      

      

   



 teatro de Lota Alto 

      

    Se construyó en 1944, con capacidad para mil cuatrocientos espectadores en galería y seiscientos en platea. Allí, la población de Lota Alto disfrutaba de funciones de cine, teatro, conciertos, conferencias, etcétera. Tenía precios reducidos, generalmente con un cincuenta por ciento menos que los cobrados en teatros de ciudades vecinas, ya que la Compañía no perseguía lucro, sino el sano esparcimiento de su personal. 

      

      

   



 casino de empleados de Lota Alto 

      

    Se inauguró en 1944, en un amplio edificio de dos pisos dotado de toda clase de servicios, con cómodos salones donde funcionaban salas de billar, lectura, bridge y ajedrez; además ofrecía un espléndido servicio de bar, excelentes comedores y una peluquería. 

      

      

   



 Casa de Huéspedes 

      

    Se levantó en 1944. Era un edificio constituido por treinta y cinco cómodas piezas para los empleados solteros, sin pago alguno de alquiler. Anexado al casino de Lota Alto, contaba con modernas instalaciones higiénicas, baños, calefacción, sala de lectura, chimenea, sala de recibo, y otras variadas comodidades. 

      

      

   



 casino para obreros 

      

    Este edificio de tres pisos, fue inaugurado en 1952. Contaba con amplias salas de billar, palitroque, biblioteca, salón de baile, bar, comedores, oficinas, y otros servicios propios de un club de primera clase. 

      

      

   



 Agrupación de Artistas del Carbón 

      

    Nació en 1991, aglutinando a una veintena de artistas locales, en su mayor parte trabajadores de ENACAR. Su finalidad fue convocar a todas las personas que tenían inquietudes artísticas y generar con ellas un movimiento que proyectara culturalmente a la comuna en el ámbito nacional. Junto con eso, persiguió el reconocimiento de la autoridad y de las organizaciones de la comuna, para que se valorara su trabajo y lo proyectaran al resto de la población. 

    





   



  

    

 


       


       


       


     IX 


     OTROS lugares 


     con historia 


       


       


       


       


  




  

    

Fuerte de Lota 


       


     Para la guerra de 1879, la Compañía instaló en la costa dos baterías de cañones de grueso calibre para defender el puerto de Lota: una en la altura que dominaba el pique Alberto y otra en la punta del cerro Colcura, sobre el mar. 


       


       


  




  

     Coronel 


       


     Por resolución gubernativa, en 1865 se dio título de Villa a Coronel, pueblo que había surgido solo a partir de 1851, con motivo de la explotación de sus depósitos de carbón, y se le designó capital del departamento de Lautaro, en lugar de Santa Juana, a orillas del río Bío Bío, en pleno corazón agrícola. La razón de tal cambio obedeció al notable aumento de la población en los distritos carboníferos de Lota y Coronel, mientras en Santa Juana disminuía, con el consecuente beneficio en materia administrativa para Lota. Cabe decir que en los archivos notariales de Santa Juana la escritura aparece fechada el 29 de noviembre, mientras la de Coronel es del 13 de diciembre. 


     En esa época, Lota Bajo tenía aproximadamente dos mil quinientos habitantes y Lota Alto una cantidad similar. 


       


       


  




 MUNICIPIO DE LOTA 

      

    El 1º de diciembre de 1881, apareció el decreto gubernativo que creaba la Municipalidad de Lota. 

    El 7 de mayo de 1882, se constituyó y fue elegido Nicolás C. Möller como primer alcalde y Gregorio Melo como segundo, en sesión presidida por el gobernador del departamento, J. Tomás Menchaca. 

    Möller ejerció hasta mayo de 1888, fecha en que asumió José Gregorio Melo, hasta 1891. El 9 de octubre de ese año, la Junta de Gobierno designó a Enrique Matthews, siendo sucedido en noviembre por Exequiel Moena, que permaneció hasta abril de 1894. Después volvió Gregorio Melo, de mayo de 1894 a abril de 1897, y Enrique Hinricksen, de mayo de 1897 a abril de 1900. Luego, Guillermo Condon, de mayo de 1900 a abril de 1903; Jorge Hoecker, de mayo de 1903 a abril de 1906; Ricardo J. Fox, desde mayo de 1906 hasta noviembre de 1915; Nazarino Melo de noviembre de 1915 a abril de 1921; y Samuel Broughton, en mayo del mismo año. Ese mes se inició un período municipal que coincidió con una época de gran agitación política y social. Varias personas ocuparon el puesto de alcalde, algunas de ellas víctimas de los odios enconados que esas luchas despertaban; en 1922 fueron asesinados, mientras desempeñaban sus cargos, los alcaldes Héctor Rodríguez y Arturo Minetti. A este le sucedió Carlos Alarcón. 

    Se caracterizó este período por un sensible decaimiento de los servicios municipales, desorden en las finanzas locales y desaseo de la ciudad, a manos de una mayoría comunista. 

    En 1924, la Municipalidad se renovó y Sofanor Sanhueza asumió como alcalde hasta octubre de 1925, y Ladislao Munita, desde esa fecha, hasta el término del período en 1927. 

    En mayo de 1927, el Supremo Gobierno designó una Junta de Vecinos en reemplazo de la Municipalidad, constituida por el mismo Ladislao Munita como presidente, y los señores Juan Contreras y Luis Calderón como vocales, quienes desempeñaron la alcaldía, accidentalmente, en varias oportunidades. 

    A fines de 1928, Nicanor Astorga fue designado alcalde de Lota, por haberse retirado Munita, después de una ardua labor encaminada a corregir los errores de la administración comunista, en forma tan satisfactoria, que logró entregar la caja municipal con superávit, además de ejecutar diversas obras de adelanto local. 

      

      

   



 Club de Tenis 

      

    Se fundó el 15 de noviembre de 1900 y su primer presidente fue Enrique Perry. 

      

      

   



 Sociedad de Artesanos y Obreros de Lota 

      

    Apareció en 1901. Perseguía la unión y socorros mutuos entre sus asociados, y proporcionar el bienestar y la ilustración entre sus miembros y las familias. 

      

      

   



 Juzgado de Policía Local 

      

    Se creó en Lota Bajo, en 1929. Ahí funcionaban, también, la Subdelegación civil y la Tesorería Comunal. 

      

   



 Club de Leones de Lota 

      

    Se fundó en 1950. Desarrolló altruistas iniciativas de beneficio general, dando especial atención a la instrucción pública y a las obras sociales 

      

      

   



 Lota Bajo y lota Alto hacia 1863 

    (De la recopilación de Octavio Astorquiza titulada Lota, publicada en 1929) 

      

    En Lota Bajo existía bastante comercio, no solo de primera necesidad, sino también de artículos de lujo. La planta del pueblo era reducida, pues el mar en las altas mareas llegaba hasta cerca del lugar donde posteriormente se construyó la plaza de armas, existente en 1929. En lugar de la Caja de Ahorros (calle Cousiño esquina de Monsalves), había un astillero para la reparación de lanchas y botes. La iglesia parroquial, de madera, estaba en el extremo sur oriente de la plaza y fue reemplazada por el Correo. No existía el edificio del cuartel de carabineros, pues se construyó el año 1882, para la guardia cívica que entonces se formó por iniciativa del administrador del Establecimiento, Benjamín Squella. 

    Del antiguo fuerte español, ubicado en las laderas del cerro situado al sur de la ciudad, quedaban todavía restos, y cerca de allí había una capilla y un cementerio. 

    En Lota Alto, las habitaciones de los obreros ocupaban el espacio comprendido entre la posterior oficina de Población, la plazuela central y el barrio de la fundición. Todas las casas, aunque eran de madera, tenían chimeneas de ladrillos, y cada familia recibía gratuitamente una ración de carbón para el uso doméstico. Existía un hospital, atendido por su médico residente, situado en el extremo nororiente de la población. La capilla católica, que prestó servicios hasta el 19 de marzo de 1928, fecha en que se inauguró la iglesia de Lota Alto, estaba ya construida, y en su altar mayor se veía el gran Cristo de bronce que en 1929 seguía venerándose, solo que en aquel tiempo la imagen de bronce, al natural, brillaba como oro, lo que hacía creer al pueblo que era realmente de aquel precioso metal. Para evitar que esta idea diera lugar a profanaciones, fue pintada. Había también un local para el culto protestante, donde después se puso la hortaliza y el criadero de árboles, a cargo de un pastor que iba de Lota Alto una vez por semana. En los terrenos situados al frente de la capilla, ocupados después por varias casas de empleados, estaba la maestranza, que fue trasladada en 1870 al Chambeque. 

      

      

   



 OTRoS lugares 

      

    La tenencia de carabineros se construyó en 1879, y alrededor de ese mismo año se levantaron diversos edificios: La oficina de Población, el casino de empleados, el cuartel “La Quila”, la casa del administrador del Establecimiento. 

    





   





 

      

      

      

    X 

    Personajes 

    de la minería del carbón 

      

      

      

      

   





Nicolás C. Möller 

      

    Distinguido capitán de la marina dinamarquesa, arribó a Chile en 1843. Después de tener a su cargo los buques “Carlos Roberto”, “Antonio Varas” y otros mercantes, entró a formar parte de la marina de guerra. En premio por sus servicios durante la guerra con España, en 1869 fue nombrado teniente primero de la armada nacional, y en ese mismo tiempo ocupó el puesto de subdelegado marítimo de Lota. Desempeñó varias comisiones, entre ellas el levantamiento hidrográfico de la costa entre Playa Blanca y la desembocadura del río Carampagne. Durante la guerra del pacífico actuó como comandante de los transportes Limarí y Angamos. Terminada la guerra, volvió a ocupar su puesto de subdelegado marítimo de Lota, y, en 1881, fue ascendido a capitán de Corbeta. 

    En 1882 le correspondió desempeñar el cargo de alcalde de Lota, al iniciar sus funciones la municipalidad que el Supremo Gobierno había creado el reciente 7 de mayo, en una sesión presidida por el gobernador del departamento, J. Tomás Menchaca, en la cual se nombró segundo alcalde a Gregorio Melo. 

    Aunque según las leyes vigentes en aquella época, solo funcionaban municipalidades en las cabeceras de los departamentos, se creó una en Lota, considerando su gran desarrollo. El decreto gubernativo correspondiente tuvo fecha 1º de diciembre de 1881. 

    Fue alcalde hasta mayo de 1888 y falleció en 1893, con el grado de capitán de Fragata. 

      

      

   



 Guillermo WheelWright 

      

    Nació en 1798, en Neuburg Port, Massachussets. Fue un esforzado industrial, pionero en Chile de la navegación y de los ferrocarriles. En 1841 inició laboreos carboníferos en Talcahuano y ocupó un sitio de honor en la historia de Matías Cousiño y en la titánica lucha sostenida por el surgimiento de la industria del carbón. 

    En 1848 dirigió los inicios del primer ferrocarril chileno, segundo en Sudamérica, entre Caldera y Copiapó, una zona minera en plena prosperidad, donde participó activamente Matías Cousiño. Ambos, además de Agustín Edwards, formaron una sociedad con un capital de ochocientos mil pesos, compuesto por 1.600 acciones de quinientos pesos cada una. Participaron también como principales accionistas los más acaudalados mineros de Chañarcillo, como Tomás Gallo Goyenechea, Diego Carvallo, Vicente Subercaseaux, Bland Ossa, Gregorio Ossa Cerda y los hermanos Tocornal. Esta sociedad, “Compañía del Camino Ferrocarril de Copiapó”, obtuvo del gobierno la ley de concesión el 20 de noviembre de 1849. 

    Existe una anécdota que grafica el empeño de Wheel- wright para lograr el uso del carbón chileno: consiguió que uno de los vapores ingleses, en el cual viajaba, lo usara, y ocurrió que pocas horas después de zarpar, la nave se detuvo. Entonces, acompañado del capitán, bajaron a las carboneras y hornillas, donde trabajó de fogonero durante toda la noche sacando las varillas y variando su posición en todas las formas posibles, hasta que al amanecer el buque comenzó a avanzar y siguió con buen andar a su destino. 

    Murió en Londres, en 1873. 

      

      

   



 Juan Mackay 

      

    En 1844 instaló minas de carbón cerca de las riberas del río Andalién (tierras coloradas), a tres millas del mar. Prosiguió con los trabajos hasta 1853, cuando se trasladó a Coronel, propiedad que poco después vendió, adquiriendo terrenos carboníferos en Lebu. 

    En el verano de 1845 visitó los fuertes de Coronel y Lota, con el objeto de examinar supuestos mantos de carbón. Coronel era muy solitario en las lomas vecinas se veían unas pocas habitaciones correspondientes a los primeros moradores, quienes se establecieron en pequeños lotes de terrenos comprados a los primitivos indios. En las faldas o barrancos que daban al mar, encontró mantos de carbón, en algunas partes completamente a la vista, y en otras, parcialmente cubiertos con la tierra arcillosa propia del terreno carbonífero. En Lota halló mucha semejanza con las rocas y arcillas que acompañaban al carbón en los terrenos de Coronel. Ambos le parecieron de excelente calidad; sin embargo, su situación lejana y aislada respecto a los centros comerciales de Concepción y Talcahuano, además de la fama de sus puertos de ser muy desabrigados y expuestos, lo hicieron desistir de la idea de establecerse por allí y prefirió proseguir sus trabajos en el Andalién, al lado de la civilización, y en el tranquilo puerto de Talcahuano. 

    En 1852 hizo la primera venta de carbón sacado desde minas de Coronel, las que en 1855 vendió a Matías Cousiño. 

    En 1872 traspasó a Maximiano Errázuriz el Establecimiento que había fundado en Lebu. 

      

      

   



 Jorge Rojas 

      

    En 1848 inició en Coronel la primera explotación regular de minas de carbón, a cargo de la fundición de Lirquén, de Edwards, movido por la necesidad de surtirla de combustible. Anteriormente, había sido empleado de la fundición de metales de cobre “Dieguito”, a diez leguas al norte de La Serena. 

      

      

   



 Thompson Matthews 

      

    Nacido en Lota el 2 de septiembre de 1863, estuvo ligado a la familia Cousiño y a la Empresa Carbonífera de esa ciudad desde 1880, fecha en que entró a la Compañía a cargo de la sección industrial del Establecimiento, en especial la instalación de hornos de fundición con materiales refractarios que debían fabricarse ahí mismo, lo que permitió incrementar notablemente el consumo de carbón en los minerales del norte. Murió en enero de 1928.  

    Sus profundos conocimientos de los asuntos carboníferos, su elevada cultura y su sólido criterio administrativo y financiero, lo constituyeron en una personalidad de singular relieve en los círculos industriales y comerciales de la zona, transformándose en acertado consultor frente a cualquier problema que se relacionara con dicha industria. 

    El 1º de enero de 1899 fue nombrado gerente de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1905, y continuó en la gerencia de la nueva empresa hasta 1914, cuando fue elegido presidente del consejo directivo, cargo que ocupó a partir de 1915. 

    Se le consideraba un hombre austero, laborioso, ordenado y honrado, virtudes que constituían un ejemplo y una enseñanza entre sus relaciones sociales y comerciales, así como para los que sirvieron bajo su dirección. 

    Los progresos relacionados con la industria del carbón, en su aspecto minero e industrial, o en lo referente al bienestar del numeroso personal, merecieron su constante atención, hasta el punto de llegar a ser en Chile la opinión más autorizada en el ramo. 

    Su fecunda labor aportó grandes beneficios, no solo a la Compañía, a cuyo servicio dedicó su vida y sus mejores energías, sino al país entero. Su vida se tradujo en un culto al trabajo, al honor profesional y al progreso de la nación. 

      

      

   



 Ricardo Lyon Pérez 

      

    Nació en 1863. Con una sólida base cultural, se inició muy joven en los negocios y llegó a ser uno de los propulsores más destacados del progreso industrial y comercial del país. Sus mayores desvelos fueron para el porvenir de la industria carbonífera, de la cual fue director durante varios períodos y presidente del consejo hasta la fecha de su muerte, en 1932. Tuvo preponderante influencia en la fusión de la Compañía de Lota con la de Curanilahue, lo que permitió el control de manos nacionales del ferrocarril de Concepción a Curanilahue, que pertenecía a una firma inglesa. Además de su actividad en la industria del carbón, tuvo actuación muy notoria en la Asociación del Trabajo, en la Fábrica Nacional de Vidriosque posteriormente se convirtió en “Cristalerías Chile” la oficina, en la Fábrica de Tejidos “el Salto”, en diversas obras de progreso de la comuna de Providencia, en el Club Hípico de Santiago, y en numerosas instituciones sociales y de beneficencia. 

      

      

   



 Gilles de Heeckeren 

      

    Nacido en Francia, en 1898, se graduó de ingeniero químico en la Universidad de Estrasburgo. 

    En 1952 fue designado vicepresidente del Establecimiento de Lota. Además, desempeñó los cargos de director subgerente de “Cristalerías Chile”, vicepresidente de la Sociedad Agrícola y Forestal “Colcura”, y presidente de “Refractarios Lota Green S. A.”. 

    Se casó con Luz Lyon Cousiño, bisnieta del fundador de la industria, Matías Cousiño. 

      

      

   



 Nicanor Astorga 

      

    Ingeniero retirado de la armada, fue nombrado subdelegado civil de Lota y desempeñó el puesto junto a la Subdelegación Marítima. Los subdelegados anteriores fueron, cronológicamente hacia atrás: Capitán Espinoza, Oscar Señoret, Idelfonso Hernáez y José Gregorio Melo. 

    El puesto de subdelegado civil de Lota fue desempeñado por los mismos funcionarios que tuvieron a su cargo otras reparticiones públicas como la Aduana, la Subdelegación Marítima o el Comando de Guarnición Militar. 

      

      

   



 David Robertson Stuart 

      

    Ingresó en 1912 como “junior” de la Compañía del Ferrocarril de Arauco Limitada, siendo ascendido en 1916 a secretario de la misma. En 1920, cuando la Compañía de Arauco Limitada se fusionó con la Compañía de Lota, fue ascendido a secretario de la administración general, hasta 1923. Entonces lo designaron como administrador del Establecimiento de Curanilahue. En 1933 sirvió, además, en la jefatura de bosques y fundos de la Compañía, instancia que dio origen a la Sociedad Agrícola y Forestal “Colcura S. A.”, formada en 1947. En esa fecha fue nombrado administrador de la nueva organización. 

      

      

   



 Guillermo Edwards Matte 

      

    A partir de 1932, formó parte del directorio de la Compañía. Su talento y amplios conocimientos en materias sociales y financieras, le permitieron destacarse en diversas actividades públicas y privadas. Fue ministro de Hacienda, del Interior y de Relaciones Exteriores; presidente de la Cámara de Diputados y del Club de la Unión; consejero de la Sociedad Nacional de Agricultura, del Banco Central y del Banco de Chile; dirigente activo de la Sociedad Protectora de la Infancia, del Rotary Club, de la Liga de Estudiantes Pobres, y de otras instituciones altruistas. Durante doce años sirvió en el directorio de la Compañía. Falleció el 16 de agosto de 1945, y su nombre fue puesto a una calle de Lota Alto. 

      

   



 Alfonso Silva Carvallo 

      

    En 1932, ingresó a la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota como jefe de la sección de cerámica en “Cerámica de Lota”. A contar de 1934 desempeñó, además, el cargo de secretario general de la Compañía, hasta 1946, fecha en que pasó a ocuparse exclusivamente de la dirección de la industria de cerámica, que pocos años después se convertiría en sociedad anónima independiente, bajo el nombre de “Refractarios LotaGreen S.A.”, y que se dedicaría a la producción de refractarios de arcilla y de sílice, en vasta escala industrial. 

      

      

   



 Álvaro Santa María Cerveró 

      

    Nacido en Valparaíso, falleció el 5 de octubre de 1940. Cooperó en el directorio durante más de diez años y puso su talento en pos de la solución de los problemas económicos, sociales e industriales de la época. Desempeñó, además, los cargos de secretario general de la Armada y relator de la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Valparaíso. Por su reconocida competencia en materias legales y administrativas, fue asesor de importantes organizaciones comerciales. Sirvió en el parlamento como diputado y senador por Valparaíso y Aconcagua, cargo que desempeñaba al fallecer. También fue ministro de Justicia e Instrucción Pública. En reconocimiento, una calle de Lota Alto fue bautizada con su nombre. 

      

   



 Jorge Valenzuela Quintana 

      

    Fue abogado jefe del Servicio Jurídico de la Compañía durante más de treinta y cinco años, destacándose como asesor jurídico del directorio y del gerente general. Profundamente versado en legislación minera, especialmente de la carbonífera, fue el organizador legal de las distintas sociedades que se formaron en la Compañía a través de diversas etapas. Se le recuerda como un profesional del más alto prestigio y preparación. Falleció en 1945. 

      

      

   



 Guillermo Videla Lira 

      

    En 1946 fue nombrado gerente general de la Compañía de Lota, en reemplazo de Juan Manuel Valle Ferreira. Desempeñó,además, la gerencia de la Sociedad Agrícola y Forestal “Colcura” y la vicepresidencia de la compañía “Refractarios LotaGreen S.A.”. En Valparaíso fue consejero del Banco de Chile y director del Consorcio Español de Seguros, así como de la Compañía de Seguros “La Iberia” y de Hucke Hnos. S.A. También, vicepresidente de Covalpo y consejero de la Honorable Junta Local de Beneficencia de Valparaíso. 

    En la industria carbonífera le correspondió actuar en el período de mayor actividad económica y social. Su administración se caracterizó por el extraordinario impulso dado a las obras de bienestar social de obreros y empleados, por el incremento de la producción mediante la intensiva mecanización de las faenas mineras, y por el espíritu de comprensión y armonía que primó entre el capital y el trabajo. 

      

      

   



 Juan Manuel Valle Ferreira 

      

    Nació en Petorca, en 1872. Falleció apenas un año después de dejar su cargo de director gerente en la Compañía, el 17 de julio de 1947. 

    Durante sus veinticinco años en la industria, debió afrontar épocas de agitaciones obreras (1921) y de crisis económica (19291931).  

    Coordinó los negocios de tres empresas: Lota, Curanilahue y Ferrocarril de Arauco. También se mejoraron las instalaciones mecánicas de minas y superficie; se abrieron nuevos piques para acrecentar la producción y asegurar el porvenir de las minas; se creó el departamento de bienestar; y se inició la reconstrucción de Lota Alto, devastada por el terremoto de 1939. 

    En septiembre de 1921 ocupó el puesto de administrador del Establecimiento de Lota, siendo nombrado administrador general en febrero de 1922, y gerente en abril de 1923. 

    Al hacerse cargo de dicha administración, ocupaba el puesto de administrador del ferrocarril de Arica a la Paz, y antes, se desempeñó en los puestos más elevados en la red central de los Ferrocarriles del Estado. 

    Al llegar a Lota se encontró con que las huelgas mantenían en excitación a los obreros de todas las reparticiones de la Compañía, siendo frecuentes los paros y la suspensión de faenas con los consiguientes quebrantos en la producción. La indisciplina era general y un profundo malestar afectaba a las cabezas de las minas, las fábricas, los talleres, las poblaciones, y las secciones de la industria. 

      

      

   



 Eduardo Covarrubias Valdés 

      

    Formó parte del directorio de la Compañía durante veintinueve años, de los cuales quince fue vicepresidente. Se preocupó vivamente del bienestar social de los obreros y empleados; profundamente versado en materias económicas, fue uno de los más distinguidos consejeros de la industria. Tuvo notoria actuación pública como senador por Colchagua, presidente del Banco Hipotecario de Chile y dirigente de numerosas instituciones de beneficencia. Falleció el 6 de mayo de 1950. 

      

      

   



 Federico W. Schwager 

      

    Se instaló en Coronel, en las vecindades del lugar en que operaba Jorge Rojas. Junto a Guillermo G. Délano hicieron importantes instalaciones que denominaron Puchoco, donde en 1857 iniciaron la excavación de carbón. 

    En 1859 se formó la Compañía de Carbones de Puchoco entre los Pablo y Guillermo Délano, y Federico Schwager.  

    Posteriormente adquirió las minas de Délano y organizó la que sería la Compañía Carbonífera y de Fundición Schwager. 

    En 1874 abrió en Maule el Chiflón Nº 4, que le permitiría explotar el carbón submarino. 

    Las ex minas de Délano, en 1881, atravesaron un período crítico a causa de la inundación de las labores por filtraciones de agua proveniente del mar, hecho ocurrido en la noche del 18 de septiembre, sin pérdida de vidas, porque los obreros se encontraban en la superficie celebrando las fiestas patrias. Con posterioridad, la Compañía Carbonífera Schwager rehabilitó en forma eficiente la explotación de esas minas, construyendo nuevos chiflones hasta los mantos de carbón. 

      

      

   



 benjamín squella 

      

    Fue un hombre de espíritu entusiasta, abnegado y de gran eficiencia en lo relacionado con la organización de la empresa y las obras de bien general para la localidad y el país en que le correspondió actuar. Entre los años 1877 y 1888 ocupó el cargo de administrador de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, y de gerente por el período 1889 a 1892. 

    Durante la guerra del pacífico, cuando la Compañía puso al servicio del gobierno sus mejores elementos y él era administrador, organizó la instrucción militar de los que podían tomar las armas, secundado por empleados, obreros y vecinos de Lota Bajo. 

    En 1880, gracias a su iniciativa, se construyó un edificio con el propósito de dotar de un local a la Guardia Cívica, que posteriormente ocupó el Comando de Carabineros, con erogaciones populares y de la Compañía Minera. 

      

      

   



 Guillermo E. Purcell 

      

    Inició sus actividades ingresando muy joven a la firma “Broene & Beeche”, y posteriormente, a “Wessel, Duval y Cía.”. Al cabo de algunos años, llegó a ser jefe de esta última en Chile, y posteriormente su socio principal. 

    Tanto su experiencia en el campo de los negocios como su talento financiero, lo llevaron a ocupar cargos directivos en el Banco de Chile, el Banco Hipotecario de Valparaíso, la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego, la Compañía de Cervecerías Unidas, y otras importantes empresas. 

      

      

   



 otros Colaboradores 

      

    Carlos Ochsenius: ingeniero alemán, quien tuvo a su cargo las minas que poseía la firma “Cousiño e hijo” en Coronel. 

      

    Juan y José Simpson: ingenieros especialistas en el laboreo y la explotación de yacimientos carboníferos. 

      

    Guillermo Matthews: secundó a su hermano Thompson. 

      

    Leonidas García: tuvo a su cargo la fundición de cobre. 

      

    Enrique Perry: asumió en 1893 la gerencia de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1898. 

      

    Benjamín Squella: ejerció la administración del Establecimiento de Lota, desde 1893 hasta 1899. 

    Enrique Matthews: ocupó el cargo de administrador general de la Compañía, desde 1893 hasta 1899. 

      

    Hugo Gardner: ingeniero que llegó a Chile en 1894. Trabajó con constancia en las minas de la región, conociendo a fondo todas sus características, por lo que se hizo acreedor a la reputación de ser capaz de resolver con absoluto acierto todos los problemas relativos a ellas. 

      

    Gregorio Raby: ingeniero del Establecimiento que murió en 1917 y fue reemplazado por Enrique Stevens, quien se retiró en 1922 a causa de una grave enfermedad que lo llevó a la tumba. 

      

    Oscar Urzúa Jaramillo: perteneció desde 1922 al directorio de la Compañía, cargo que desempeñó durante 28 años. Experto en legislación minera e industrial, fue diputado, senador y ministro de Estado. También miembro de la Caja de Crédito Minero, de la Compañía de Electricidad Industrial, de Cristalerías Chile, y de otras organizaciones de la producción nacional. Falleció el 22 de julio de 1950. 

      

    Francisco Cereceda: en 1923 fue nombrado administrador general, cargo que desempeñó hasta 1926. Posteriormente fue rector de la Universidad Técnica “Federico Santa María”. 

      

    Arnoldo Courard Redoute: en 1929 inició sus actividades profesionales en Lota como ingeniero civil a cargo del departamento de minas. Ascendió posteriormente a ingeniero jefe, y en 1943 fue designado administrador general de Lota Alto, asesorado por el ingeniero ayudante Francisco De Mussy Cousiño. Reemplazó en su cargo a Jorge Demangel, quien fuera uno de los principales colaboradores del directorio y de la gerencia durante la administración de Juan Manuel Valle. 
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    Literatura y anécdotas 

      

      

      

      

   





Periódico La Opinión 

      

    El 3 de agosto de 1924 apareció su primer número, incluyendo grabados. Tenía por objeto comunicarse con el personal y fomentar la cultura intelectual y física, los deportes, la higiene, la temperancia, el ahorro, etcétera. 

      

      

   



 comentario anónimo sobre lota 

      

    En 1924, un escritor de paso por Lota, escribió lo siguiente: “Encerrada por el norte y noreste por las alturas edificadas de Lota Alto y por el sur y oriente por gruesos cordones de cerros plantados de bosques artificiales, la pintoresca y abrigada bahía de Lota se abre hacia el mar formando una pequeña herradura de refugio para las embarcaciones. Aquel que llega por ferrocarril y después de atravesar Lota Bajo, asciende por la calle del Comercio hacia el camino que conduce a Lota Alto, desde el momento en que traspone los dominios del pueblo para entrar a los dominios de la Compañía, experimenta una sensación de organización, de orden y quizá hasta de alegría de vivir. Los grandes pabellones obreros, la iglesia, las plazas de deportes, las construcciones escolares y de entretenimientos, el mercado, los casinos y las amplias calzadas, bien delineadas y limpias, le hacen sentirse a uno en una pequeña urbe administrada por un municipio ideal. Numerosas embarcaciones pueblan cotidianamente el puerto de Lota. Aparte de los barcos que constituyen la flota de la Compañía, se hallan con frecuencia ancladas allí unidades de la Armada Nacional y de diferentes empresas navieras. Hacia el norte de la bahía, están situados los piques, protegidos por extensos edificios, bajo los cuales funcionan las maquinarias destinadas a la ventilación de las minas y a la extracción, clasificación y transporte del carbón. Este es llevado en los carros del ferrocarril interno del Establecimiento hasta el muelle principal de embarque, en donde lo toman los vapores de carga que lo transportan a diferentes puntos de la República. Cruzada por innumerables redes ferroviarias, perforada por múltiples túneles, matizada por la mancha multicolor de los edificios, los jardines y los bosques, llena de actividad y de esfuerzo, el área en que se desenvuelven las faenas principales de la Compañía Minera e Industrial de Chile es una nota europea en la larga faja de tierra que integra la nación”. 

      

      

   



  

     Gas Grisú y las aves 


       


     El periódico La Opinión, de la Compañía Minera e Industrial de Chile, en su edición del 5 de julio de 1925, dio cuenta de la constante preocupación demostrada por las compañías carboníferas, buscando formas para detectar con la mayor precisión posible las variaciones de los niveles del temible gas grisú. “El más sencillodecía, refiriéndose a los métodos para constatar su existencia consiste en bajar la mecha de la lámpara de seguridad 3 mm., y tapar con el dedo el cuerpo de la llama. En caso de peligro, disminuye el brillo y después se rodea de una aureola blanquecina... También se han inventado numerosos aparatos capaces de advertir la presencia del peligroso gas: uno de ellos es el indicador Monnier, que lanza al aire periódicamente chispazos eléctricos que provocan la explosión del grisú en cuanto aparece. Otro es el indicador Forbes, basado en la modificación que la presencia del gas explosivo imprime en la tonalidad de un diapasón. Pero ambos indicadores son complicados y carecen de exactitud”. Refiriéndose al grisómetro de Cosquillón, decía que se fundaba en la propiedad de un hilo de platino calentado al rojo para provocar sin explosión la combustión del grisú, “...pero constituye un elemento de laboratorio tan frágil como delicado”. 


     Ante la poca efectividad de tan sofisticados aparatos, se recurrió a métodos menos convencionales. Detalles de esta singular práctica sugerida por el Consejo Superior de Minería de Estados Unidos, fueron descritos profusamente en La Opinión: “Dos ingenieros canadienses, Nasmith y Graham, habían ya estudiado los efectos del grisú sobre ciertos animales como los canarios, los ratones y los conejos, y de sus estudios experimentales dedujeron que el canario era el indicador más sensible. Uno de estos pajaritos colocado en una atmósfera que contenga 0.15% de grisú, comienza a sentirse inquieto al cabo de media hora, y cuando la proporción de gas llega apenas a 0.20% ó 0.25%, el canario muere a los pocos minutos”. El consejo de minas citado, al conocer estos experimentos realizados en Canadá, preparó varias jaulas con canarios y los bajaron a las galerías sospechosas. Comprobaron que, en efecto, estas aves morían asfixiadas en cuanto la proporción del grisú era superior al 20%, mientras que los mineros no sentían efecto alguno. Ahora, antes de ir los mineros a las galerías, bajan dos hombres provistos de aparatos respiradores y exploran la mina con canarios. En cuanto ven que las aves empiezan a sentir principio de asfixia, meten al pajarito en una jaula especial en la que una corriente de oxígeno lo reanima. 


     No existen antecedentes que permitan afirmar que tan peculiar sistema de detección del gas grisú haya sido utilizado en las minas carboníferas de Lota; sin embargo, cuenta la leyenda que los mineros usaban un loro atado a un palo, de donde sería originario el dicho “irse de espaldas el loro”. 


     Un avance importante para la seguridad de quienes trabajaban al interior de las minas, lo constituyó la instalación de ventiladores centrales para regular la cantidad de aire, proporcionar una atmósfera limpia al minero y eliminar el gas de la mina. El reglamento de policía minera exigió que en un frente de carbón hubiera alrededor de sesenta litros de aire por hombre a cada minuto. Los ventiladores, como cualquier máquina, fallan a veces, pero en el mismo momento en que esto sucedía, empezaba la alarma en la mina, que no podía soportar sin ventilación más allá de 8 horas. Empezaba la acumulación de gas en porcentajes peligrosos y el aviso se daba en forma telefónica, aunque los supervisores notaban la deficiencia en la velocidad de la vena de aire. La evacuación era ordenada, pues la reserva daba el tiempo suficiente a los mineros para que se retiraran sin atropellarse ni producir accidentes. 


       


       


  




 Accidente náutico 

      

    El 11 de diciembre de 1927, durante la noche, cincuenta y siete obreros perecieron en la bahía de Lota, a causa del naufragio del remolcador “Arauco”. Se habían embarcado para regresar a sus hogares después de las faenas de carguío de carbón, en una noche tempestuosa. Debían regresar en lanchas, pero el destino los llevó al remolcador. Las familias recibieron una indemnización y la Compañía levantó en el cementerio de Lota un monumento en memoria de las víctimas. 

      

      

   



 Fiestas de la Primavera 

      

    El 1º de noviembre de 1929, el periódico La Opinión se refirió con lujo de detalles al festejo de las Fiestas de la Primavera: “A medida que se acerca la fecha en que han de iniciarse las fiestas primaverales en Lota, mayor es el entusiasmo que reina entre la juventud por dar el mayor brillo posible a fin de celebrarla en forma nunca vista en este pueblo. Las Fiestas se iniciarán el 7 a las 21 horas con un gran desfile en el que tomarán parte disfrazados, comparsas y murgas, recorriendo las principales calles de Lota Alto y Lota Bajo”. 

    En 1992 se retomó en Lota la tradición de las Fiestas Primaverales, en un intento por ofrecer momentos de entretención y distracción a la comunidad local. La Agrupación de Artistas del Carbón se encargó de su organización. 

      

      

   



 Cien años del Carbón de Lota 

      

    Esta obra de Octavio Astorquiza y Oscar Galleguillos V., fue publicada en 1952 por la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota. Corresponde a antecedentes históricos, monografía y estudios sobre el desarrollo industrial, económico y social de las minas carboníferas de Lota en su primer siglo de vida. 

    Octavio Astorquiza fue jefe del departamento de bienestar de la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota. 

      

      

   



 Galería José Gómez 

      

    Fue bautizada con el nombre de su descubridor, el ex minero José Omar Gómez Briones, quien de mayordomo, pasó a ser administrador de la mina Chiflón del Diablo. 

    A los dieciséis años ingresó a la mina como apir, para después desempeñarse como contratista (fortificador de galería), disparador (manipulador de explosivos), por último mayordomo (supervisor a cargo de un área con varios frentes). 

    Fue nominado para optar al premio otorgado por el Servicio Nacional de Geología y Minería al trabajador destacado año 2001. 

    Como administrador de la mina Chiflón del Diablo, reabrió la galería Juan Fariña. 

      

      

   



 Galería juan fariña 

      

    Se la bautizó con este nombre, en memoria de un minero ciego de nacimiento. 

    Tiene 450 metros de longitud y es la más antigua. 

    Los ratones 

      

    Los mineros trabajaban rodeados de ratones, a los que estimaban, pues hacían la limpieza al comerse los restos de comida que caía al piso. También, su comportamiento avisaba la existencia de gas grisú, y por último, en muchas ocasiones los usaban para limpiarse luego de hacer sus necesidades. Se cuenta, como anecdotario, que a veces, al pararse el minero de su “trono”, el ratón quedaba colgando, cazado de la lengua entre los glúteos. 

      

      

   



 LIMPIARSE CON TOSCA  

      

    Los mineros nuevos, para demostrar su hombría, pasaban por la prueba de limpiarse el culo “con tosca”, que significaba hacerlo con huira (pelos de la corteza de eucalipto) pasada por tosca y carbón, como si fueran polvos talco. 

      

      

   



 Fiesta de San Pedro 

      

    El muelle se rodea de pangas auxiliaresembarcaciones menores que trasladan pasajeros entre el muelle y las lanchas y barcos que por su tamaño no pueden atracar. Llevan a los habitantes de Lota hasta las lanchas pesqueras que navegarán por un par de horas siguiendo a la principal, acercándose para saludar a San Pedro, pero sin sobrepasarle.  

    El Patrono se destaca sobre los flotadores de las redes de pesca, en un pintoresco bote chico hecho a su medida. 

    Las decenas de embarcaciones que le acompañan en esta espectacular procesión marítima, tocan sirenas y los pasajeros saludan con inmensa alegría. 

    Bordean la bahía hacia el sur y se acercan a donde actualmente (26-6-2002) hay cultivos de bibalbos como cholgas, choros y ostiones, que viven en racimos. 

    Arrojan un ramo de flores rojas al agua, también tiran luces de bengala, como si fueran fuegos artificiales. 

    A la gente le ofrecen empanadas, vino, gaseosas y pisco combinado con estas. 

      

      

   



 Buques, vapores y anécdotas  

      

    En 1864 la Compañía adquirió en Europa su primer barco: el Matías Cousiño. 

    Entre 1865 y 1866, cuando se produjo la guerra con España, la Compañía ocupaba, fuera como armadora o fletadora, varios vapores y buques de vela para el transporte de su carbón, minerales y mercaderías. Algunos de estos eran: el “Matías Cousiño”, el “Antonio Varas”, el “Paquete de Maule”, “La Veleidosa”, “La Adriana”.  

    En una ocasión, durante la guerra, los españoles apresaron al vapor “Matías Cousiño” y lo retuvieron algún tiempo con el objeto de que el capitán, un experto marino de apellido Stracker, les sirviera de práctico. Después lo devolvieron a sus dueños en perfectas condiciones. 

    En 1867 fue devuelto el capitán Nicolás Möller con su vapor “Paquete de Maule”, que había sido retenido saliendo de Lota con rumbo a la boca chica del golfo de Arauco. 

    El 20 de julio de 1936, el vapor “Don Carlos” naufragó durante un furioso temporal, mientras navegaba hacia el norte, procedente de Valparaíso. Pereció toda la tripulación. Fue una dolorosa tragedia para la marina mercante chilena. La Compañía, para socorrer a las familias de las víctimas, se anticipó a declarar que consideraba aquella catástrofe como accidente del trabajo y, además de las indemnizaciones legales, distribuyó importantes sumas de dinero a los hogares damnificados. 

    





   





 

      

      

      

    XII 

    Terremotos 

      

      

      

      

   





terremoto de 1939 

      

    Ocurrió el 24 de enero de ese año y devastó la zona comprendida entre Talca y Concepción, ocasionando grandes daños al Establecimiento de Lota. Hubo que lamentar la muerte de diez personas, en su mayoría ancianos y niños, además de graves perjuicios en gran parte de las poblaciones del personal, incluso con algunas destrucciones totales. También produjo serios daños en los locales de las oficinas técnicas y administrativas, en el hospital, en las escuelas, en el mercado y en el casino de empleados. El edificio de la administración general y la casa del administrador fueron totalmente destruidos, así como importantes monumentos; el palacio del parque de Lota, por ejemplo, sufrió tantos daños en su estructura y en su fachada, que debió ser reparado con importantes modificaciones en su arquitectura. 

    El reloj del palacio quedó destruido y, posteriormente, su maquinaria se usó en el gran reloj luminoso de 3 por 2 metros de la Torre del Centenario, con una altura de 55 metros. Fue dotada de un armonioso carillón cuyo contrapeso, que medía 29 metros de alto, daba los cuartos de hora. Después, intempestivamente, el reloj cayó, destruyéndose contra el suelo. Actualmente la torre muestra claros rasgos de abandono. 

    En Lota Bajo quedaron totalmente destruidos los edificios de la municipalidad, el cuartel de carabineros, la casa parroquial, y gran parte de la iglesia, el cuartel de bomberos, el colegio Santa Filomena, la aduana, varias casas y algunos locales comerciales. 

    Las minas, en cambio, no sufrieron daños, pudiendo reanudar sus faenas a los pocos días. 

    En marzo de 1940, el directorio de la Compañía dio cuenta a los accionistas acerca de la rapidez con que procedió a reparar los enormes perjuicios ocasionados por el terremoto: de 2.205 casas, solo 130 habían quedado en buenas condiciones. Se repararon y reconstruyeron 1.971 y se edificaron 379 nuevas, de modo que a la fecha contaban con 275 más que antes del terremoto. Además, informó que en septiembre se terminarían 494 viviendas, y que se había comenzado con los trabajos de otras 261, lo que elevaría a más de 1.000 las casas en exceso, con relación a 1939, antes del sismo. La Compañía contó con un préstamo de $ 21.000.000 de la Corporación de Fomento de la Producción y el aporte de una población de 262 casas para obreros, construida por la Caja de Seguro Obrero en terrenos proporcionados por la industria. La Compañía pagó a la Caja un canon equivalente al 5% del capital invertido en dicha construcción, pero cedió gratuitamente esas habitaciones a sus obreros. A raíz del terremoto, surgió el nuevo barrio cívico “Arturo Cousiño” en pleno centro de Lota Alto, que contó con escuela, mercado, almacén, club social, casa de huéspedes para empleados solteros, y a partir de 1946 fue urbanizado con buena pavimentación, excelente alumbrado público y otras mejoras. 

      

      

   



 terremoto DE Valdivia  

      

    Sucedió en 1960. En Lota, muchos pabellones y casas quedaron completamente destruidos, entre ellos el palacio del parque, que años más tarde fue demolido; murieron cerca de 18 personas entre mineros, esposas y niños. 

    Los mineros estaban en huelga y el presidente de la República, en lugar de ofrecer ayuda, los amenazó para que salieran a trabajar, porque había que levantar las casas. Pero la huelga continuó, pese al terremoto y los temporales. Sin embargo, con el correr de los días, el movimiento se debilitó. Por su parte, la empresa apeló al espíritu patriótico de sus empleados y les solicitó que volvieran a las faenas, aduciendo que la mina corría peligro de eventuales derrumbes. 

    La huelga se fue extinguiendo, hasta llegar a su término con la firma de un convenio entre los sindicatos y la empresa, con la aceptación, en el mes de junio, de un reajuste de sueldos de 19%. 

    





   





 

      

      

      

    XIII 

    CENSOS, huelgas, 

    reivindicaciones 

      

      

      

      

   





censo de 1960 

      

    Reveló que del total de habitantes de Lota mayores de 15 años, un 18,5% no sabía leer ni escribir, cifra extremadamente alta, pues el índice de las zonas urbanas era de 6,4%. Del total de la población, 41.032 personas, es decir un 28%, carecía de instrucción, un 29% tenía solo tres años de formación primaria y un 32,5% entre cuatro y seis años. De la población en edad escolar, solo un 50% ingresaba al sistema educacional y la mitad de este porcentaje lo hacía a escuelas primarias fiscales. El alto índice de analfabetismo y deserción tuvo graves consecuencias socioeconómicas, pues la compañía carbonífera, única fuente de trabajo estable, exigía saber leer y escribir al personal que contrataba, lo que obligó a muchos jóvenes a dedicarse a la pesca, al robo de carbón en los trenessurgió el oficio de perrero o a la mendicidad y la delincuencia. 

      

      

   



 CENSO DE 1992 

      

    Arrojó una población urbana de 50.174 habitantes, predominantemente jóvenes, con un 74,8% menor de 19 años. Un 50,5% del total estaba constituido por mujeres, y tenía una densidad poblacional de 367,7 habitantes por kilómetro cuadrado. 

      

      

   



 CRONOLOGÍA de HUELGAS Y REIVINDICACIONES 

      

    A fines del siglo IXX comenzaron los conflictos entre los trabajadores y la compañía carbonífera. Se originaron debido a la necesidad de ciertas reivindicaciones, tales como el trato inhumano del cual eran víctimas los obreros por cuenta de los mandos medios y superiores en los yacimientos, la actitud represiva de los guardias y policías privados frente a rencillas entre mineros, el descontento por la arbitrariedad del sistema de pago y las condiciones de inseguridad física principalmente por la baja calidad técnica en los laboreos. 

    Al principio fueron incipientes y esporádicas movilizaciones sin mayor repercusión, pero a partir del año 1900, comenzó a gestarse el movimiento obrero carbonífero de Lota, propiamente tal. Tomando mayor conciencia de sus necesidades y problemas, los mineros iniciaron un proceso de organización para exigir cambios, de tal manera que en 1902 la agitación se hizo evidente y las dificultades con la empresa llevaron a la primera huelga en la zona carbonífera. Los mineros elaboraron su primer pliego de peticiones, donde exigían que sus sueldos fueran pagados en moneda legalen reemplazo de las fichas y mensualmente. Así surgió la primera organización minera, denominada “la Mancomunal”. 

    En mayo de ese año se produjo la primera paralización de faenas que duró nueve días, en junio ocurrió lo mismo por un período igual, y en agosto durante otros seis; entonces negociaron un acuerdo, restableciéndose la normalidad. 

    En 1904 las faenas se paralizaron desde el 18 de enero al 11 de febrero, mientras se tramitaban diversos reclamos que los obreros hacían a la administración, en una huelga que perjudicó principalmente a las familias de los trabajadores. El entendimiento definitivo fue directo entre patrones y obreros, y la administración del Establecimiento mejoró los salarios y las condiciones de vida de estos últimos, en la medida que los precios y el consumo del carbón lo permitieron. Por otra parte, influyó que aprendieran a administrar sus ingresos. 

    En 1916 los mineros de Shwager consiguieron que se abolieran los turnos semanales de 24 y 36 horas. 

    El 9 de marzo de 1920 se inició la primera huelga de importancia en Lota, llamada “Huelga grande”, que ocasionó la paralización de faenas durante cuarenta y cinco días hábiles, afectando a toda la región carbonífera. Las peticiones de los obreros se referían principalmente al aumento de los salarios, a la reducción de las horas de trabajo y, por primera vez, se explicitó su preocupación por el problema habitacional, formulando la demanda de que reformaran sus viviendas, haciéndolas más confortables. 

    Dicha huelga se inició en Curanilahue, por las condiciones indignas en que vivían y trabajaban esos mineros, además de la imposición del régimen de trabajo de solo tres días por semanadebido a la crisis económica de la época que profundizó los niveles de miseria. 

    Para ratificar las peticiones de los trabajadores, el periódico La Reforma de Curanilahue publicó algunos estudios sobre los gastos básicos de una familia minera, pero la intransigencia de la Compañía que se negaba a conversar con los obreros acrecentó la efervescencia, preparándose el camino para la huelga. La movilización encontró su punto culminante en marzo, cuando el comercio lotino permaneció cerrado y los huelguistas recorrieron las calles organizando mítines. A dos días de iniciada la movilización —de Curanilahue a Coronel— se produjo una ocupación militar de la zona, a la que se sumó la represión de la policía. Aún así, la inactividad creció en magnitud y una semana después, el 15 de marzo, se calculaba que más de 9.300 obreros estaban paralizados y la participación de otros 1.250 era motivo de especulación. 

    La situación se hizo insostenible y la Compañía, como forma de llegar a una solución, aceptó que un árbitro resolviera sobre las dificultades. 

    De acuerdo a lo convenido al acordar el arbitraje, desde el día siguiente al que se celebró en Concepción la primera reunión entre el árbitro y los representantes de ambas partes, el 30 de abril los obreros reanudaron sus labores, dándose por finalizada la “Huelga grande”. 

    Luego de una visita de inspección realizada a los establecimientos los días 1º, 2 y 3 de ese mes, el 12 de mayo, el señor Luis Antonio Vergara dictó su laudo arbitral. 

    Respecto al Establecimiento, informó haber comprobado, en términos generales, la exactitud de los hechos indicados por sus representantes, en cuanto a las ventajas otorgadas a los obrerosse refirió concretamente a que el empleador había implantado en sus almacenes de provisiones la entrega a sus trabajadores de artículos de primera necesidad, como harina, a precios reducidos que incluso llegaban a la mitad de su valor en el comercio, por lo cual no le pareció factible solucionar el problema de encarecimiento de la vida por medio de un alza de salarios y jornales, a menos que estuviera directamente relacionado con el aumento de la producción y a la vez se fomentara el ahorro, pues al mejorar los salarios y la productividad permanecer estacionaria o disminuida, sería inevitable un alza en los transportes alimentados a carbón, lo que subiría forzosamente el valor de los artículos transportados, de tal modo que el efecto del alza de los salarios desaparecería en gran parte, si no en su totalidad. 

    Dijo estar confiado en que los obreros comprenderían los principios fundamentales indicados y esperaba que procuraran aumentar la producción de carbón mediante una mayor dedicación al trabajo, obteniendo así que el aumento de los jornales estuviera relacionado con resultados efectivos. Fijó, entonces, una escala de salarios apenas mayor a la vigente al momento de declarada la huelga. 

    Respecto a la solicitud de una jornada de ocho horas en lugar de doce, resolvió que teniendo presente que la de siete horas existente en Inglaterra —cabe recordar que era el modelo aplicado por el Establecimiento—, correspondía a un trabajo efectivo y continuado durante todo ese tiempo en el frente de la labor, mientras que el minero chileno tenía los hábitos de almorzar y tomar algún descanso dentro de la mina, lo que se oponía a la implantación violenta de un sistema similar; sin embargo, era deseable que aquella costumbre se modificara para obtener un trabajo continuado y constante, sin duda influyente en el aumento de la producción, de modo que recomendó a las compañías carboníferas trabajar en ese sentido, por un período de tiempo que en ningún caso excediera las ocho horas. Se acordó implantar dicha jornada en reemplazo de la de doce, desde el 1º de enero de 1921.  

    Los demás puntos a que se refería el laudo de Vergara, fueron de interés relativamente secundario. 

    La interpretación y aplicación de esta sentencia arbitral produjo algunas diferencias, que junto a otras cuestiones nuevas propuestas por los obreros, fueron sometidas, en el mes de octubre del mismo año, al fallo de Manuel Rivas Vicuña, que en general ratificó lo dispuesto por Vergara. 

    El período comprendido entre 1920 y 1921 se caracterizó por una intensa agitación social y política. Era recurrente que los obreros se negaran a trabajar, fuera por considerarse afectados o apoyando a movimientos obreros ajenos; también para celebrar acontecimientos o aniversarios relativos a la revolución social o asistir a manifestaciones públicas derivadas de la ardiente lucha política desarrollada con motivo de la designación de nuevo presidente de la República. Todo daba pretexto para no asistir al trabajo, o sea, como se acostumbraba a decir: “para acordar un paro”. 

    En noviembre de 1920, los movimientos huelguistas contagiaron a varios empleados secundarios del Establecimiento: las oficinas, los almacenes y otros servicios sufrieron los efectos de un paro de varios días; sin embargo, pronto los empleados comprendieron que por ese camino nada útil conseguirían, así que reanudaron sus tareas habituales. 

    Con frecuencia se lamentaban incidentes violentos y hechos en que debía intervenir la fuerza pública para mantener el orden, al menos en apariencia. 

    El 3 de octubre de 1921, culminó la violencia de los anarquistas con un asalto al cuartel de carabineros de Lota Bajo, realizado por un grupo numeroso de obreros dirigidos por agitadores profesionales. Varios asaltantes resultaron muertos y otros heridos. Una bala penetró al edificio de la parroquia situada frente al cuartel y alcanzó mortalmente al párroco, Reverendo Padre Bruno, que se encontraba en su oficina. 

    El 1º de enero de 1922 todos los obreros de las minas de Lota y Curanilahue se declararon en huelga, la que duró ochenta y dos días, hasta el 23 de marzo, con una paralización completa de faenas. 

    Carlos Cousiño Goyenechea, con amplios poderes del directorio, sostuvo que el conflicto debía arreglarse por entendimiento directo de la empresa con sus trabajadores, pues cualquiera otra fórmula de transacción dejaría gérmenes de intranquilidad y desorden, significando solo un aplazamiento de las dificultades, sin resolver a fondo el problema. Sostuvo esta tesis, inflexiblemente, frente al ministro del Interior, Ismael Tocornal, quien se apersonó en la zona carbonífera; también ante el presidente de la República, diversas autoridades y varios intermediarios que ofrecieron sus servicios como árbitros. Por fin los obreros, desengañados con los falsos consejos de los agitadores e intermediarios, el 23 de marzo decidieron reanudar las faenas incondicionalmente, confiados en la seguridad de plena equidad que el directorio de la Compañía les dio, por conducto del administrador Valle. 

    Ese mismo mes se fundó el departamento de bienestar de la Compañía, gracias a la visión de Carlos Cousiño, siendo administrador general Juan Manuel Valle. 

    También en 1922, probablemente a raíz de la preocupación de los obreros por el problema habitacional, planteado en 1920, cuando formularon a través del pliego de peticiones la demanda de que se reformaran sus viviendas, la Compañía Minera e Industrial de Chile empezó a construirles casas a un ritmo de cien por año. 

    El 14 de octubre de 1926 se fundó el “Sindicato Industrial de Obreros del Establecimiento de Lota”, cuyo primer presidente fue el trabajador José Bello Oliva, y el 29 de octubre, el “Sindicato Industrial de Obreros de Curanilahue”, cuyo primer presidente fue el obrero Higinio Monsalves Peña. 

    Las paralizaciones de los trabajadores siempre conllevaban violencia, debido a la ebriedad de algunos y a las represalias contra los que se negaban a obedecer las órdenes de paro. 

    Grandes grupos de mineros desfilaban a diario por las calles de Lota Bajo y se reunían frente al local de la federación obrera, para escuchar discursos que enardecían sus ánimos. Los “comicios” de la federación llegaron a ser el espanto de Lota, porque de estos salían después hombres y mujeres que, por donde iban, daban claras muestras de los feroces odios sociales allí inculcados. 

    Los obreros se dividieron en dos bandos o partidos: los rojos, que preconizaban la guerra a muerte entre el capital y el trabajo, mientras los amarillos encontraban más fácil el mejoramiento de la situación del pueblo en un ambiente de armonía entre el capital y el trabajo. La federación mantuvo una guardia roja para vigilar y castigar a los que no cumplían sus órdenes, lo que continuamente originó trágicos sucesos. La región carbonífera adquirió, así, fama de peligrosa, de modo que los numerosos turistas que visitaban Lota, atraídos por su belleza, el parque y las playas, fueron espantados por la agitación social y política. 

    Durante la asamblea cívica celebrada el 10 de noviembre de 1929, el presidente del sindicato reconoció que en Lota no había despertado entusiasmo la organización sindical y eran muy escasos los obreros que hasta la fecha habían hecho uso del derecho de sindicarse. Esta indiferencia le pareció atribuible, según numerosas opiniones por él recogidas, al hecho de existir más de treinta sociedades obreras, a las cuales pertenecían casi todos los operarios, pagando sus cuotas con todo gusto a cambio de los beneficios del socorro mutuo, el deporte o cultura física, y otras ventajas sociales. 

    El 15 de noviembre de 1929 apareció publicado el siguiente anuncio: “SINDICATO DE LOS OBREROS DEL ESTABLECIMIENTO DE LOTA / En cumplimiento de la Ley sobre Organización Sindical, y de acuerdo con las últimas instrucciones del supremo gobierno, se invita a todos los obreros del Establecimiento a INSCRIBIRSE EN LOS REGISTROS DEL SINDICATO. / Con tal objeto, pueden pasar diariamente a la Secretaría del Sindicato, Pabellón Nº 20, Casa 1, de 17 a 20 horas. / Próximamente se hará la renovación del Directorio en una amplia asamblea, y para tomar parte en dicha elección, desde luego es necesario inscribirse. / EL DIRECTORIO / Lota, Noviembre 15 de 1929”. 

    Con el correr del tiempo, el sindicato obrero se transformó en industrial y minero, y llegó a tener más de trece mil socios. 

    Después de 1936, a las demandas por edificación se agregó la solicitud de quienes pagaban arriendo por sus viviendas, para que la Compañía otorgara un monto especial que los ayudara a subsidiar dicho costo, acordando un depósito de medio centavo por cada día trabajado por los obreros, para financiar la construcción de una población, pero sin aclarar la fecha, así como tampoco el monto requerido para iniciar las obras, de manera que hasta 1941, aún no se había materializado el proyecto. 

    En 1947 ocurrieron los primeros movimientos reivindicativos, creando un clima de agitación social en la zona. 10.000 eran aproximadamente los trabajadores en la Compañía, quienes, con sus necesidades insatisfechas —rentas bajas, viviendas insuficientes y condiciones de trabajo precarias—, organizaron movimientos reivindicativos, creando un clima de agitación social. 

    El 28 de diciembre de 1959 la Compañía Industrial Carbonífera rechazó el pliego único a través del cual los trabajadores del carbón, obreros y empleados unidos, levantaron sus reivindicaciones, aduciendo la ilegalidad de esta presentación conjunta que aspiraba a un reajuste de salarios superior al 10% que ofrecía el gobierno. Básicamente pedían un aumento del 50% en los sueldos y nivelación de las asignaciones familiares de los obreros respecto a las de los empleados. Pese a que los sindicatos de Lota, Coronel, Pilpilco, Victoria y Curanilahue rebajaron sus aspiraciones, sufrieron la decepción de ver que la Compañía mantuvo su ofrecimiento del 10%. 

    En 1960 los trabajadores completaron sobre noventa días en huelga, sin resultados. Hicieron ollas comunes, los hogares con más niños les enviaron a vivir fuera de Lota —principalmente a Yumbel, Concepción y Valdivia—. La solidaridad de los trabajadores del resto del país fue muy importante. 

    La situación se agravó a tal punto, que en mayo las organizaciones sindicales del carbón en conjunto con la CUT, los comités de solidaridad y los partidos representativos, convocaron a una masiva marcha hasta Concepción. Se estima que fue la movilización más multitudinaria de la historia del movimiento obrero carbonífero, con participación de más de 18.000 personas. 

    En 1965 había cinco proyectos de ley presentados en la Cámara de Diputados, respecto a la reglamentación del efectivo cumplimiento de las ocho horas de labor. Fue entonces que el presidente Eduardo Frei Montalva nombró una comisión integrada por representantes de los trabajadores, parlamentarios y el ministro del Trabajo, para reunir antecedentes y elaborar una propuesta. 

    A fines de 1967 nació la llamada “Ley de lámpara a lámpara”, dictada para regular que se respetara la jornada de ocho horas, desde que se recibía la lámpara, hasta su devolución. 

    En 1967 los trabajadores consiguieron el traslado de ida y vuelta entre la mina y la casa, con más de 40 buses; además, los baños y los casilleros. 

    En 1980 se impuso un nuevo sistema laboral, que contribuyó a deteriorar las condiciones de trabajo de los mineros. 

    En 1988 se recuperó el sindicato. 

    En 1989 se produjo una huelga que duró catorce días, con una marcha a pie hasta Concepción, contando con la solidaridad de toda la población, que aportó frutas, pan y bebidas. Formaron un comando de choque y actuaron igual que si fueran a la guerra. Cerca de 5.000 trabajadores y otra gente que se les unió, llegaron a superar las 10.000 personas. 

    Entre el 3 y el 14 de octubre de 1991, 3.988 trabajadores pertenecientes a los ocho sindicatos, paralizaron legalmente sus actividades, exigiendo un reajuste de remuneraciones del 7% sobre el IPC. Ollas comunes y marchas por Lota caracterizaron el movimiento. Tras doce días de huelga, los mineros volvieron a su labor, pese a no conseguir la totalidad de lo solicitado. 

    El 4 de octubre de 1993 los trabajadores del carbón agrupados en cuatro sindicatos se declararon en huelga legal, la que duró hasta el 12. Ante la negativa de la empresa a acceder a sus peticiones, se vivieron momentos tensos con marchas, ollas comunes, tomas de caminos y ayunos, hasta que finalmente se llegó a un acuerdo que dejó satisfechos a los dirigentes. 

    En 1993 había cuatro sindicatos: 1, 6, 8 y unificado, reuniendo a un total de 1979 trabajadores. 

    





   





 

      

      

      

    XIV 

    vocablos mineros 

    y lotinos 

      

      

      

      

    





   





Achirero: Operador de la máquina llamada “Shearer” utilizada para explotar el carbón. 

    Achutado: Elegante, bien vestido. 

    Aguachar carros o enganchar en la corrida: Frenar o detener los carros para el transporte de carbón, los que después se agregaban al convoy dirigido a la superficie. 

    Alarife: Planista de la mina, un trabajo muy codiciado. 

    Amarra o faja: De origen campesino, se empleaba para envolver la cintura y proteger los riñones. Tenía aproximadamente treinta centímetros de ancho y varios metros de largo. 

    Apir: Ayudante de maestro minero; obrero de mina no especializado que asumía las funciones asignadas por el mayordomo. 

    Argamaza: Cemento inventado por los romanos, compuesto por arena, cal y clara de huevo. 

    Arrejonado: El valiente que, entrada la noche, se atrevía a cruzar un sector peligroso. 

    Arrenquín: Acompañante del mayordomo en el recorrido de los laboreos, ayudándole a distribuir el personal. También era un trabajo especialmente codiciado. 

    Artrosis: Enfermedad muy común entre los mineros, llamada “del tipo profesional”. 

    Barretero: Encargado de extraer el carbón de los frentes de arranque, rasguñando la veta con picota y pala, o en ocasiones, cuando la dureza del carbón lo requería, con pólvora y barreno de acero. 

    Bautizo: Aprovechándose de cualquier característica personal, los mineros ponían a un compañero un apodo que lo acompañara por el resto de la vida, resultando este trato más original y exclusivo que el nombre y el apellido, que eran desplazados. 

    Bronceras: Mujeres que limpiaban de tosca y estéril el carbón que salía de las profundidades del pique a través de la correa transportadora. 

    Bursitis: Enfermedad propia de los mineros, también llamada “del tipo profesional”. 

    Caballerizo: Hombre a cargo de los caballos que tiraban los carros al interior de la mina. 

    Cabo: Cordón de fierro. 

    Cabría: Volante en lo alto de la boca del pique para sostener los cables sostenedores de la jaula. 

    Calicanto: Palabra compuesta por “Cal” hecha a partir de conchas de mariscos procesadas, y “Canto”, referido en Lota, por algún motivo desconocido, al canto del gallo. 

    Callapos: Clavos que servían para asegurar el frente, mientras avanzaba el barretero. 

    Calles perpendiculares a la galería maestra: Permitían el transporte del carbón y el desplazamiento de los obreros. 

    Camas calientes: Término referido a las camas que no se enfriaban, pues eran ocupadas por un pensionista tras otro (década de 1940). 

    Caminero: Hombre responsable de la conservación de los rieles y el tráfico al interior de la mina. 

    Caminos: Par de rieles instalados para el transporte. 

    Capataz: Jefe en el interior de la mina. 

    Cargada o sentada del cerro: Desmoronamiento. 

    Caucho: Nombre de los primeros gorros que reemplazaron al precario gorro de género. 

    Charra: Tiesto de lata o porcelana usado para llevar café, sopa o agua a la mina. A veces con algo de malicia (licor). 

    Chasca: Trozo de carbón que pende del techo. 

    Chiflón: Túnel con inclinación que sigue la dirección de la veta. Es la galería principal de la mina. 

    Circa: Corte hecho a la veta en su parte de abajo para facilitar las remociones. 

    Circador: Operador de la circadora. 

    Circadora: Máquina parecida a una moto sierra que hace un corte al carbón. 

    Coleros: Hombres que hacían el trabajo que antes correspondió a las bronceras. 

    Concha de locos: Caucho que algunos mineros se hacían para suela. 

    Corrida: Convoy de carros enganchados. 

    Disparadores o supervisores: Encargados de accionar los explosivos para facilitar el trabajo del barretero. 

    Economatos: Modernos establecimientos donde a bajo costo, el personal podía adquirir artículos de primera necesidad y otros más bien suntuarios. 

    Electromecánico: Mecánico de maquinaria minera. 

    El Flaquito: Dios. 

    El patas de hilo: El diablo, el malulo, el cornudo, el maldito. 

    Empella: Capa de tosca sobre la veta del carbón. 

    Enganchador: Operario encargado de unir los vagones por medio de cadenas para formar convoyes. 

    Enmaderadores: Encargados de colocar maderas en los avances y asegurar los frentes. 

    Fallamán: Proviene del inglés fireman —hombre fuego—. Identificaba el pañuelo que el minero usaba al cuello, desde la desaparición de los penitentes blancos, para detener el polvillo del carbón y secarse la transpiración. 

    Fallero: El que faltaba a su trabajo sin causa justificada. 

    Fortificadores: Encargados de afirmar el techo a medida que el barretero avanzaba, al comienzo con pilares y vigas de madera, después con estructuras metálicas. 

    Frente: Punto de extracción. 

    Galería maestra: Galería principal, tanto del pique como del chiflón, a través de la cual se realizaba la extracción del mineral. Correspondía a un forado con un ancho aproximado de 2,5 metros y una altura que variaba según el grosor de los mantos. 

    Gas grisú: Gas natural formado a través de los siglos, debido a la compresión de bosques milenarios, y se encuentra encerrado en los frentes de carbón, siendo liberado al barretear. 

    Guameco: Bolso de lona o género para llevar el manche, la charra de café y alguna herramienta. 

    Guarisnaque: Licor. 

    Hacer el harinao: Comerse un caldillo en alguna picada de los pabellones. 

    Hacer doce: La hora del mediodía en que comían el manche. 

    Hallulla: Sustento. Ganarse la hallulla, ganarse el pan. 

    Huacho: Carro adicional agregado a la dotación normal del sector. 

    Huachero: Trabajador a cargo del carro adicional. 

    Huinchero: Maquinista que sube y baja la jaula.  

    Jaula: Ascensor que se usa en los piques. 

    Juntar los cueros: Juntarse un hombre y una mujer en una relación sensual. 

    Laboreo: Sector en que se sitúa la extracción del carbón.  

    La doble: Indemnización entregada a los mineros luego del cierre definitivo de las minas. 

    Lampareros: Niños de no más de 17 años —edad falseada, porque en realidad tenían 14 o 15—, quienes sacaban las lámparas de aceite que entonces usaban los mineros y las llevaban a encender a lugares donde no existía peligro de gas. 

    La 24: Turno de 24 horas que comenzaba el día sábado y culminaba el domingo en la mañana, o del domingo hasta el lunes en la mañana, luego de haber trabajado doce horas diarias durante toda la semana. Se abolió en 1916 en las minas de Shwager, mientras que el resto de la cuenca carbonífera debió esperar hasta la huelga de 1920. En la práctica, no se respetó hasta la década de los años 60. 

    Llenarse de piojos: Ganar mucho dinero. 

    Loza: Vianda del minero cuando se le mandaba la comida a la mina. 

    Maestra: Galería horizontal de la mina. 

    Manche: Pan de mina, amasado, grande y circular, que dependiendo de su relleno, adquiría un nombre adicional, como por ejemplo “el bronce” cuando llevaba carne, pollo o pescado. 

    Manteo: Dirección de los mantos hacia el poniente. 

    Manto alto: Manto fluctuante entre 1 y 1.80 m. 

    Manto chico: Manto variable entre 0,60 y 1,20 m. 

    Manto de arriba: Manto entre 0,60 y 1,30 m. 

    Maquinista: (Huinchero) sube y baja la jaula. 

    Mayordomo: Cargo más alto al que podía aspirar un obrero de minas. Tenía a su cargo la vigilancia de las faenas en cada sección de la mina. Trabajaba “en superficie”. 

    Neumoconiosis: Enfermedad propia de los mineros, otra más llamada “del tipo profesional”. 

    Palomo: Tenida blanca, confeccionada con bolsa harinera, que consistía en un pantalón y una camiseta sin mangas, que usaban todos los mineros a comienzos del siglo XX. 

    Partida: Piquete de mineros que constaba de un maestro y uno o dos ayudantes. 

    Pato: Lámpara con forma de plancha provista de una manilla, que se instalaba en un sitio adecuado según las necesidades de quien la operaba, usada por trabajadores que no tenían grandes desplazamientos, como barreteros y contratistas. 

    Penitentes blancos: Obreros que, hasta 1870, realizaron una tarea suicida. Vestidos con una túnica blanca mojada y un pañuelo en la boca a modo de mordaza, entraban en las zonas de peligro con un chonchón de llama abierta, con la misión de quemar el gas presente en la mina. 

    Perrero: Joven que robaba carbón en los trenes o la cinta transportadora, y posteriormente, árboles en el camino que sube la cuesta con dirección a Arauco. El origen de tal actividad delictual proviene de Talcahuano, donde roban pescado y son apodados “gatos”. 

    Pique: Galería vertical cavada hasta encontrar la profundidad de la veta. (hoyo — brocal). 

    Pilares y puentes: Formaban las calles. 

    Planchero: A cargo del ingreso de la gente a la jaula. 

    Porteros: Niños ocupados en los portalones de ventilación. Debían permanecer acurrucados en un rincón de la mina, respirando gases nocivos, por un jornal irrisorio, realizando labor de adultos. 

    Quincenas: Almacenes al interior del recinto minero. 

    Revueltas: Galerías de ventilación, cuya función es hacer circular el aire en el fondo de la mina. 

    Rumbo de los mantos: Dirección de norte a sur. 

    Sanitario de la mina: Encargado de extraer las bolsas con excrementos y vaciarlas en carros con baños químicos. 

    Silicosis: Enfermedad propia de los mineros, también llamada “del tipo profesional”. 

    Travesuras: Bromas de los mineros a un compañero o jefe. 

    Tosca: Piedra que conforma el techo de la mina. 

    Veta: Manto de carbón. Parte útil del mineral. 

    Viento Malo: Atmósfera enrarecida por gases nocivos. 

    Winche: Máquina con un cable de acero que servía para arrastrar los convoyes. 
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HITOS cronolÓGICOS 

    (1139 a 2002) 

      

      

    · 1139 : Nació Alfonso Enríquez, rey de Portugal. 

      

    · 1546 : Pedro de Valdivia asignó a Juan Jofré, por sus servicios durante la conquista de Chile, cerca de mil hectáreas próximas a la cordillera, al sur de Santiago, donde plantó las primeras vides que crecieron en el país. 

      

    · Primavera de 1550 : Jerónimo de Alderete, al mando de sesenta hombres a caballo, salió desde Concepción, con dirección Sur. 

      

    · 1550 : Pedro de Valdivia trazó el sitio en donde actualmente se encuentra Penco, la primitiva ciudad de Concepción. 

      

    · Verano de 1551 : El capitán Pedro de Valdivia cruzó con sus hombres el río Bío Bío. Luego de recorrer los terrenos vecinos a la costa con dirección sur, fundó la ciudad de Imperial. 

      

    · Diciembre de 1551 : Pedro de Valdivia atravesó el “louta” de Colcura, a la cabeza de cincuenta jinetes, con dirección a Tucapel. 

      

    · 1553 : Pedro de Valdivia fundó el fuerte de Arauco. 

      

    · Diciembre de 1553 : El capitán y gobernador Porter Casanate atravesó el “louta” de Colcura, con dirección al fuerte de Tucapel.  

      

    · 1557 : Los soldados de García Hurtado de Mendoza encontraron, en la isla Quiriquina, carbón de piedra que utilizaron como leña, hecho que puede ser considerado el primer descubrimiento de un yacimiento de carbón en el país.  

      

    · 1578 : El gobernador Bernardo de Quiroga derrotó a los araucanos. 

      

    · 1590 : Alonso de Sotomayor logró un triunfo sobre los indígenas. 

      

    · 1597 : Fundación de la Casa o Torre de Barral, en Galicia, de la cual Juan Cousiño fue el Señor. 

      

    · 1598 : Data del escudo de piedra del coronel Miguel Campos de Silva, a quien debe su nombre la ciudad de Coronel. Vivió en la zona durante los primeros tiempos de la conquista. 

      

    · 1645 : Juan Cousiño y Cuñas contrajo matrimonio con Benita de Souta, en Puente Caldelas. 

      

    · 1660 : Pedro Porter Casanate, primer gobernador de Chile, instaló un fuerte en un extremo de la bahía situada poco más al norte de Colcura. 

      

    · 1661 Pedro Porter Casanate estableció un fuerte entre Concepción y la plaza de Arauco. 

      

    · Septiembre de 1662 : Ángel de Peredo fundó la villa de Santa María de Guadalupe, se presume que el 12 de septiembre, a raíz de la celebración de la Virgen María. 

      

    · 15 de octubre de 1662 : Ángel de Peredo envió al Rey de España una carta, donde justificaba su resolución respecto de las tierras en conquista. 

      

    · Fines de septiembre de 1662 : Ángel de Peredo, habiendo trazado la nueva ciudad y sus baluartes, regresó a Concepción. 

      

    · 1672 : Lucas Cousiño y Souta, fue bautizado en Puente Caldelas o Santa Eulalia de las Caldelas, donde murió el 22 de diciembre de 1717. 

      

    · 1692 : Esteban Cousiño y Paz fue bautizado en Puente Caldelas en 1692. Murió en 1774. 

      

    · 1728 : Juan Antonio Cousiño y Orge, fue bautizado en Santa Eulalia de las Caldelas. 

      

    · 1760 : Juan Antonio Cousiño y Orge partió a Chile y se convirtió en el fundador de la rama chilena y de cinco mayorazgos, uno por cada hijo. 

      

    · 1765 : Se inventó la máquina a vapor, la cual más tarde, en Chile, daría el impulso definitivo para el desarrollo de las minas carboníferas de Lota en vasta escala industrial. 

      

    · 26 de agosto de 1785 : Nació José Agustín Cousiño y de Zapata. 

      

    · 1798: Nació Guillermo Wheelwright, en Neuburg Port, Massachussets. 

      

    · 1808 : Nació Ventura Cousiño Jorquera. 

      

    · 1810 : Nacimiento de Matías Cousiño Jorquera. 

      

    · 1820 : La escritora Mary Graham anotó en su diario de viaje las dificultades de Matías Cousiño para introducir el carbón en la costa del Pacífico. Relataba que a pesar de su abundancia y estar situada la mina a solo trescientas millas de distancia, era más caro en Valparaíso que el inglés. 

      

    · 1821 : El capitán Mauricio Hall, de la fragata inglesa Conway, visitó Penco e hizo extraer, de excavaciones superficiales en un ancho manto de carbón, suficiente combustible para consumir a bordo de su barco, pagando tres pesos por tonelada. 

      

    · 1821 : El viajero inglés, David Barry, publicó en Londres un artículo en el cual alababa la calidad del carbón de piedra chileno, contrapunto a la imagen negativa existente. 

      

    · Julio de 1822 : Llegó a Chile el primer buque a vapor, el Rising Star, que constituyó un acontecimiento importante por la influencia que tuvo la navegación a vapor en el desarrollo de la industria carbonífera. 

      

    · 1828 : Matías Cousiño comenzó a trabajar como auxiliar en la Oficina de Correos de Valparaíso. 

      

    · 1831 : El sabio naturalista, Charles Darwin, que había recorrido desde Valparaíso hasta Chiloé, declaró estériles y sin ningún valor los yacimientos carboníferos de Penco y Talcahuano. 

      

    · 1835 : Nacimiento de Luis Cousiño Squella. 

      

    · 1836 : Nació Isidora Goyenechea Gallo. 

      

    · 18 de julio de 1837 : Se escrituró la compraventa de los terrenos vecinos a Lota, cedidos por los indígenas en favor de Alemparte y Cía. 

      

    · 1839 : El Gobierno manifestó la idea de eximir el carbón de piedra del pago de derechos de internación, y tomó medidas para impulsar la explotación de los yacimientos carboníferos chilenos y fomentar la minería, y así evitar la desaparición de bosques naturales en los montes de la provincia de Coquimbo. 

      

    · 1840 : Leonardo Lachowoky realizó, por cuenta del gobierno, trabajos de reconocimiento de carbón en Lota. 

      

    · Fines de 1840 : Comenzó a utilizarse el carbón nacional en forma realmente industrial. 

      

    · 1841 : Murió Ramón Ignacio Goyenechea. 

      

    · 1841 : Fecha del matrimonio entre Matías Cousiño Jorquera y Luz Gallo Zavala. Sin descendencia directa, cada uno aportó la propia: ella a Emeterio e Isidora Goyenechea Gallo, y él a Luis Cousiño Squella, y los convirtieron en hermanastros. 

      

    · 1842 : La Compañía Inglesa de Vapores, para disponer de combustible propio en las costas de Chile, intentó explotar unas minas de carbón situadas en el morro de Talcahuano, pertenecientes a la señora Rosario Serrano de Rivera. Hizo varios sondeos, hasta 1847, pero no encontró base suficiente para instalaciones definitivas. Existen antecedentes que entre 1842 y 1845 se extrajeron 54.000 toneladas. 

      

    · 1843 : Tomás I. Smith abrió en Lirquén varias bocaminas, donde con anterioridad poseía un molino. El fin era proveer de carbón a la primera fundición de cobre instalada por su cuñado Joaquín Edwards, pionera en el sur del país. Durante catorce meses, alcanzó a producir doce mil toneladas. 

      

    · 1843 : Wheelwright consiguió que uno de los vapores ingleses, en el cual viajaba, usara carbón chileno.  

      

    · 1843 : Arribó a Chile el distinguido marino dinamarqués, capitán Nicolás C. Möller. 

      

    · 1844 : Juan Mackay instaló minas de carbón cerca de las riberas del río Andalién (Tierras Coloradas). 

      

    · 1844 : Matías Cousiño, en sociedad con Rafael Torreblanca, implementaron en Chañarcillo una máquina de su invención para beneficiar la producción de plata, y obtuvieron del presidente Bulnes un decreto que les concedió privilegio exclusivo por diez años. 

    · 1844 : Ignacio Puelma y su hermano instalaron trabajos en el cerro de Corcovado en Coronel, donde se suponía la existencia de carbón. 

      

    · 1844 : Juan y José Antonio Alemparte iniciaron en Lota, en pequeña escala, los primeros trabajos carboníferos con visos industriales. Abrieron varias bocaminas y extrajeron rudimentariamente el mineral que afloraba de los mantos en barrancos vecinos al mar, en los terrenos comprados a los indígenas en 1837. 

      

    · 1844 : Se liberódurante el gobierno del general Bulnes el pago de derechos de internación al carbón de piedra extranjero, y el combustible nacional quedó exento de todo impuesto. 

      

    · Verano de 1845 : Juan Mackay visitó los fuertes de Coronel y Lota con el objeto de examinar supuestos mantos de carbón. 

      

    · 24 de septiembre de 1845 : Se dictó otra ley que liberaba de derechos al carbón inglés introducido por los puertos de Atacama y Coquimbo, así como a los embarques de carbón nacional en los puertos de todo el litoral, y al cobre en barra o rieles fundidos, entre Cabo de Hornos y Constitución. 

      

    · 1845 : El sabio naturalista polaco, Ignacio Domeyko, después de visitar la zona hullera propuso al gobierno del general Ramón Freire, siendo José Joaquín Pérez ministro de Hacienda, la idea de dictar una ley para favorecer la elaboración de las minas de carbón de piedra y las fundiciones de cobre. 

      

    · 1846 : La industria del cobre tuvo que emigrar del norte al sur en busca de combustible. El minero coquimbano, Joaquín Edwards, fundó un Establecimiento de fundición en Lirquén, ensenada boscosa de la ancha bahía de Talcahuano. 

      

    · 1847 : La Compañía Inglesa de Vapores, que precisaba combustible para sus naves, trató de explotar minas de carbón en Talcahuano, pero no tuvo éxito. 

      

    · 1847 : Jorge Rojas, a los diecinueve años, guiado por el leñador Esteban Valenzuela, encontró yacimientos de carbón en las faldas de una colina de la bahía de Coronel. Además proveyó a los fundidores de metales de la zona, carbón extraído de las minas de Cerro Verde en Talcahuano. 

      

    · 1847 : La incipiente industria carbonífera tropezó con serias dificultades, debido a la baja en la demanda de carbón. 

      

    · 1848 : Comenzó el comercio entre Chile y California. 

      

    · 1848 : Guillermo Wheelwright dirigió el inicio de la construcción del primer ferrocarril chileno, segundo en Sudamérica, entre Caldera y Copiapó. 

      

    · 1850 : Ventura Cousiño Jorquera, único hermano de Matías, fue nombrado Intendente de Atacama. 

      

    · 1850 : Matías Cousiño asumió como director de la Junta de Minería de Copiapó. 

      

    · Diciembre de 1851 : Los Alemparte hicieron inventario a la hacienda de Colcura, que en 1852 compraría Matías Cousiño. 

      

    · 1851 : Siendo Manuel Montt presidente y Jerónimo de Urmeneta ministro de hacienda, se amplió la legislación protectora de la naciente industria carbonífera. 

      

    · 21 de mayo de 1852 : Matías Cousiño resolvió invertir gran parte de su fortuna y de su tiempo en el desarrollo de la industria carbonífera. 

      

    · 28 de mayo de 1852 : Se produjo la transacción de la hacienda Colcura. 

      

    · 9 de septiembre de 1852 : En dicha fecha se entregaron las minas de carbón que Matías Cousiño, Tomás Bland Garland y los Alemparte compraron a los indígenas. 

      

    · 9 de septiembre de 1852 : Según Alfonso Montoya, se realizó el primer embarque de carbón. 

      

    · 1852 : El ingeniero Marcos B. Whyte, dirigió la instalación de los primeros piques de extracción con la mejor maquinaria a vapor conocida en aquellos tiempos. 

      

    · 1852 : Se inauguró el ferrocarril entre Copiapó y Caldera, el primero a vapor construido en Sudamérica. 

      

    · 1852 : Se inició la construcción del ferrocarril de Santiago a Valparaíso. 

      

    · 1852 : Matías Cousiño inició trabajos de hermoseamiento en las colinas y quebradas que limitan por el norte con la bahía de Lota. Ahí surgió el afamado parque Isidora Cousiño. 

      

    · 1852 : Matías Cousiño fundó la industria del carbón y el poblado de Lota Alto. 

      

    · 1852 : Juan Mackay hizo la primera venta de carbón sacado de las minas de Coronel. 

      

    · 1853 : Se levantaba el primer hospital de la región, en un extremo de la población. 

      

    · 1853 : En Lota Alto funcionaba un almacén a cargo del concesionario Federico Pitt. 

      

    · 1853 : Fecha de origen del cementerio de disidentes, un poco al sur del pique Grande. 

      

    · 1853 : Propiciado por Matías Cousiño, comenzó a ser usado el carbón de piedra en la combustión de metales. 

      

    · 1853 : El doctor Juan Mackay retornó a sus actividades mineras en Coronel y Lebu. 

      

    · 1853 : Cuarenta y cinco familias de mineros ingleses fueron contratadas para trabajar en las minas de Lota. 

      

    · 30 de enero de 1854 : Fecha de la escritura por la cual la Compañía de Lota compró a los indígenas representados por el Cacique Carbullanca, terrenos ocupados en las vecindades al mar. 

      

    · 1854 : Matías Cousiño envió doscientas toneladas de carbón de Lota al puerto de Huasco. 

      

    1854 : Mateo J. Wilson comenzó a desempeñarse en puestos de confianza en las oficinas de la administración de la Compañía, hasta 1870, siendo más tarde agente consular británico en Coronel. 

      

    · 1854 : La Compañía de Lota fundó la Fábrica de Ladrillos Refractarios. 

      

    · 1854 : Se iniciaron los reconocimientos de las primeras minas de carbón de piedra en Lebu, que cuatro años más tarde estarían en explotación. 

      

    · 1854 : El presidente Manuel Montt y cuatro de sus ministros visitaron el pique Chambeque de Lota. 

      

    · 1855 : Isidora Goyenechea y Luis Cousiño contrajeron matrimonio. 

      

    · 1855 : Thompson Matthews llegó a Lota y se hizo cargo de la sección industrial del Establecimiento, incluida la instalación de hornos de fundición con materiales refractarios fabricados ahí, para incrementar el consumo de carbón. 

      

    · 1855 : Luis Cousiño compró a Juan Mackay varios terrenos. 

      

    · 1855 : Se inició la construcción del palacio de Lota. 

      

    · Marzo de 1856 : Los Alemparte vendieron a la sociedad comercial Cousiño y Garland sus derechos en la Compañía de Lota, incluida la mina de Schwager. 

      

    · 1856 : Federico Schwager comenzó sus explotaciones en los fundos Boca Maule y La Huerta. 

      

    · 1856 : Matías Cousiño compró a María Mercedes Gandarillas, cerca de mil hectáreas próximas a la cordillera, al Sur de Santiago, de las cuales cincuenta y tres permanecían con parras plantadas en el siglo XVI. 

      

    · 1857 : Se organizó la sociedad Cousiño e Hijo, entre Matías Cousiño y su hijo Luis. 

      

    · 1857 : Matías Cousiño contrató en Europa los servicios de un reputado ingeniero inglés, para que realizara un estudio detenido de los yacimientos carboníferos de Lota. 

      

    · 1857 : La producción de carbón aumentó a ciento cuarenta mil novecientas treinta y cuatro toneladas, de cinco mil trescientas cuarenta y ocho producidas en 1852. 

      

    · 1857 : Comenzó a funcionar la Fundición de Cobre. 

      

    · 1857 : Pablo y Guillermo Délano iniciaron la explotación de carbón en los terrenos de Punta Puchoco. 

      

    · 1859 : Nació, en Santiago, Carlos Cousiño Goyenechea. 

      

    · 1859 : Luis Cousiño compró la propiedad agrícola El Escuadrón. 

      

    · 1859 : Se formó la Compañía de Carbones de Puchoco, entre los socios Pablo y Guillermo Délano, y Federico Schwager. 

      

    · 1860 : Se instalaron en Coronel, Federico Schwager y Guillermo Délano. 

      

    · 1860 : Luis Cousiño renovó el cepaje de la hacienda Macul. 

      

    · 1862 : Nació Luis Arturo Cousiño Goyenechea. 

      

    · 1862 : Se comenzó la delineación del parque Isidora Cousiño. 

      

    · 1862 : Lota Alto, propiedad de la Compañía y zona industrial por excelencia, estaba separada de Lota Bajo, asiento del poder político y administrativo que concentraba la mayor parte del comercio, por un cerco de rejas instalado en la cuesta Loyola, único acceso al sector. 

      

    · 21 de marzo de 1863 : Arribó Matías Cousiño a Valparaíso, procedente de Coquimbo. Luego hizo el viaje a Santiago en el ferrocarril, que estaba inaugurándose. 

      

    · 21 de marzo de 1863 : El importante diario metropolitano El Ferrocarril, rindió un homenaje a Matías Cousiño. 

      

    · 27 de marzo de 1863 : Falleció Matías Cousiño. 

      

    · 2 de septiembre de 1863 : Nació Thompson Matthews. 

      

    · 1863 : Nació Ricardo Lyon Pérez. 

      

    · 1863 : Entre las muchas propiedades heredadas por Luis Cousiño, se contaba la hacienda de Colcura. 

      

    · 1863 : En el astillero del Chambeque finalizó la construcción de un pequeño vapor. Su casco estaba confeccionado con maderas de la zona, y estaba dotado de maquinaria importada. 

      

    · 1863 : La fundición de cobre tenía catorce hornos en actividad, que por mes producían más de cinco mil quintales en barras. 

      

    · 1863 : Se despacharon dos millones de ladrillos fabricados en Lota. 

      

    · 1863 : Ese año funcionaban dieciocho máquinas a vapor, con una potencia total de cuatrocientos caballos de fuerza. 

      

    · 1863 : Luis Cousiño importó de Europa una cría de salmones que sembró en los ríos de Valdivia. 

      

    · 1863 : Se dictó el decreto que declaraba libre de derechos fiscales a la exportación de cobre fundido con combustibles chilenos, tanto en barras como en rieles.  

      

    · 1863: El Establecimiento de Lota tenía una población de cinco mil habitantes, mientras el número de obreros en las minas y en los trabajos de superficie (maestranza, fundición, fábrica de ladrillos, etcétera) era de casi seiscientos. 

      

    · 1863: Se extraía un promedio de doscientas toneladas diarias de carbón. 

      

    · 1864 : Luis Cousiño compró a Juan Mackay la hacienda Los Ríos. 

      

    · 1864 : La Compañía adquirió en Europa su primer barco: el Matías Cousiño. 

      

    · 20 de agosto de 1864 : La ciudad de Coronel fue declarada puerto mayor. 

      

    · 29 de noviembre de 1865 : En Santa Juana se fechó la escritura en que por resolución gubernativa, se designaba a la ciudad de Coronel, capital del departamento de Lautaro. 

      

    ·13 de diciembre de 1865 : En Coronel se fechó la escritura que la designaba capital del departamento de Lautaro. 

      

    · 1865 : Por resolución gubernativa, se dio título de Villa a Coronel. 

      

    · 1865 : Las minas de Coronel explotadas por Luis Cousiño, producían alrededor de dos mil quinientas toneladas mensuales. 

      

    · 1865 : Se inició la explotación del pique Alberto. 

      

    · 18651866 : En esa época, cuando se produjo la guerra entre Chile y España, la Compañía ocupaba varios vapores y buques de vela para el transporte de su carbón, minerales y mercaderías. 

      

    · 1866 : Juan Mackay, José Tomás Urmeneta y Maximiano Errázuriz, formaron una sociedad y explotaron con éxito minas carboníferas en Lebu. 

      

    · 1866 : Federico Schwager se separó de la Compañía de Carbones de Puchoco. 

      

    · 1867 : Fue devuelto el capitán Nicolás Möller con su vapor Paquete de Maule. 

      

    · 1867 : En esta época, ya era general el uso del carbón de Lota en la fundición de metales. 

      

    · Noviembre de 1869 : Se fundó la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, con un capital de cinco millones de pesos. 

      

    · 1869 : Luis Cousiño compró a José Tomás Urmeneta Roble Corcovado y una parte de Playa Negra, que deslindaba con la mina del mismo nombre de Ramón Rojas, lo que dio lugar a varios pleitos e incidentes. 

      

    · 1869 : Luis Cousiño, a raíz de su enfermedad, debió retirarse un tanto de las actividades industriales. 

      

    · 1869 : Macario Vial asumió como gerente de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1876. 

      

    · 1869 : La Compañía Explotadora de Lota y Coronel llegaba a una producción anual de cien mil toneladas de carbón, lo que marcó el inicio de un franco progreso en Lota durante los siguientes treinta y seis años. 

      

    · 1869 : El dinamarqués Nicolás C. Möller, entró a la marina de guerra luego de capitanear diversos buques mercantes. 

      

    · 1870 : La maestranza situada al frente de la Capilla, fue trasladada al Chambeque. 

      

    · 1870 : El hospital de Lota Alto, ocupó su ubicación definitiva. 

      

    · 1870 : Hugo Munro ejerció la administración del Establecimiento de Lota, hasta 1871. 

      

    · 1871 : Los penitentes blancos fueron reemplazados por el uso de una lámpara medidora. 

      

    · 1871 : Ramón Rojas vendió sus minas de Playa Negra a una sociedad anónima. 

      

    · 1871 : Se iniciaron las obras para proveer al Establecimiento y a la población de agua potable. 

      

    · 1871 : Luis Cousiño, presidente del Club de la Reforma, ofreció a nombre de los liberales, un homenaje a José Tomás Urmeneta, candidato a la Presidencia de la República. 

      

    · 1872 : En Petorca, nació Juan Manuel Valle Ferreira. 

      

    · 1872 : Tito de la Fuente ejerció la administración del Establecimiento de Lota, hasta 1876. 

      

    · 1872 : Al interior del parque de Lota se construyó el puente colgante, atravesando una quebrada cerca de las casas. 

      

    · 1872 : El doctor Juan Mackay vendió sus minas de Coronel y Lebu a Maximiano Errázuriz. Hasta esa fecha se explotó con provecho el carbón de piedra en Lebu. 

      

    · 1872 : La red de Ferrocarriles del Estado, que había iniciado su avance de Santiago al sur en 1857, alcanzaba hasta Concepción. 

      

    · 19 de mayo de 1873 : Falleció Luis Cousiño Squella. 

      

    · 1873 : Murió el industrial norteamericano Guillermo Wheelwright. 

      

    · 1874 : Federico Schwager abrió en Maule el Chiflón Nº 4, que le permitiría explotar el carbón submarino. 

      

    · 5 de enero de 1875 : El Gobierno, debido al desarrollo de las minas y la duplicación de la población, dictó un decreto concediendo a Lota y Coronel el título de Ciudad. 

      

    · 11 de febrero de 1875 : La Compañía inauguró los trabajos del pique Alberto. 

      

    · 1875 : Circuló que había peligro de inundación en las minas de Lota a causa de trabajos que efectuaban los Rojas. 

      

    · 1875 : San Juan y Ducasseau ocupaban el local que la Compañía utilizaría para vender las provisiones a muy bajo precio. 

      

    · 1875 : El pique Alberto inició su producción. 

      

    · 1875 : Apareció el primer periódico local El Lota, cuya existencia se prolongó hasta 1888. 

      

    · 1875 : El pique grande Arturo inició su explotación. 

      

    · 1875 : En Lebu, nació el Club Dramático Filarmónico. 

      

    · 1876 : Primeros antecedentes de la existencia de una escuela pública en Lota. 

      

    · 1876 : Se fundaron en Lota y Lebu las primeras Sociedades de Socorros Mutuos. 

      

    · 1877 : Felipe Astaburuaga asumió la Gerencia de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1878. 

      

    · 1877 : Benjamín Squella ejerció la administración del Establecimiento de Lota hasta 1888, cuando fue designado Gerente. 

      

    · 1877 : El ingeniero Fidel Cabrera tuvo una actuación destacada. Comisionado por la industria del carbón de Lota, visitó los principales centros carboníferos de Inglaterra, Alemania y Bélgica. 

      

    · 5 de Marzo de 1878 : Se inició la perforación de los dos piques verticales que constituían el pique grande Arturo. 

      

    · 1878 : Se inició la construcción del pique grande Carlos. 

      

    · Julio de 1879 : El vapor Matías Cousiño estuvo a punto de ser hundido por el Huáscar. 

      

    · 1879 : Primeros antecedentes que dan cuenta del uso de la ficha como unidad de pago en las minas de Lota. 

      

    · 1879 : Jorge Hopping asumió la gerencia de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1882. 

      

    · 1879 : Se construyó la Tenencia de Carabineros. 

      

    · 1880 : Carlos Cousiño Goyenechea se incorporó de lleno a las actividades de la compañía carbonífera. 

      

    · 1880 : Thompson Matthews, a partir de esta fecha, formó parte del personal de la compañía carbonífera. 

      

    · 1880 : El distinguido marino dinamarqués, Nicolás C. Möller, desempeñó durante este año de la guerra del Pacífico, la Subdelegación civil. 

      

    · 1880 : Por iniciativa de Benjamín Squella, se construyó un edificio con el propósito de dotar de local a la guardia cívica. 

      

    · 5 de agosto de 1881 : Proyecto de ley en que se propone conceder la Medalla de Honor a diversas personas, en atención a los servicios prestados durante la guerra, entre ellas, a Isidora Goyenechea de Cousiño. 

      

    · 18 de septiembre de 1881 : En las minas de Puchoco, una filtración de aguas de mar inundó los laboreos. 

      

    · 1º de diciembre de 1881 : Fecha del decreto gubernativo que creó la I. Municipalidad de Lota. 

      

    · 1881 : Carlos Cousiño dotó de agua potable a Lota Alto. 

      

    · 1881 : Se inició la plantación de árboles forestales en los cerros vecinos a Lota. 

      

    · 1881 : Al sur del Chiflón, se instaló una fábrica de vidrios. 

      

    · 1881 : Al suroeste de El Escuadrón, se inició la explotación de las minas de Buen Retiro, de propiedad de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, en donde se trabajó hasta 1924. 

      

    · 1881 : Se construyó el Mercado de Lota alto. 

      

    · 1881 : Nicolás C. Möller fue ascendido a Capitán de Corbeta. 

      

    · 7 de mayo de 1882 : Se constituyó la nueva Municipalidad de Lota. 

      

    · 1882 : Se terminó de construir el edificio para la guardia cívica, formado por iniciativa de Benjamín Squella, administrador del Establecimiento. 

      

    · 24 de mayo de 1883 : Se fundó el Club Social de Lota, en un modesto local situado en la esquina sur oriente de la Plaza. 

      

    · 1883 : Las minas de Maquehua, se explotaban activamente.  

      

    · 1883 : Carlos Cousiño fundó una fábrica de asfalto. 

      

    · 1883 : José Joaquín Hernández asumió la Gerencia de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1888. 

      

    · 23 de octubre de 1884 : Fecha de la ley de la que daba la concesión del ferrocarril a Curanilahue. 

      

    · 1884 : Alemparte y Cía., propietaria de los campos vecinos a Lota, inició allí sus primeros trabajos metódicos de extracción de carbón. 

      

    · 1884 : Isidora Goyenechea fue considerada la mujer más acaudalada de su tiempo. 

      

    · 1885 : Se comenzó a construir el palacio del parque Isidora Cousiño. 

      

    · 1885 : La familia Cousiño hizo cruceros en el primer vapor Luis Cousiño, a los canales de Chiloé y a Tahití. 

      

    · 1885 : Thompson Matthews llegó a Chile para encargarse de la sección industrial del Establecimiento. 

      

    · 1885 : Se dictó la Ley del Registro Civil. 

      

    · 1885 : Se reemplazó el cementerio habilitado en 1853. 

      

    · 1885 : Surgió el Club Dramático Filarmónico de Lota. 

      

    · 10 de julio de 1886 : Fecha del decreto para la concesión del ferrocarril a Curanilahue. 

      

    · 1886 : Se explotó parcialmente el chiflón Carlos. 

      

    · 1886 : Se formó la Compañía de Arauco Limitada. Construiría el ferrocarril de Concepción a Curanilahue, incluido el puente ferroviario sobre el Bío Bío, y explotaría las minas de carbón de Curanilahue. 

      

    · 1887 : La Compañía Carbonífera, preocupada de educar para producir, fundó la Escuela Matías Cousiño. 

      

    · Mayo de 1888 : José Gregorio Melo sucedió al alcalde Nicolás C. Möller. 

      

    · Septiembre de 1888 : Se produjo el primero de tres conflictos contra la policía, con caracteres de sublevación. 

      

    · 1888 : Isidora Goyenechea, continuando la huella de su esposo Luis, dio los primeros pasos para la aclimatación del salmón en Chile. 

      

    · 1888 : El arquitecto Eduardo Fehrmann fue dejado fuera del proyecto del palacio del parque de Lota, siendo contratado en París el arquitecto Abel Guérineau. 

      

    · 1888 : Se inició el reconocimiento de las minas de Plegarias y Colico. 

      

    · 1888 : Llegó a Lota el ferrocarril que la firma británica, The Arauco Co. Ltd., construía entre Concepción y Curanilahue. 

      

    · 1888 : Data de las minas de Plegarias y Colico. 

      

    · 31 de marzo de 1889 : Se fundó la Sociedad S. M. Unión y Fraternidad, cuyo primer presidente fue Samuel Orellana. 

      

    · 17 de octubre de 1889 : La Compañía inauguró el pique grande Carlos, cuya construcción se había iniciado en 1878. 

      

    · 1889 : Benjamín Squella asumió la gerencia de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1892. 

      

    · 1889 : Enrique Perry ejerció la administración del Establecimiento de Lota, hasta 1892. 

      

    · 18 de febrero de 1890 : Viajó por primera vez el tren que atravesando el Bío Bío llegó hasta Lota. 

      

    · 1890 : Hasta esta fecha se explotó con provecho el carbón de piedra en Los Perales, cerca de Talcahuano. 

      

    · 1890 : Guillermo E. Purcell, inició sus actividades ingresando muy joven a la firma Broene & Beeche, y posteriormente a Wessel, Duval y Cía. 

      

    · Septiembre de 1891 (comienzos de 1982 según algunos historiadores) : Ocurrió el accidente de un grupo de marineros del Cochrane, al derrumbarse el puente colgante del parque de Lota. 

      

    · 9 de octubre de 1891 : Enrique Matthews, designado por la Junta de Gobierno, sucedió al alcalde José Gregorio Melo. 

      

    · Noviembre de 1891 : Exequiel Moena reemplazó como alcalde a Enrique Matthews. 

      

    · 1891 : Durante la revolución de este año, el Establecimiento carbonífero de Lota no sufrió trastornos. 

      

    · 1892 : Federico Schwager adquirió el fundo Boca Maule. 

      

    · Mayo de 1892 : Surgió el segundo conflicto laboral, el cual duraría hasta agosto de 1902; fue un período de relativa agitación por dificultades ocurridas entre la empresa y los obreros. 

      

    · 27 de mayo de 1892 : Se formó la Compañía Carbonífera y de Fundición Schwager. 

      

    · Junio de 1892 : Falleció Federico Schwager. 

      

    · 1893 : Se celebró el matrimonio entre Luis Arturo Cousiño Goyenechea y María Lyon Arrieta. 

      

    · 1893 : Enrique Perry asumió la gerencia de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel, hasta 1898. 

      

    · 1893 : Benjamín Squella ejerció la administración del Establecimiento de Lota, hasta 1899. 

      

    · 1893 : Murió el capitán de fragata Nicolás C. Möller. 

      

    · 1893 : Enrique Matthews ocupó el cargo de administrador general de la Compañía, hasta 1899. 

      

    · 1893 : La Compañía Carbonífera y de Fundición Schwager, compró el Establecimiento de Puchoco y Los Fundos a la sucesión de los hermanos Délano. 

      

    · Abril de 1894 : José Gregorio Melo sucedió al alcalde Exequiel Moena.  

      

    · 1894 : Llegó a Chile el ingeniero Hugo Gardner. 

      

    · 1894 : Comenzaron a formarse los bosques artificiales plantados por la compañía carbonífera. 

      

    · 12 de mayo de 1895 : Se fundó el Cuerpo de Bomberos Matías Cousiño. 

      

    · 25 de mayo de 1895 : La I. Municipalidad de Lota, en reunión presidida por los alcaldes José Gregorio Melo, Enrique Hinrichsen y Alberto García, con la asistencia de los regidores Sanhueza, López y Herrera, acordó donar al cuerpo de Bomberos en formación, $ 1.000 para mangueras. 

      

    · 1895 : La Sociedad Chilena de Fundiciones Errázuriz y Urmeneta vendió las minas de Playa Negra al ingeniero de la Compañía de Lota, Fidel Cabrera, quien las transfirió de inmediato a la Compañía de Lota. 

      

    · 1895 : Comenzó la construcción de los chiflones de Puchoco. 

      

    · 2 de junio de 1896 : El Obispo de Concepción erigió la Parroquia San Juan Evangelista de Lota. 

      

    · 1896 : La Compañía introdujo el nuevo sistema de perforación Thomas, y contrató para ello al técnico belga M. Honoré Duchesne. 

      

    · 1896 : Inicio de las excavaciones de los piques Luis y Matías de Playa Negra, de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel. 

      

    · 1896 : Se abandonó la extracción de carbón por el pique Chambeque. 

      

    · Abril de 1897 : Enrique Hinricksen sucedió al alcalde José Gregorio Melo. 

      

    · 31 de octubre de 1897 : Nació Arturo Cousiño Lyon. 

      

    · 1897 : Fue terminada la Iglesia Parroquial. 

      

    · 1897 : Se instaló la planta de energía hidroeléctrica Chivilingo. 

      

    · 1897 : Se emplearon, en Lota, las primeras locomotoras eléctricas para el transporte del carbón. 

      

    · 1897 : Fecha en que según la familia, falleció Isidora Goyenechea de Cousiño. (La información del Museo de Lota, vigente en marzo de 2002, la describe en 1898, coincidente con ciertos historiadores que indican como fecha el 13 de enero de 1898. 

      

    · 1898 : Abel Guérineau, arquitecto francés contratado en París por Isidora, finalizó los trabajos de construcción del palacio del parque de Lota. 

      

    · 1898 : Nació, en Francia, Gilles de Heeckeren, quien se graduó de ingeniero químico en la Universidad de Estrasburgo y llegó a ser vicepresidente de la Compañía. 

      

    · 1º de enero de 1899 : Thompson Matthews fue nombrado gerente de la Compañía Explotadora de Lota y Coronel. Ese mismo año el capital de la Empresa se aumentó a seis millones de pesos. 

      

    · Abril de 1900 : Guillermo Condon sucedió en el cargo al alcalde Enrique Hinricksen. 

      

    · 17 de octubre de 1900 : Se fundó Arturo Cousiño F. C., cuyo primer presidente fue Nicanor Flores. 

      

    · 15 de noviembre de 1900 : Se fundó el Club de Tenis, cuyo primer presidente fue Enrique Perry. 

      

    · 1900 : Enrique Perry ejerció por segundo período la administración del Establecimiento de Lota, hasta 1902. 

      

    · 1900 : El Cuerpo de Bomberos de Lota adquirió su primera bomba a vapor. 

      

    · 1900 : Comenzó a gestarse el movimiento obrero carbonífero de Lota, propiamente tal. 

      

    · 1901 : Empleo de las primeras bombas eléctricas en Lota. 

      

    · 1901 : Fue habilitado el chiflón Carlos, en reemplazo del primitivo pique Carlos. 

      

    · 1901 : Creación de la Sociedad de Artesanos y Obreros de Lota. 

      

    · Mayo de 1902 : Se elaboraron los primeros pliegos de peticiones y surgió la primera organización minera. 

      

    · 1902 : Falleció Luis Arturo Cousiño Goyenechea. 

      

    · 1902 : Entre mayo y agosto, se analizaron las diferencias entre patrones y obreros. 

      

    · 1902 : Gregorio Raby figuró, desde esa fecha, como ingeniero del Establecimiento. 

      

    · 1902 : Se clausuró la fábrica de vidrios ubicada al sur del Chiflón. 

      

    · 1902 : Se constituyó la primera huelga en la zona carbonífera. 

      

    · Abril de 1903 : Jorge Hoecker sucedió en su cargo al alcalde Guillermo Condon.  

      

    · 1903 : Guillermo Condon, asumió la administración del Establecimiento de Lota. 

      

    · 1903 : Se fundó el primer club deportivo en Lota, con el nombre Francisco Bilbao. 

      

    · 2 de febrero de 1904 : Se fundó Carlos Cousiño F. C., cuyo primer presidente fue Valeriano Rivera. 

      

    · 15 de abril de 1904 : Se fundó la Sociedad del Sagrado Corazón, cuya primera presidenta fue Bibiana v. de Hoyer. 

      

    · 1904 : Se edificó cerca del pique Grande, el conjunto de doce casas denominado Pabellón de los Ingleses. 

      

    · 1904 : Paralización de faenas entre el 18 de enero y el 11 de febrero. 

      

    · 2 de enero de 1905 : Se fundó la sociedad Obreros ex Fundición de Cobre, cuyo primer presidente fue Casimiro Ortiz. 

      

    · 25 de febrero de 1905 : Fecha de la escritura pública con que en Valparaíso se constituyó la Compañía de Lota y Coronel. 

      

    · 1905 : La explotación de carbón llegó a trescientas dieciocho mil toneladas, doscientas mil correspondientes a Lota y el resto repartidas entre Coronel, Playa Negra y Buen Retiro. 

      

    · 1905 : La creación de clubes deportivos adquirió fuerza; llegaron a ser una escuela de cultura física y moral para los mineros. 

      

    · Abril de 1906 : Ricardo J. Fox sucedió en su cargo al alcalde Jorge Hoecker. 

      

    · 24 de septiembre de 1906 : Se fundó Manuel Rodríguez F. C., cuyo primer presidente fue Rudecindo Vergara R. 

      

    · 21 de octubre de 1906 : Se fundó la sociedad de señoras La Ilustración, cuya primera presidenta fue Artemia González de Briones. 

      

    · 1906 : La Compañía de Lota y Coronel inició sus trabajos con una producción de doscientas noventa y cuatro mil toneladas de carbón. 

      

    · 1907 : Nicanor Astorga, ingeniero retirado de la armada, fue nombrado subdelegado civil de Lota. 

      

    · 26 de junio de 1908 : Se fundó Luis A. Cousiño F. C., cuyo primer presidente fue Maximiliano Reyes. 

      

    · 1908 : Se inauguró una planta eléctrica a vapor con calderas que consumían exclusivamente carboncillo. 

      

    · 1908 : Se reemplazó la pólvora negra por explosivos de seguridad con detonadores eléctricos. 

      

    · 3 de marzo de 1910 : Se fundó la Unión de Obreros, cuyo primer presidente fue José Santos Correa. 

      

    · 31 de diciembre de 1910 : Se fundó la academia de baile La Unión, cuyo primer presidente fue Hipólito Carrasco. 

      

    · 8 de noviembre de 1911 : Se fundó la sociedad de pescadores Juan José Latorre, cuyo primer presidente fue Juan Abarca. 

      

    · 1912 : David Robertson Stuart ingresó a la Compañía del Ferrocarril de Arauco Limitada. 

      

    · 4 de abril de 1913 : Se fundó Luis Alberto Acevedo F. C., cuyo primer presidente fue Vicente Valenzuela. 

      

    · 25 de noviembre de 1913 : Se fundó Manuel Bulnes F. C., cuyo primer presidente fue Armando Hernández. 

      

    · 1913 : Se introdujo a la actividad minera la primera máquina circadora PickQuick. 

      

    · 1914 : El señor Thompson Matthiew fue elegido presidente del consejo directivo de la Compañía. 

      

    · 1914 : Guillermo Condon, administrador desde 1903, asumió la gerencia de la Compañía de Lota y Coronel en reemplazo de Thompson Matthews. Ejerció dicho cargo durante quince años. 

      

    · 1914 : Roberto Price asumió la administración de Lota, reemplazando al señor Condon, cargo en que se mantuvo hasta 1921. 

      

    · 1914 : Apertura del Canal de Panamá, que causó un inmenso perjuicio a la industria carbonífera nacional. 

      

    · 1914 : La Primera Guerra Mundial ocasionó una carestía mundial del carbón. 

      

    · 2 de octubre de 1915 : Se fundó Bernardo O’Higgins F. C., cuyo primer presidente fue Nicolás Mansilla. 

      

    · Noviembre de 1915 : Nazarino Melo sucedió al alcalde Ricardo J. Fox, que había estado casi diez años en el cargo. 

      

    · 1915 : Debido al decaimiento de la minería en el norte, se paralizaron las actividades de la Fundición de Cobre de Lota, que había funcionado durante cincuenta y ocho años. 

      

    · 1915 : Las circadoras Sullivan fueron introducidas a la actividad minera. 

      

    · 1915 : En el interior de las minas, las locomotoras eléctricas reemplazaron a los caballos. 

      

    · 1915 : Se instaló el primer transportador de frente. 

      

    · 1915 : Thompson Matthews fue elegido presidente del consejo directivo. 

      

    · 1º de enero de 1916 : Se fundó Matías Cousiño F. C., cuyo primer presidente fue Samuel Aguilera. 

      

    · 21 de enero de 1916 : Se fundó la Liga de Fútbol, cuyo primer presidente fue José Miguel Ayala. 

      

    · 1916 : En Shwager se abolieron los turnos semanales de 24 horas. 

      

    · 1º de enero de 1916 : Se fundó Nacional F. C., cuyo primer presidente fue Atricio Contreras S. 

      

    · 1917 : Falleció Gregorio Raby, ingeniero del Establecimiento. 

      

    · 1917 : Quedó construido el cuartel de bomberos de Lota. 

      

    · 1918 : Comenzó a funcionar el colegio para niñas Santa Filomena. 

      

    · 22 de marzo de 1919 : Se fundó el centro artístico Carlos Cousiño, cuyo primer presidente fue José Isabel Muñoz. 

      

    · 22 de marzo de 1919 : Se fundó el club de tiro al blanco Luis Cousiño. Su primer presidente fue Juan Contreras Barrientos. 

      

    · 1º de septiembre de 1919 : Guillermo Videla Lira se inició en la Compañía como junior de la agencia en Santiago. 

      

    · 1919 : La empresa inglesa The Arauco Company Ltd., vendió a la Compañía Carbonífera Los Ríos de Curanilahue sus intereses, incluidos el ferrocarril de Arauco y las minas de Colico y Plegarias. 

      

    · 1919 : La Compañía de Lota y Coronel produjo cuatrocientas noventa y cuatro mil toneladas de carbón. 

      

    · 1º de enero de 1920 : La Compañía de Lota tomó la administración de las minas de Curanilahue. 

      

    · 9 de marzo de 1920 : Se inició la primera huelga de importancia en Lota. 

      

    · 12 de mayo de 1920 : Fecha del laudo arbitral dictado por Luis Antonio Vergara. 

      

    · 30 de abril de 1920 : Finalizó la Huelga Grande. 

      

    · Octubre de 1920 : Sometimiento de la sentencia arbitral del señor Vergara al fallo de Manuel Rivas Vicuña. 

      

    · Octubre de 1920 : Se creó el cargo de administrador general con residencia en Lota, para dirigir debidamente los diversos servicios. Lo ocupó Rolando Browne, hasta que falleció en agosto de 1921. 

      

    · 1º de noviembre de 1920 : La Compañía de Lota tomó la administración del ferrocarril de Arauco y de las minas de Plegarias y Colico. 

      

    · Noviembre de 1920 : Las oficinas, los almacenes y otros servicios sufrieron los efectos de un paro de varios días. 

      

    · 1920 : En el palacio de Lota se instalaron las oficinas para la administración general y otras reparticiones de la Compañía Minera e Industrial de Chile. 

      

    · 1920 : Se inició un período caracterizado por una intensa agitación social y política. 

      

    · 1920 : Hasta ese año perteneció a la cía. inglesa, The Arauco Co. Ltd., el ferrocarril entre Concepción y Curanilahue, construido para transportar el carbón de las antiguas minas de Colico, Curanilahue y Plegarias, pasando a poder de la Compañía Carbonífera de Lota. 

      

    · 1920 : Por primera vez, los obreros hicieron explícita su inquietud por el problema habitacional. 

      

    · 1º de enero de 1921 : Se implantó en la empresa carbonífera la jornada de trabajo de ocho horas. 

      

    · Abril de 1921 : Samuel Broughton sucedió al alcalde Nazarino Melo, solo hasta mayo del mismo año. 

      

    · Mayo de 1921 : En la Municipalidad de Lota, varias personas ocuparon el puesto de alcalde. 

      

    · 21 de junio de 1921: Se fundó la Sociedad de Artesanos y Obreros, cuyo primer presidente fue Rudecindo Vergara R. 

      

    · Julio de 1921 : Quedó legalmente fundada la Compañía Minera e Industrial de Chile. 

      

    · Septiembre de 1921 : Juan Manuel Valle ingresó al Establecimiento de Lota como administrador. 

      

    · 3 de octubre de 1921 : Culminó la violencia de los elementos anárquicos con un asalto al cuartel de carabineros de Lota Bajo. 

      

    · 1921 : Hasta ese año continuaban en trabajo algunas minas de Coronel, como el Cuatro y el Cinco. 

      

    · 1921 : Se clausuró la mina de Colico. 

      

    · 1921 : El palacio de Lota fue restaurado para destinarlo a las oficinas de la administración general de la Compañía. 

      

    · 1º de enero de 1922 : La totalidad de los obreros se declaró en huelga, tanto en las minas de Lota, como en las de Curanilahue. 

      

    · 16 de febrero de 1922: Se fundó la Federación del Trabajo, cuyo primer presidente fue Hipólito Carrasco. 

      

    · Febrero de 1922 : Juan Manuel Valle fue nombrado administrador general de la Compañía. 

      

    · Marzo de 1922 : Se fundó el departamento de bienestar de la Compañía. 

      

    · Abril de 1922 : Guillermo E. Purcell fue nombrado director del Establecimiento de Lota. 

      

    · 13 de noviembre de 1922 : Se fundó la Brigada de Boy Scouts, cuyo primer presidente fue el comandante Arturo Norambuena. 

      

    · 8 de diciembre de 1922 : Se fundó la Sociedad San Juan de la Unión Nacional, cuyo primer presidente fue José Santos Pacheco. 

      

    · Murieron asesinados en el desempeño de sus puestos, los alcaldes Héctor Rodríguez y Arturo Minetti. A este último le sucedieron Carlos Alarcón y algunos otros, todos por reducidos períodos. 

      

    · 1922 : Se clausuró la mina de Playa Negra. 

      

    · 1922 : Los Establecimientos de Lota y Curanilahue produjeron 373.218 y 146.883 toneladas de carbón, respectivamente, haciendo un total de 520.101. 

      

    · 1922 : El Sacerdote Morand Ohrel fundó el colegio San Juan. 

      

    · 1922 : Oscar Urzúa Jaramillo fue nombrado director de la Compañía, cargo que desempeñaría durante 28 años. 

      

    · 1922 : La Compañía Minera e Industrial de Chile inició la construcción de casas para sus trabajadores. 

      

    · 23 de marzo de 1923 : La oficina central del departamento de bienestar de la Compañía inició sus labores. 

      

    · 12 de abril de 1923 : Se fundó la Asociación Atlética, cuyo primer presidente fue Pablo Sanhueza. 

      

    · 15 de abril de 1923 : Se fundó Arturo Prat F. C., cuyo primer presidente fue Fidel Toro. 

      

    · Abril de 1923 : Juan Manuel Valle fue designado gerente de la Compañía, y Jorge Demangel asumió el cargo de administrador. 

      

    · 1923 : Francisco Cereceda fue nombrado administrador general, cargo que desempeñó hasta 1926. 

      

    · 1923 : Los Establecimientos de Lota y Curanilahue produjeron 510.030 y 153.102 toneladas de carbón, respectivamente, haciendo un total de 663.132 toneladas. 

      

    · 1923 : El cuerpo de bomberos de Lota adquirió una moderna bomba automóvil. 

      

    · 1923 : Gilles de Heeckeren fue contratado en París, para desempeñarse como ingeniero químico del Establecimiento de Lota.  

      

    · 15 de enero de 1924 : Se fundó Comandante Arturo Norambuena F. C., cuyo primer presidente fue el teniente Arturo Bassaletti. 

      

    · 2 de mayo de 1924 : Se fundó la Federación del Trabajo, cuyo primer presidente fue Juan de la C. González. 

      

    · 23 de mayo de 1924 : Se fundó Unión Deportivo F. C., cuyo primer presidente fue Amador Luna Castillo. 

      

    · 1924 : La Municipalidad se renovó y Sofanor Sanhueza asumió como alcalde. 

      

    · 1924 : Los Establecimientos de Lota y Curanilahue produjeron 627.941 y 252.447 toneladas de carbón, respectivamente, haciendo un total de 880.388. 

      

    · 1924 : Cierre de las minas Quilachanquín, Chulita y Nivel. 

      

    · 3 de agosto de 1924 : Apareció el primer número del periódico La Opinión. 

      

    · 3 de enero de 1925 : Se fundó el Centro de la Juventud Católica Femenina, cuya primera presidenta fue María Astorquiza. 

      

    · 17 de enero de 1925 : Se fundó el club de box Quintín Romero, cuyo primer presidente fue Aurelio Quiroz. 

      

    · 28 de febrero de 1925 : Se fundó el centro femenino Patria y Hogar. Su primera presidenta fue Dolores A. de Sepúlveda. 

      

    · 5 de julio de 1925 : El periódico La Opinión se refirió a formas que permitían detectar con más precisión las variaciones de los niveles del temible gas grisú. 

      

    · 20 de agosto de 1925 : Se fundó el club de box Estanislao Loayza, cuyo primer presidente fue Rodolfo Pereira. 

      

    · Octubre de 1925 : Ladislao Munita sucedió como alcalde de Lota a Sofanor Sanhueza. 

      

    · 28 de diciembre de 1925 : Se fundó el Centro de la Juventud Católica Masculina, cuyo primer presidente fue Guillermo Segundo Brown. 

      

    · 1925 : Inicio de la grave crisis en la industria carbonífera, que duraría hasta 1933. 

      

    · 21 de diciembre de 1925 : El gobierno presidido por Emiliano Figueroa, promulgó el Decreto Ley que gravó con un impuesto progresivo al carbón y al petróleo extranjeros. 

      

    · 1925 : Los Establecimientos de Lota y Curanilahue produjeron 576.654 y 210.390 toneladas de carbón, respectivamente, haciendo un total de 787.044. 

      

    · 1925 : El ferrocarril de Concepción a Penco fue vendido al gobierno, que lo necesitaba para unir con líneas del Estado el sector entre esas dos ciudades. 

      

    · 5 de abril de 1926 : Se fundó la Asociación de Árbitros. Su primer presidente fue Luis Segundo Muñoz. 

      

    · 23 de junio de 1926 : Se fundó el Club de Atletismo Manuel Plaza, cuyo primer presidente fue Manuel Gómez. 

      

    · 18 de julio de 1926 : Se fundó la “Unión de Maquinistas y Artes Mecánicas”. Su primer presidente fue Ricardo Araneda. 

      

    · 25 de julio de 1926 : Se fundó otro Bernardo O’Higgins F. C., cuyo primer presidente fue Herminio Carrasco. 

      

    · 26 de agosto de 1926 : Se fundó la “Asociación Departamental de Box. Su primer presidente fue el mayor Humberto Arriagada. 

      

    · 14 de octubre de 1926 : Se fundó el Sindicato Industrial de Obreros del Establecimiento de Lota, cuyo primer presidente fue el trabajador José Bello Oliva. 

      

    · 29 de octubre de 1926 : Se fundó el Sindicato Industrial de los Obreros de Curanilahue. Su primer presidente fue el trabajador Higinio Monsalves Peña. 

      

    · 31 de octubre de 1926 : Se fundó el Centro Social de Mayordomos, cuyo primer presidente fue Nicanor Poblete. 

    · 1926 : Cerraron las minas Buen Retiro y Número Nueve. 

      

    · Mayo de 1926 : Siendo comandante del Regimiento de carabineros N° 7 el teniente coronel Humberto Arriagada Valdivieso, se firmó un convenio entre aquella institución y el cuerpo de bomberos para actuar mancomunados en los casos de incendio. El firmante por los bomberos fue el capitán honorario J. Isidro Wilson. 

      

    · Mayo de 1927 : El Supremo Gobierno designó una Junta de Vecinos en reemplazo de la Municipalidad. 

      

    · 5 de diciembre de 1927 : Nació en Lota el Rotary Club, miembro del Rotary Internacional, propagador en todo el mundo de ideas benéficas para la comunidad y el perfeccionamiento individual. Su primer presidente fue Jorge Demangel. 

      

    · 11 de diciembre de 1927 : Durante la noche, 57 obreros perecieron en la bahía de Lota, a causa del naufragio del remolcador Arauco. 

      

    · 1927: La Compañía adquirió un moderno barco de 2.700 toneladas, que bautizó Matías Cousiño. 

      

    · 1927 : Los Establecimientos de Lota y Curanilahue produjeron 690.737 y 151.421 toneladas de carbón, respectivamente, haciendo un total de 842.158. 

      

    · 1927 : El cuerpo de bomberos de Lota adquirió un gallo automóvil. 

      

    · 1927 : En La Opinión aparecieron avisos de los economatos, ofreciendo artículos de primera necesidad y suntuarios. 

      

    · Enero de 1928 : Falleció Thompson Matthews. 

      

    · 19 de marzo de 1928 : Se inauguró la Iglesia de Lota Alto. 

      

    · 14 de agosto de 1928 : Carta dirigida al presidente de la República, Carlos Ibáñez, solicitando la construcción de establecimientos para la educación escolar en Lota. 

      

    · 6 de diciembre de 1928 : El antiguo Matías Cousiño chocó con el vapor América, un poco al sur de Iquique, y se hundió con algunos de sus tripulantes. 

      

    · Fines de 1928 : Nicanor Astorga, designado alcalde de Lota. 

      

    · 1928 : Guillermo Videla Lira fue nombrado subgerente de la Compañía de Lota. 

      

    · 1928 : El ingeniero de nacionalidad belga, Arnoldo Courard Redoute, graduado en la Universidad de Lieja, fue contratado en Europa por la Compañía. 

      

    · 1928 : Los establecimientos de Lota y Curanilahue produjeron 662.230 y 124.412 toneladas de carbón, respectivamente, haciendo un total de 786.642 toneladas. 

      

    · 1928 : Para la Industria Cerámica de Lota, fueron construidos por Röschmann, en Alemania, el primer hornotúnel y los elementos accesorios para la fabricación de aisladores de porcelana, negocio que se explotó durante algún tiempo. 

      

    · 9 de enero de 1929 : Se dictó la Ley Nº 4248, que confirmó el Decreto Ley de 1925, y dispuso la construcción de modernos puertos carboneros y el mejoramiento de los medios de transporte. 

      

    · 1º de noviembre de 1929 : El periódico La Opinión se refirió con lujo de detalles al festejo de las fiestas de la primavera. 

      

    · 10 de noviembre de 1929 : El presidente del sindicato reconoció que en Lota no había despertado entusiasmo la organización sindical. 

      

    · 15 de noviembre de 1929 : Apareció publicado un anuncio relacionado con el sindicato de obreros del Establecimiento de Lota. 

      

    · 1929 : Nació Carlos Cousiño Subercaseaux. 

      

    · 1929 : Arnoldo Courard Redoute inició sus actividades profesionales en Lota, como ingeniero a cargo del departamento de minas. 

      

    · 1929 : La sociedad Imprenta y Litografía Concepción, publicó la recopilación de Octavio Astorquiza titulada Lota. 

      

    · 1929 : En Lota Bajo se creó el Juzgado de Policía Local. 

      

    · 1929 : El parque de Lota fue adquirido por la Compañía. 

      

    · Abril de 1930 : Se iniciaron los trabajos de preparación de los piques Carlos Cousiño. 

      

    · 1930 : Se instaló la gran central termoeléctrica. 

      

    · 2 de mayo de 1931 : Falleció Carlos Cousiño Goyenechea. 

      

    · 23 de julio de 1931 : Los restos de Carlos Cousiño Goyenechea fueron entregados a la tierra lotina. 

      

    · 1931 : Se levantó el monumento a la memoria de Carlos Cousiño Goyenechea. 

      

    · 1931 : La depresión, que se mantuvo hasta 1932, llegó a su nivel más bajo, habiendo semanas con solo dos o tres días trabajados. 

      

    · 1932 : Fue instalada la planta termoeléctrica de Lota. 

      

    · Abril de 1932 : Guillermo E. Purcell fue designado presidente del Establecimiento de Lota. 

      

    · Junio de 1932 : Gilles de Heeckeren fue designado director del Establecimiento de Lota. 

      

    · 9 de septiembre de 1932 : Al cumplir la Compañía ochenta años, en atención de la aguda crisis económica que afectaba al país, destinó una gruesa suma de dinero para auxiliar a las familias de aquellos operarios que por las restricciones de trabajo imperantes, debido a la falta de consumo de carbón en los mercados nacionales, se encontraban más afectados en sus presupuestos domésticos. 

      

    · 1932 : La producción de carbón alcanzó en manos de la Compañía Minera e Industrial de Chile, aproximadamente a 600.000 toneladas. 

      

    · 1932 : La Compañía Minera e Industrial de Chile se transformó en la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota. 

      

    · 1932 : Falleció Ricardo Lyon Pérez. 

      

    · 1932 : Guillermo Edwards Matte formó, a partir de esa fecha, parte del directorio de la Compañía. 

      

    · 1932 : Se instaló la fábrica de azulejos y mosaicos en la Industria Cerámica de Lota. 

      

    · 1932 : Alfonso Silva Carvallo ingresó a la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota, como jefe de la sección de cerámica en “Cerámica de Lota”. 

      

    · 15 de marzo de 1933 : Se inauguró el desayuno escolar en Lota Bajo. 

      

    · Abril de 1933 : Se organizó la Compañía Carbonífera e Industrial de Lota, en reemplazo de la Compañía Minera e Industrial de Chile. 

      

    · 1933 : La producción de carbón aumentó a 885.836 toneladas. 

      

    · 1934 : A partir de este año, la producción de carbón superó el millón de toneladas anuales, excepto en 1939, en que bajó a 963.012, debido al terremoto que asoló la zona. 

      

    · 1935 : Marco Yerkovic, ingeniero químico, ingresó a la Compañía como jefe del laboratorio químico de Lota, y en 1951 se hizo cargo de la jefatura técnica de la fábrica de cerámica, ante la renuncia de Carlos Vick. 

      

    · 20 de julio de 1936 : El vapor “Don Carlos” naufragó durante un furioso temporal, mientras navegaba hacia el norte, procedente de Valparaíso. Pereció toda la tripulación. 

      

    · 1938 : La Caja de Seguro Obrero construyó en Lota Bajo un moderno grupo de 262 casas, en terrenos cedidos por la Compañía. Esta las proporcionó gratuitamente a sus obreros, pagando a la Caja el canon correspondiente. 

      

    · 24 de enero de 1939 : Un terremoto devastó la zona comprendida entre Talca y Concepción. 

      

    · 1939 : El terremoto destruyó el cuartel de bomberos y causó serios daños al palacio del parque de Lota. 

      

    · 6 de noviembre de 1939 : El presidente Pedro Aguirre Cerda visitó la ciudad de Lota y su industria, siendo recibido con entusiastas demostraciones de aprecio popular. 

      

    · 6 de noviembre de 1939 : Pedro Aguirre Cerda dictó en Coronel un decreto estableciendo “zona semiseca” a la región minera, “porque la embriaguez es la causa principal de la inasistencia al trabajo”. 

      

    · Marzo de 1940 : El directorio de la Compañía dio cuenta a los accionistas de la rapidez con que procedió a reparar los enormes perjuicios ocasionados por el terremoto. 

      

    · 5 de octubre de 1940 : Falleció Álvaro Santa María Cerveró. 

      

    · 1940 Juan Manuel Valle fue nombrado director gerente de la Compañía, cargo que tuvo hasta 1946. 

      

    · Abril de 1941 : En el Chiflón ocurrió el primero de cinco accidentes registrados en Lota entre 1922 y 1952, quebrando el récord de 19 años sin estos. 

      

    · 1941 : Se construyó el cuartel de bomberos de dos pisos que reemplazó al antiguo, destruido por el terremoto de 1939. 

      

    · 1941 : Alfredo Searle Bunster ingresó a la Compañía como jefe del departamento de ventas, donde demostró condiciones que lo capacitaban para ser un colaborador inmediato del gerente general. 

      

    · 30 de marzo de 1942 : El vicepresidente de los Estados Unidos, Henry A. Wallace, visitó la ciudad de Lota. 

      

    · 4 de abril de 1942 : Falleció Loreto Cousiño Goyenechea. 

      

    · Mayo de 1942 : En el pique “Alberto” ocurrió el segundo de los cinco accidentes registrados en Lota entre 1922 y 1952. 

      

    · Agosto de 1942 : En el Pique Grande ocurrió el tercero de los cinco accidentes registrados en Lota entre 1922 y 1952. 

      

    · Septiembre de 1942 : La Compañía celebró su aniversario número 90. 

      

    · 19 de diciembre de 1942 : La mina “Carlos Cousiño” abrió su primer campo carbonífero. 

      

    · 1942 : El señor Delaveau ingresó como ingeniero jefe del Establecimiento de Curanilahue. 

      

    · 1943 : El ingeniero civil, Arnoldo Courard Redoute, se hizo cargo de la administración general de Lota Alto. 

      

    · Septiembre de 1944 : El presidente de la República, Juan Antonio Ríos, condecoró con la Medalla “Al Mérito”, otorgada por el Instituto de Ingenieros de Minas, al obrero de Lota Juan Bautista Aravena Villarroel. 

      

    · 1944 : Se construyó el edificio denominado “Casa de Huéspedes”. 

      

    · 1944 : Se construyó el teatro de Lota Alto. 

      

    · 1944 : Se inauguró el casino de empleados de Lota Alto. 

      

    · 1944 : El señor Delaveau fue nombrado ingeniero jefe del Departamento de Minas de Lota. 

      

    · 16 de agosto de 1945 : Falleció Guillermo Edwards Matte. 

      

    · 1945 : Falleció Jorge Valenzuela Quintana. 

      

    · 1945 : Los mineros bajaban a la mina con gorrono había casco de seguridad, zapatos ni guantes. La lámpara era de aceite y alumbraba menos de un metro, y si se apagaba, era necesario esperar a que llegara el lamparero; si no aparecía durante el turno, el minero permanecía a oscuras. 

      

    · Octubre de 1946 : Con un capital de 100.000.000 de pesos, fue formada la Sociedad Anónima Agrícola y Forestal “Colcura”. 

      

    · 1946 : Guillermo Videla Lira fue nombrado gerente general de la Compañía de Lota. 

      

    · 1946 : Alfredo Searle Bunster fue nombrado vicepresidente, secundando eficazmente a Guillermo Videla Lira. 

      

    · 1946 : Promoción del señor Delaveau a la jefatura técnica. 

      

    · 1946 : A partir de este año, se notó una mejora paulatina en el rendimiento por barretero, gracias a las nuevas instalaciones mecánicas en las minas. 

      

    · Junio de 1947 : En el pique “Carlos Cousiño”, se produjo el cuarto de cinco accidentes registrados en Lota entre 1922 y 1952. 

      

    · 12 de julio de 1947 : Por Decreto Nº 3089, del Ministerio de Hacienda, quedó constituida la Sociedad Agrícola y Forestal “Colcura”. 

      

    · 17 de julio de 1947 : Falleció Juan Manuel Valle Ferreira. 

      

    · 3 de noviembre de 1947 : González Videla, presidente de la República, arribó sin previo aviso a la ciudad de Lota, acompañado de su esposa y una reducida comitiva. 

      

    · 1947 : Se construyeron los silos de almacenamiento, hacia donde el carbón era transportado desde las plantas de harnero y lavado, en carros de ferrocarril interno. 

      

    · 1947 : Se creó la Compañía Sidedúrgica Huachipato. 

      

    · 1947 : Primeros movimientos reivindicativos, creando un clima de agitación social en la zona. 

      

    · 3 de abril de 1948 : Monseñor Alfredo Silva Santiago, Arzobispo de Concepción, fundó la nueva parroquia San Matías Apóstol de Lota Alto. 

      

    · Junio de 1948 : Armando Hodge asumió la jefatura del departamento de bienestar, en reemplazo de Octavio Astorquiza. 

      

    · 31 de Julio de 1948: Se dictó la Ley Nº 8931 en favor de los obreros.  

      

    · Septiembre de 1948 : Se inauguraron las obras para el abastecimiento de un mayor caudal de agua potable en Lota Alto. 

      

    · 17 de diciembre de 1948 : el presidente de la República, González Videla, visitó por segunda vez la ciudad de Lota. 

      

    · 1948 : Comenzó a funcionar la planta central de harneros. 

      

    · 1949 : Se incrementó la flota con la adquisición en Inglaterra del moderno carbonero “Doña Isidora”. 

      

    · 1949 : Fue adquirida la draga “Loreto”. 

      

    · 6 de mayo de 1950 : Falleció Eduardo Covarrubias Valdés. 

      

    · 22 de julio de 1950 : Falleció Oscar Urzúa Jaramillo, quien perteneciera al directorio de la Compañía durante 28 años. 

      

    · Octubre de 1950: Quinto accidente de los cinco, registrados entre 1922 y 1952. 

      

    · 5 de octubre de 1950: González Videla, presidente de la República, visitó por tercera vez la ciudad de Lota. 

      

    · 1950 : Se fundó el Club de Leones de Lota. 

      

    · 1950 : El muelle, ampliado y reforzado, fue mecanizado con la instalación de un cargador mecánico. 

      

    · 1950 : Para los empleados de la Compañía, anexa al casino social se construyó una piscina olímpica, dotada de todos los servicios propios de este tipo de instalaciones. 

      

    · 1950 : Se construyó un amplio y moderno colectivo para obreros solteros, con capacidad para ciento veinte huéspedes. Contaba con dependencias completas, baños, lavandería, salón de lectura, sala de tertulia, diversos entretenimientos, calefacción, etcétera. 

      

    · 1950 : Hasta ese año, la Compañía había construido en Lota Alto, alrededor de 4.000 casas para su personal. 

      

    · 1950 : El hospital de la Compañía beneficiaba, además de sus trabajadores, a particulares. 

      

    · 1950 : La Compañía Carbonífera e Industrial de Lota mantenía cuatro escuelas de instrucción primaria, que atendían a mil quinientos niños. 

      

    · 1951 : Armando Hodge fue designado como subadministrador en Lota Alto, luego de desempeñarse durante tres años como jefe del departamento de bienestar. 

      

    · 1951 : Se construyó un colectivo moderno para obreros solteros. 

      

    · 1951 : Quedó definitivamente instalado el cargador móvil, construido en los Estados Unidos, que permitió el rápido abastecimiento de combustible en las bodegas de los barcos. 

      

    · 1951 : Se paralizaron los ramos de cerámica artística, vajillería, azulejos y mosaicos, para destinar estas instalaciones, modernizándolas, a la fabricación de ladrillos refractarios, de arcilla y de sílice, en vasta escala industrial. 

      

    · Marzo de 1952 : Arturo Cousiño Lyon fue designado presidente del Establecimiento de Lota. 

      

    · Abril de 1952 : Mariano Campos Menchaca asumió la jefatura del departamento de bienestar de la Compañía. 

      

    · 19 de abril de 1952 : La esposa del presidente de la República, Rosa Markmann de González Videla, visitó la ciudad de Lota. 

      

    · 9 de septiembre de 1952 : Conmemoración de los 100 años de la fundación del Establecimiento de Lota. 

      

    · 9 de septiembre de 1952 : Traslado de los restos de Matías Cousiño desde el Cementerio General de Santiago hasta la Cripta levantada en la Parroquia de Lota Alto. 

      

    · 1952 : Como simbólica conmemoración de los 100 años de la industria, inauguraron el casino social para empleados, la piscina temperada para obreros, la nueva oficina de bienestar y la población “Centenario”, que constaba de una cincuentena de chalets. 

      

    · 1952 : De 125 operarios y una primera producción de 7.815 toneladas, luego de cien años, el mineral trabajaba con diez mil obreros y extraía un millón de toneladas anuales. 

      

    · 1952 : El capital social de la Compañía de Lota ascendía a la cantidad de $ 368.750.000, repartido en 3.687.500 acciones, por un valor nominal de $100 cada una. 

      

    · 1852 : Quedó formada Refractarios LotaGreen S.A. 

      

    · 1952 : Gilles de Heeckeren fue designado vicepresidente del Establecimiento de Lota. 

      

    · 1952 : Se ordenó en Francia la construcción de otro barco gemelo, que llevaría el nombre de “Don Matías”. 

      

    · 1952 : La Caja de la Habitación Popular prosiguió dotando de viviendas a la clase obrera; construyó 80 casas en el barrio “Polígono” en Lota Bajo, en terrenos cedidos por la Compañía. 

      

    · 1952 : Fue inaugurado el casino para obreros, en un edificio de tres pisos. 

      

    · 1952 : La Compañía Carbonífera e Industrial de Lota publicó Cien años del Carbón de Lota, de Octavio Astorquiza y Oscar Galleguillos V. 

    · 1954 : Se construyeron los últimos pabellones. 

      

    · 28 de diciembre de 1959 : La Compañía Industrial Carbonífera rechazó el pliego único a través del cual los trabajadores del carbón, obreros y empleados unidos, levantaron sus reivindicaciones. 

      

    · 1960 : La población de Lota sobrepasó las 60.000 personas. 

      

    · 1960 : Estudios realizados por la Corporación de Fomento sobre el estado de la vivienda en relación a la situación ocupacional del jefe de hogar, indicaron que el 6% de la población obrera residía en viviendas en muy buen estado, el 44% en lugares aceptables y el 50% en deficientes. 

      

    · 1960 : En el hospital de Lota trabajaba una diversidad considerable de profesionales de la salud. 

      

    · 1960 : Resultados del censo. 

      

    · 1960: Más de noventa días en huelga. 

      

    · 1960 : Terremoto. 

      

    · 1961 : Según la estadística, entre 1959 y ese año murió, en promedio, un minero cada catorce días, y cada dos horas hubo un accidente. 

      

    · 1964 : La Compañía Carbonífera e Industrial de Lota se fusionó con la Compañía Carbonífera y de Fundición Schwager, convirtiéndose en la Carbonífera Lota Schwager S.A. 

      

    · Fines de 1967 : Nació la llamada “Ley de lámpara a lámpara”. 

      

    · 1967 : Los trabajadores lograron conseguir el transporte entre la mina y sus casas. 

      

    · 1970 : La mayoría de las acciones de la Compañía Carbonífera Lota Shwager S. A. pasó a la Corfo. 

      

    · 1972 : Desde 1938, en explosiones o incendios asociados al gas grisú en los establecimientos de Lota y Shwager, 232 personas resultaron heridas y 174 murieron. 

      

    · 11 de septiembre de 1973 : Se produjo la intervención militar, que desarticuló la organización sindical con una fuerte acción represiva. Desde entonces, fueron escasas las paralizaciones de actividades carboníferas. La más significativa ocurriría en octubre de 1989. 

      

    · 1973 : La Carbonífera Lota Schwager S.A. terminó el proceso de traspaso al Estado, cambiando su razón social por la de Empresa Nacional del Carbón, ENACAR S.A. 

      

    · 19751976 : Se integraron a Enacar S.A. las siguientes compañías: Carbonera de Arauco, Carbonera Victoria de Lebu, Carbonera Colico Sur S.A., y Carbonera de Pilpilco S.A. 

      

    · 1979 : ENACAR S.A. concurrió a la formación de una sociedad filial, denominada Compañía Carbonífera Schwager Ltda. 

      

    · 1980 : Se impuso un nuevo sistema laboral. 

      

    · 1981 : ENACAR inició un plan de demolición de pabellones insalubres, en el cual incluyó muchos construidos a comienzos del siglo XX. 

      

    · 1985 : La Compañía Carbonífera Schwager Ltda., cambió su razón social por la de Carbonífera Schwager S.A. 

      

    · 1987 : ENACAR S.A., transfirió a corfo el 51% de su participación accionaria en Carbonífera Schwager S.A. 

      

    · 1988 : Se recuperó el sindicato. 

      

    · 1989 : Huelga de catorce días. 

      

    · 1990 : Falleció Arturo Cousiño Lyon. 

      

    · 1990 : Se incorporó la mecanización del manto tres, proceso con el cual el sistema se hizo mucho más cómodo. 

      

    · 1990 : Un 55% de los jefes de hogar de Lota, estaban directamente vinculados a la empresa. 

      

    · 1990 : Fue el último año de prosperidad para la actividad carbonífera de la VIII región. 

      

    · 1991 : Hasta esa fecha y desde 1981, en la zona carbonífera fueron más de cien los muertos, además de las víctimas de desprendimientos de rocas y atrapados que tuvieron diversos grados de incapacidad permanente, con un 40% del total de los accidentes. 

      

    · 3 de octubre de 1991 : 3.988 trabajadores, pertenecientes a los ocho sindicatos, paralizaron legalmente sus actividades. 

      

    · 1991 : Comenzó a realizarse el tour “Viaje a las entrañas de la tierra”, destinado preferentemente a turistas extranjeros, quienes pudieron interiorizarse de las condiciones del laboreo en las minas de carbón. 

      

    · 1991 : Nació la Agrupación de Artistas del Carbón. 

      

    · 1992 : El censo de ese año arrojó una población urbana de 50.174 habitantes. 

      

    · 1992 : Cerró la escuela Matías Cousiño. 

      

    · 1992 : Se retomó en Lota la tradición de las fiestas primaverales. 

      

    · Julio de 1993 : La cesantía era de un 13,9% según los datos oficiales, y extraoficialmente se habló de hasta un 20%, ubicándose por sobre el promedio regional y nacional. 

      

    · 1993 : El rubro carbonífero empleaba a menos de dos mil trabajadores, mientras el comercio ocupaba a cerca de mil trescientos. Otros medios de subsistencia, menos importantes, eran la pesca artesanal y las faenas forestales e industriales. 

      

    · 1993 : Los establecimientos educacionales eran administrados entre el sistema de educación municipal y el privado. 

      

    · 4 de octubre de 1993 : Los trabajadores del carbón se declararon en huelga legal. 

      

    · 1993 : Había cuatro sindicatos. 

      

    · 1994 : En Lota, financiada con el aporte del Fondo de Desarrollo de la Cultura y las Artes 1993 del Ministerio de Educación, se publicó la obra Identidad y Cultura Minera de Elizabeth Ortiz Álvarez y María Eliana Vega Soto. 

      

    · 29 de septiembre de 1996 : Una explosión mató a 21 trabajadores. A partir de eso se decretó el cierre de la mina, quedando tal evento registrado como la última desgracia ocurrida en Schwager.  

      

    · 17 de abril de 1997 : Al salir el primer turno de mineros, se enteraron de que el ministro Jaime Tohá González, cumpliendo órdenes del presidente de la República, había firmado el decreto que cerraba los yacimientos carboníferos de Lota. Durante dos días, los aturdidos habitantes de la ciudad no hablaron. 

      

    · 8 de octubre de 1998 : Falleció Carlos Cousiño Subercaseaux. 

      

    · 5 de abril de 2002 : A las 15 horas fueron sepultados los restos exhumados de Baldomero Lillo, en un mausoleo construido especialmente para tales efectos, en el cementerio municipal de la ciudad de Lota. 

      

    · 20 de agosto de 2002 : Se presentó en el teatro de Lota, la novela de ficción histórica Confidencias de una Ciudad Museo, del autor Alfredo Gaete Briseño. 

      

    ### 

   





ACERCA DEL AUTOR 

      

    Alfredo Gaete Briseño, nacido en Santiago de Chile, en 1951, se define como un individuo común y corriente que ama su trabajo. 

    Sus estudios de psicología en la Pontificia Universidad Católica de Chile, su experiencia en diversas actividades relacionadas con el campo empresarial y la dedicación a estudiar y practicar sistemas que permiten a las personas mejorar su calidad de vida, le han permitido desarrollar una escritura rica en contenido humano, tanto en el género de la autoayuda y el crecimiento personal, como en historia y en el desarrollo de diversas novelas de ficción. 

    Entre sus publicaciones cabe mencionar: Despertando el interés por la paz interior (Crecimiento interior); Desde una silla (Novela ficción); Entre Fronteras (Novela ficción); La venganza de Greefeld (Novela ficción); Confidencias de una ciudad museo (Novela Ficción histórica); Lota, la sorprendente historia de la familia Cousiño (Historia de Chile); Lota, Parque Isidora Cousiño (Historia de Chile); Sobrevivencia (Novela histórica); Travesía 2004, Las abuelas voladoras (Novela histórica); Nuestras inquietudes más profundas (Crecimiento interior); Domador de sueños (Novela de crecimiento interior); Trepadores (Novela ficción histórica); Vidas Extraviadas (Novela ficción); Juego con la Poesía (Poesía). 

    Además de escritor, actualmente se desempeña como Director/Editor de la Revista Cultura de Cementerio Metropolitano, publicada trimestralmente, en internet  desde noviembre del año 2009, y en papel desde mayo del 2012. 

      

    Contáctate con el autor a través de la Agencia Aguja Literaria. 
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